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No seré yo quien conte~.te B. eatruo preguntas. Doctoras tiene la Iglesia que lo pueden hacer. Me limito á e. xponerlas, considerán. do las de alguna. importancia, por lo mismo que es tanta la q1,1e qoy- cfrecon para la vida de Madrld estas reprtll:!entaciones de los lunes, á cuyo esplendor contribuyen, desde la escena María Guerrero y los notables artistas que la acompañan, y (j.esqe l~ sala el 0oncurso rná'> aristoar&tioo y brillante qtte sa ha r.sunido habitualmente desde hace muchos año~ en los teatros cie Madrid... ex.ceptuando, por supuesto, el Real. 
• • • Fu~ Lo positivo la primera obra que apareció en los aarteles hajo el nombre de D. Joaquín Estébanez. Para. los que hemos nacido á la vida literaria, como aficionado~ al menos, aún no hace mucho tiempo, nunca ha existido género alguno de duda sobre este particular. 

1-'0dQ lQ 11rmado por Estábanez, escrito estaba por 'l'amayo. La verdad ... verdadera habíase impuesto, al fin, á la verdad oficial, aunque los programas de las funciones y los ejemplares de las obras continuara"P, dicilmdo cosa dist}nta, y aun cuando el mismo D. Manuel se mantuviera en sus trece. Pero, durante algunos años, la cuestión había estado en pie. Las brumas que la. envolvían, sólo habfanse ido esclareciendo y disipando lentamente. ¡Qut: crónicas tan interesa!ltes se podían escribir con e te asunto! No desconfiemos de que alguna ez se publiquen. Un diario de esta corte insertaba en sus columnas, el 28 de Octubre de 1862, tres dfas después del estreno do la obra, el suelto siguiente: cSegún dice un periódi<;Q el~ hoy, bajo el pseudónimo de Flstébanez, fJ. quien !le atribuye el arreglo de la linda comedia Lo postti·oo, que con tan brillante éx.ito se está representando en el Teatro de Lope de Vega, se om.tlta. el nombre del célebre literato D. Ca yetano Rosen., 
No dejó transcurrir éste muchas horas sin rectificar la noticia-en comunicado que diria-ió á Bl Diario l!spanol;-pero la misma facilidad con que el otro periodico había incurrido en tan notable error, bien á las claras demuestra cuán éuidadosamente se ocultaba Tamayo detrás de aquel p~ eudónimo, que entonces empezaba á usar y que estaba destinado á obtener en nuestra historia literaria fama tan grande como el propio nombre del insigne autor de Y.irginia. No diré yo que no hubiera algunas personas iniciada.~ en el secreto. LJ supongo; pero debían de or muy pocas: aquellas para las cuales no podía haber misterio alguno, por razón de las circunstancia . Me ase(5ura quien debe saberlo que el mismo Cañete, el am1go fraternal de Tamayo, no tenía la evidencia de lo que, sin duda, sospechaba . 

• • • Pasó algún tiempo; aumen'!.ó ol número de los que se llamaban á engaño; poro la personalidad de Estébanez iba adquiriendo á la vez mayor relieve y su ex.istencia más visos de realidad. Decíase y afirmábase que el bueno de D. Joaquín era un señor excelente, de gran cultura y ex.quisito gusto literario ¡ya lo creo! - que vivía en Sevilla, dond escribía sus comedias y desde donde las mandaba á Madrid. Una tarde-ya estaba en estudio ol drama Lances de honor-llegó al teatro, donde le aguardaban, para ensayar, sus compañeros, el ilustre actor D. Joaquín Arjona. Reunió éste á los artistas, y, con la mayor naturalidad, les dijo:-«Acabo de recibir una carta del Sr. Estéllanez, en la que me hace varías indicaciones acerca de la repre!!entación do su obra ... • 

lo 

-Pero, D. Joaquín-le interrumpió uno de los actcres-1todavía quiere u~ted que comulguemos con ruedas de molino'l 
-Uarta canta-re~pondió Arjona; y enseñó á todos la epÍlitola en cuestión, la cual contenía, efectivamente, multitud de observaciones atimadísimas, relacionadas con el desempeño de Lances de ho1UJr, y estaba fechada en Sevilla y firmada por D. Joaquín Estébane~. Y, como prueba concluyente, el sobre. respond.la de la autentiCJda<;l. de la carta, CQn su sellq de Correos, la illclic~eión de »alida estampada. en la capital andaluza, etc,, etc, 
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Llegó, más adelauto, el ostrono de U1¿ fhama nuevo. ' 
De~lumbrado el público, sojuzgado por la grandeza 
de la situación final, batía palmas con delirante fre
nesí, cuando so adelantó hacia la batería Victorino 
Tamayo, q uc do modo tan notable había creado el pa
pel de Yorick, para proclamar el nombre del autor. 

Entre el ruido imponente del incesante palmoteo, 
oyóse un instante la voz del actor, que dacia: 

-Señores ... D. Joaquín Estébanez.,. 
Pero, no pudo continuar. 
-¡No! ¡No! ¡Tamayo! ¡Tamayo!-gritaban mil VO · 

.ces.-¡Que ~al~a Tamayo! 
Y nadie salio para compartir con los artistas, para 

corresponder, mejor dicho, con preferente y propio 
derecho, á aquella inolvidable ovación. 

D. Joaquín Estébanez ... continuaba en Sevilla. Don 1 

Manuel Tamayo no había salido aquella noche de la 
casa donde á la sa2;ún habitaba, en la calle de Sega
vía. tQué más? Se había acostado{\ las nueve. 

Tal con:;tancia de parto del insigne escritor, tá 
qué ob d oia1 iQuiz(\s era que molestaban ú. Tamayo 
las censuras de los periódicosf tLe estimuló, por otra 
parte, el deseo de que sus obras alcanzaran la suerte 
á que le hicieran acreedoras sus propias cualidades, 
:~in que en modo alguno p-qdleran deber su éxito al 
renombre que y~ 1\abía conquistado su autor7 tObede
cía sq condqcta á algún voto solemne, que no faltó 
quien lo indlcara1 

Tamayo es únican1ente quien lo sabe á punto fijo, 
pero, desgraciadamente, no lo dirá . . . ~ 

Se estrenó Lo pos.ittoo, como ya he indicado, el 25 
de Octubro de 1862, y en un tEiatro quo ya no existe: 
el Teat1·o de Lope de Vega, construido sobre el solar 
en que anterl01•meute se babia levantado el convento 
de los Basilios, con fachada á la calle del Desengaño, 
próximamente en el lugar donde hoy tiene su esta
blecimictüo el conocido ortopédico Sr. Chevallier. 

Era aquél un coliseo bastante grande, pero poco 
alegre. En la disposición de la sala reconaciase A. tro
zos la arquitectura de la antigua iglesia, y esto hizr>, 
que muchas familias se resi tieran, durante l."..:l'go 
tiempo, á presellc¡ar espectáculos allí. 

L&- noche antes habíase representado, tli\ la misma 
escena, la famo a comedil;J- f-as tra'l)e-~uras de Juana, y 
para el o:streno d Lo posztt-oo cf()rmó carteb con la 
nutwa obra el juguete en un acto U¡¡ ltuesped dal otro 
1m~ndo. 

os quojamo!! ahora de que funcionan en Madl"id 
demasiados teatros, diez, y no estará de más que re
cuordo que, entonces, con ser la población de la capi
tal meno::; crecida qu1.1 actualmente, y no tan grande 
como ahora su aflc1ón á todo <>-énero de fiestas y di
versiones, había siete. 

Aquella noche ca'1taron en el H.eal Don Pasquale, la 
deliciosa ópera de Donizotti, la Lagrange, el caricato 
Scalese, el barltono Cotogni y ol tenor Baraglia; en 
ol Prinoipe, al frente de cuya compañía se hallaban 
Matilde Díez y Catalina, compu íoron el programa 
un arreglo, en tres actos, de Ventura de la Voga, Por 
tl JI por mí, un baile y la pi6'ta. Una idea feliz; en Va
riedades, Jfal{1,8 tentaciones, un baile también y la 
comedia cp tri.\s actos T1•arnpas inocentes; en el Cir~-;¡ 
y en la Zarzuela ropresontáronse dos obras que ~a ha
bían estrenado pocas noches antes: ¡Si yo r(,~'J'a Rev!, 
con música de Inzenga, y Las Mjas ~e E~a de Larra 
y c~\ZlJlmbid , re pecti..-ament':, y en Novedades se 
estl'eno un d.r!lma en cuatr·.., netos, El ciego, poniendo 
fin á la funcwn ol po_r ular sainete Bl tonto, alcalde 
disc1·eto. "' 

Del éxito ~ue alcanzó Lo positivo no he de hablar. 
~ué gr~ de, franco, cen toda la línea~, como suele do
ClrS'Z,, 1Qué hermosa comedia, ctan bella como pro- 1 

fl~nda•, según la frase con que la juzgó entonces un 
crítico, y qué inte:pretación obtuvo! .. 

Toodora Lamadr1d desempeñó la l?arte do Cec1lla 
de un modo admiraLle, y se caractertzó con arte ex· 
quisito y portento a propiedad. Ya no era una jove9-, 
casi una niña, con arreglo á la obra, pero lo parec1a 
realmente. 

Joaquín Arjona alcanzó un gran triunfo en su pa- . 
pe!. ::>u hermano Enrique y Benetti-un excelente 
galán-completaron de un modo notable aquel fa-
moso cuarteto. , 

Hoy le.'l reemplazarán en los mismos papole Marta 
Guerrero, Ricardo Calvo, Carsí y Díaz de Mendoza, ú. 
quienes auguro merecidas aplausos. . . 

Si el éxito es tan grande como espero, no fehcttaré 
á D. Manuel Tamayo por el nuevo triunfo, porque se 
enfadaría conmigo; pero como D .. Joaquín Estébanez 
dobe do seguir viviendo en Sevilla, le pondré un tele
grama, dándole la enhorabuena. 

C. 1<'. SHA.W. 
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Veladas teatrales. 
1\'ovedades.-EL E::-IIGMA, drama en tres actos y ett 

prosa, arreglado d la escena espafwla po1· los se-¡J,ores 
Parfs 'Y Ldpez Ma~·ín. 
Pronto hará veintiún años que se e tronó en la Co

media Francesa el drama de Octa"Vio Feuillet, Le 
Spltintr. 

Hab[a ti·anscurrido tan largo tiempo sin que los 
traductores se fijar·an en la obra, acaso por·q u e dtJS
confiaran de su éxito, y ahora, en muy pocos meses, 
tres á lo sumo, se han representado en los teatros de 
:España dos arreglo!' de la misma producción: La esjf,¿
ge, que estrenó la compañía Tuuau-Palenciaen el Prin
cipal do Barcelona recientemente, y el que, con ol tí
tulo de Bl enigma, se puso anoche en escen<\, plll' pri
mera voz, en ovedadcs. 

El drama no es ninguna maravilla, pRro conmueve 
á ratos, interesa á menudo, y tiene escena-; muy bien 
pensadas y de sogur·o efecto. ~e resiente, ti in embargo, 
Bl etti(J11La de un convencionalismo poco clitiimulado, 
quo llog·a á de:stmir· con frecuencia el encanto do la 
ilusión teatral. 

En Paris contribuyeron o-randemente ú la fortuna 
de Fouillet la interpretación notabilísima c¡ne Le 
SpMn:c obtuvo, y en la que tomaron pctrle la Or·ui7..et
te, arah Bernhardt, Deiaunay, Mauhanty Co4.uelin 
cadet, entro oti·oti artistas distinguidos, y una 11/ise 
en scfne vet·dader·amente admiral.Jh 

Anoche no poníamos contar con tales el~mentos, y 
por lo mismo, sin duda, resaltaron más los rl<'fectos 
~~~~ . 

Los l:lros. París y López Mal'Ín han Pscrito sr1 .u·ro· 
glo con suma cliscr·ecion y d mrJ.'inmdo ú la v ''!. que 
conocen muy á fondo el secl'eto de lo:-~ I'I'Cllf':'o~ <'oll 
que las obras teatrales se apocler·an del ánimo 111'1 au
ditorio. El diálogo es, por lo general. ~ohl'io y corrP<' 
to. El público lo aprec1ó así, y llamo á e~ccua rPI'Jeti
das veces á tan distingtl'do::; oscritorr~ de~¡mP~ clPI ~P
g·undo acto y cuando acabó ol drama. 

Una sula observación so me oeurre. Los .'r<l~. Pal'is 
y López Marín han l'Atlncido los cuatro actos clHl ori
ginal á tres, uprimiendo el tercer·o .v modilicandn PI 
final del segundo. Posible es quA la ohra gane en 
~3fecto con esta reforma; pero es inrluriahltJ que, no ~ú
lo se priva al espectador• de algunas l'~<·nnas muy her
mosa<~ é inter·esantos, sino quo se at·.Pntúan la falta 
de logica y la pr·acipitación, bastante injustillcada, 
C'OD que In acl'ión se desarr·c)lla. los c·nalns son, {t mi 
entender, l o:~ dos capitales dcfp¡·tus ,¡~ IJllll atlo1Acl1 
Le S_p/1inJ:. 

La inte1·p¡·etación de Rl eni.r¡ma rt,•j6 q ur} d.esenr, 
pero L'D todo· los artistas advirtió~e un hnun detieo, 
realmonte plausible. 

La Sra. Olmra, encargada clel papPl pr·incip;t l, supo 
dar vida á aquel extraf10 c<u·ácttw con V•Wdarll'·l'<l ins-
piración. . . . 

Es muy d1~no de e~ogro el acwrto con que <'Sta rli:
tinguida a~tr1z e ·tudm Y compl'cnd los personajes 
que ha do interpretar·. En el acto seg-undo tuvo m o. 
mantos muy felices, Y en la escena cun Berta, qno 
precede al trágico des.cmlace, dijo mueha · frases eun 
g·ran instinto dramá.tJco. 

Entro los demás artistas merecen mención n ·pecial 
los l:lres. Gonzú.lez y Darceló.-Ji'. S. 
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-Veladas teatrales. 
c.-.medla.-EL AMO DBt OOr.&BRO, ollra en tr11 actM ~ e?~ prosa, orlgíUl de D. MaricM Y1la 1 JlUstre. Hr .. y en lll•nw del cota'N'o una ~-eo\ón principül, qu_d se ha reproducido muchas ~ecos liD la historia y f'jn el ~tro, y 1\ la que Shákespeare dió forma inmortal ea llome• 1 Ju.liettJ. Los amores entre descendientes de familias ri-vales; entre un galán, natttralll\okite valeroso y apuesto, y una doncella., ttecesariamente dulce, encantadora, ideal, quiefte8-¡ llevados en ~las de pul'tsimo afecto, salvan iM abismos que el odio abrió para separarlos, ao eonstituyen novedad alguna. & cierto, 

El e."c.:ritor francés M. Polti, que 11caba de publtear un folleto para coovencer 1\ la HumanidarJ el\ era de qu~ todos los conflictos dram!ticos M reducen forzesamonte á 36-ni uno mWi ni 11M menos-clasifica ría sin dificultad 11lguna la obra doll:lr. Vela. Abriría el Cl\jón núm. 29 del caprichoso estante on que, parl\ su uso particular, ba encerrado todos los secretos dól teatro, Cl\jón sobre el cual se lee: Atmerp.emi, y allá guardaría Bl amo del cotaf'ro, complacido, seguramente, de su acierto y de su golpe de vlsta. Las legendarias parcialidades se han eonv~rtido en mis<srabies partidas;, los odios de raza en rencores dt1 campanario; pero e1 rondo es el mismo. Esta arguUlent&eión no tiene vue ta de hoja; pero confesemos ingenuamente que si lleviramos semejante procedí· mfento á punta de lanza, ai nos atuviéramos únie~J.monte 6. los patroJJ.es, concluiríamos por dar la razón, in ambages ni rod~, al escrlter francés, y por red u· cir 6. un mero formulario todo el ane de la composi- i ción. teatral. ¡Ojali fuera éste, que 1a queda apuntado. el único a.efecto de la nuen comedia! 

Los Capuletos y los llo;~ do Yllla-Bspafla-el \ pueblo imaginarlo cm que la ~LCClón se desarrolla-se llaman prosaicamente.1011 &dri&"uez 1 los Martinez. D. Manuel Rodtiguu ea un cacique de tomo 7 lomo, con todas laa generalea dQ la 16.1. :U:6a que en la misma reali~ ~1 Sr. Tela ~~ella lnspi~do para dibujar esta ft.gv.:ra en Iu odiosaa euali!lades 7 en los repugnaa~ atributos con que. la fQntasía po¡IUlar se represe.ntlt. el tipo en cueatión. Bl hace los diputadoa A su :¿nt.ojo, cambia los jQ.ICOS A. au capricho, y, en ~ de necesidad, dispone de una ronda nocturna q1.J6 asesine i sus enemjgos alevosamente. Su hija Emilla, un ángel de candor 1 de vlrt , tá ¡perdidamente eQamorada de Jacobo Jdartínez, biJo df'l jete. vencido á la sazón, que capitanea en Vflla Espafta el partido contrario. La de D. Manuel -es un alma cerrada á toda eompasióu. Desde que averigua lrJS amores de Emilia, sólo piensa eD cortarlos de ra~z y en castigar, con mano fuerte, la osadía del apv.tlSto galin, tan aborrecido por él. La gnerra eatalla con VlV? fu rol' por ambas partes, 7 mteatras JaeolJo dispone~l rapto de Smilitl, D. Ma :nuel sólo suefia con "Yengard& de Jacobo. Llégase éste, por ftb á una reja de la casa eft que vive su novia, para decidir á Bmilia, con vebemelite; frases, á la fuga. Niégaafi la muehacha- con vtrtuoea resolución, rro en IUJ.W!Il instante suena un tiro. la 88CU8Cel do caciqueha,¡a• s}isparado eon\ra Jacobo. · lale eD au all1ifio, n oomprepcler la ~s-~,.,tllia ~ 111 aP811ioQacló Ml'&Dque. ~tuera ~r oaaa, p no Ja dedende el sagrado de au hClP¡I'.! 7 .atacobo, que está llelo, la recibe e :bFP~J ~ .. anastnt con~. Tal es, contada muy 6 grandes rasgos, ~ accló n prlneipjl f._.q qn. princlpi9 he vexudo. refl · riéndome; 8J1 nieado qu .la narr¡¡clon de aq uélle. • ~ 1¡allada, tan1 ~ ~a ~ 4eli al ¡p,enoa ñu ~ con lt.odo ••ur~mento. 
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Hay, adeJ!lás, en El amo del cota1·ro un estudio, 
l~~astante feliz en algunas ocasiones de nuestras cos
tumbr~ políticas, y una ::.egunda 'acción, fl la que 
dan ongen las aventuras de un candidato á diputa
do á Cortes, el cual candidato, que es el ojo derocho 
d_e D. Manuel, lle~a al pueblo ent1·e músicas, aclama
Clones Y, ~pique ae campanas; se enamora de Emilia, 
correspvndiendo amable y dócilmente á los des os de 
su Padre, á los del cacique y, sobre todo, lt. los del au
toi·, Y al verse desdeñado por la muchAcha despides" 
de ella cordialmente y se Tuelve ft Madrid con el 
a.t::ta, pero sin la novia. 

Y contiene el drama también buena porción de 
figuras episódicas, interesantes casi toda!5, bien tra
zadas unas y otras con puntas y ribete~ de caricatu
ra, que prestan colorido y animación IÍ las escenas en 
que !Jltervienen: el médico del pueblo, que es la tole
mnc¡a en persona y el buen sentido hecho hombre; el 
farmacéutico y su mujer, el secretario y !!tl hermana, 
el.~lcalde, el alguacil, el maestro de escuela, una 
Criada entrometida y curiosa, y un tío Roque, triste 
p~r~on_ificaci~~ de las víctimas del caciquismo, pobre 
V~OJO SI? famtha ni amparo, á quien arruinaron laa 
dtscord¡as políticas, después de arrebatarle inictta· 
n:en_te á su único hijo, que murió, sin volver á verle, 
s~rDtendrJ al Rey. 

• • • 
Quien, como el Sr. Vela, persigue con tan .-1-to en· 

iu:siasmo, con tan seria intención y con empeño tan 
A'l:oble la realización feliz dt sus artísticos propósitos, 
twne derecho á que se le estimule y aliente. Y quien, 
como él, igualmente, ha demostrado anoche que pro
gresa de un modo \(}sible-pucsto que 11u nuen obra 
~enala, sin duda, un adelanto notable respecto á la 
anterior, La estrella de los salones-e. té. en situación 
de poclel' exigir que se le diga la verdad lisa y llana, 
sin afectadas benevolencias por una parte, y por otra 
sin malsanos prejuicios. 

La fot·tuna de triunfar en un solo día está reserva
da al genio, que con un rasgo arrebata y con una 
obra se impone. El talento se desenTuelve por fases, 
mús ó menos rápidamente; so le cultiva con el estu
dio, con la observación, con el trabajo constante, y al 
fln, si es de ley, no deslumbra, pero convence; no se 
le exalta por los demás, pero se le presta merecido 
acatamiento. 

El esfuerzo de esta misma labor suele traducirse 
en pasajerofcl desmayos, sobre todo si al escritor se ha
lla en los comienzos de su carrera; la misma 4.uda 
quo á veces nace de la meditación y el e tudio deter 
mina vacilaciones frecuentes, y aquel esfuerzo y es
tas vacilaciones traen con igo como inevitable con~ 
secuencia la desigualdad dentro de una sola produc
cién; desigualdad que salta á primera vi~>ia en la 
obra del Sr. Vela. 

No se explica si no de otra suerte que quien acaba 
dt' escribil·, por ejemplo, una escena tan notable por 
muchos conceptos, como la del acto segundo entre el 
médico y el cacique, llegue al final de aquél por sen
deros tl'illados, en los que la acción ¡,¡e debilita y el 
efecto de buena ley se desvanece; que quien tan ~ 
menudo encuentra la expresión natural y sencilla, 
do igaal modo en las situaciones dramáticas que en 
los incidentes cómicos, recurra después á la fraseolo
gía de relleno y á los oropeles do una retórica tras
nochada. 

Los defectos, sin embargo, de que adolecen el au
tor y la obra, con no ser pocos, son de los que se: ate
núan y aun se corrigen con el tiempo, cuando un es
critor posee, como ei Sr. "'VEITa, buena Vólttntad 1 
buen gusto. El acierto, en cambio, con que se domina, 
más de una vez, la situación dramática, presentfln
(lola con todo su relieve y toda su intensidadj la ins~ 
piración que sabe reflejar los variados matices del 
sentimiento, y el ingenio que dicta las frases felices 
son cualidades y prendas que, por desgracia, no 
abundan, y que, una vez advertidWI, si no reconocidas 
por completo, nos exigen, como debido tributo, rea· 
peto incondicional y sincero encimlo • 

• • • 
El primer acto estA. desarrollado oon proeedimlen· 

tos sencillos; más aún diré, nliéndome de una lige
ra ironía: con demasiada modestia. Aquella exposi· 
eilin que nos hacen los personl\ies diversos de la obra, 
refiriéndonos !!u vida y milagros, perteneee, por <16-
recho propio, si no á la infancia precisamente,! ll\ja
Tentud c,lel arte e~~cénico, el oual ya ha ll~o baeé 



tiempo á su edad madura, y ha transmitido al públi
co toda su experiencia y aun todas su¡¡ eamlJ.nrl··' 
!!i !le me permite la frase. . ..... um, 

Las figuras desfilan , · 
queda ning-,,r ·- ;r d.MlUan, nasta que ya no 
8ue" · .. _ ... , ontre bastidores: llimpb.~ica la del 

- <~octor, t~ara q\lé sirvá qe .r.On~rást~ l!.lrt del.~¿¡: 
que; dulce, eo~ ~~ I!UMxitó tia l!l tel·rtui'á, la. dé Eml
Haqtana dá lá. dó Jaeobo· con tonos chillones de re
iócijAda comedia, las de' la boticaria y su amiga in
separable, la hermana del secretario; esbozadas las de 
ést~, el alcalde, el alguacil y el maestro de oscuela¡ 
asametada la del calmoso farmacéutico; insignifican
tes las del candidato y su compañero; picaresca la da 
Juana, la Maritornes de Emilial acú11adá cotl E!nergl
cos rasgos la del infeliz Uo Jloqlié .. ~ 

liln el acto Begundo la obra adquiere mayores vue
los~ el interés de la acción 1:10 acentúa rb.pid~mente ed 
una primorosa escena, cuando ponoce D. bramiellos 
amores de su hija, y sip:ue\} otra·~ q u.e son Ja¡a mejo
re¡¡ de la ~.ol'\ledla\ y G.t..e aún serían más bellas ii el 
autor \M Iluoiera expurgado cuidadosamente di cier
totl enfadoso!~ lirismos. 

Y el acto último, que es animado, plntoreseo, en
tretenido, concluye con una situación d poderoso 
efecto, quo a~~eguró la sue~te de la. óbrá, y en la que 
el autor hace.gala de üria habilidad indiscutible. 

m hito fué grande. El Sr. Vela salió á escena mu
éh¡¡s veces entro ruidosos aplausos; pero debió distin
guir, y distinguió, sin duda, los que le prodigaron la 
,zar¡tu y los amigo~. con demasiado celo en algunas 
ocasionas, do aquellos otros en leis quo tonl.ó ;arto 411 
verdadero públic?' 

La interpretación, muy esmerada on su conjunto, 
tneréca especialea alabuzas por lo que se refioro á al-
gunos artistas. . , . 

Nota de sobreaa1te1ate obtunerol'\ 1 SrtA. Óobena
cuyo temperamont!J artíst\Có, delicado y tierno por 
excelencia. lt\CO tódos Rus primores on papeles como 
el de Emilia,-Mario, Cepillo y Thuillior. 

bo '4otable, las Sras. Al'ferá y Rui~, el Sr. García 
Ortega, elllir. Circra y el Sr. Balaguer. 

Dt ln~eno, la ~ra·. Cancio y el Sr. Callo. 
Y da ap1·obaáo todas los dem~. 

O. ~.SHAW. 

LA ÉPOCA. Miércoles 27 c!e Febrero e! 18 
----·-----·-'""' 

Veladas teatrales. 
LOS LUNES DEL ESPA'S"Or~ 

«LA Nl.S"A. ROBA» 

Una muchacha muy joven 
y <listinguidu, que os novia 
de un militar que no vive 
en Madrid, y á quien adora, 
Je eseribió ayer es~a ca•·ta 
que me parece cunosa,. 
ra~ón por. la cual la <:OPIO, 
.l!in cnmb1ar punto 111 coma. 

------- - ------ -



«Mi querirlí ·imo PPpe: 
Te tiiré, si no tú enoja.i 
conmigo, que estun~ anoche 
1m el &pañol. La mo11ja, 
corno iú mo llamru¡, hizo 
su primera escapato,·ia 
desde que tú la rlej as1 e 
en este Madrid tan ·ola. 
Las funciones ele lo:; lunes 
han vuelto á ser tan famosas 
como en los tiempos mejores 
d!l Calvo y de Vico. AhoJ·a :; les ci~cen lo lunes clásicos, 
pero s1:'D lunes de modrt. 2 Tú no sa..-,es cómo ~tuba 

~ el teatro. ¡D~ba glm•írl u · 
verlo! ¡Qué lujo de trajes, QJ 

y qué derroche de joya.s! ...... 
o 

¡Cuánta luz, y sobre todo :a cuántas mujeres hel'mosas! ..... 
Pero, en fin, basta de mú,sica = 

~ y vamos á lo que importa. 
~ 

.:::: 
•Echaban una comedia OO. 

de Lo pe, La nf,la boba; N 
QJ y como que las mujeres "'CC 

somo a 1, tan curiosas, = -~ y tú me has rlicho, lo menos = cien veces, que yo soy tonta, ¡, 
QJ 

quise ver ba taqué punto ¡;¡;, 
pudiera yo ser la copia "' de la niña aue retratan o 

¡: en la come ia famosa. ~ 

u 
»¡No es mala boba la niña, .g 

ni el título mala broma! ~ 
Todos cuantos la motejan Oll 

QJ 
lindamente se equivocan. .....;¡ 
J>o¡· estúpida la tienen, 
por ignorante la azotan, 

1 
de sus palabras ~e burlan 
y de sus hechos so mofan. 
Con lecciones y castigo· 
.·u padre la vuelv loca, 
1n lograr ni aun que distinga 

unas letras de la otras, 
y su bt•rmana.-bacliillera 
<;on ri betNJ de doctora, 
q o e sabe la ti n, y charla 
lo mi m o que la!! cotorras-
la mira desdo la altura 
de su olímpica retórica. 

,Pero, verás lo que ocurrB. 
La muchacha se enamora 
ele pronto, sin dar~ cuenta 
del afán que la trastorna, 

i 
y cuando el amor comprende, 
«!omo el suyo la albOI'Oza, 
•lijéra e que despierta, 
cJijérase que recob1·a 
de improviso entendimiAnto 
y voluntad y memoria; 
que se llevan una niña 
para devolvt•rno~ otra. 
'i ú no puedes flgu ra1·tA 
di! gné modo se transforma; 
lo q 11'3 bulle. lo quA inventa, 
lo qua miente, lo quu embroma ... 
Pues, L'r. luego, lo que dice1 
¡Qué co'as, J>~pP! ¡¡Qué cosas!! 

•Es de advertir que la cliica 
es una cliica muy mona, 
y que está la Gur.rrerito 
en ose papel preciosa. 

No es sólo que lo inted!reto 
con amO!', e que lo bor a. 
¡Qué bien recita los Vt1rsos! 
Con una intención tan honda, 
con una gracia tan fina, 
tan suya, tan prinwro:m; 
con una.s rnoclulucione 
flc voz tan encantadoras, 
que te t.lifo que aloirla 

' 
roB q ued m urla y absorta, 
y a1 .-lc.."!portar de mi encanto 
pen~é, discurriendo h solas: 
-¡Si ~ol'á i;,_r¡lJa la niña, 
cuando á kldos no emboba! 



r-----~--~---· ·~----~~~--
:~>Llovaba la GuorrerHo 

un v tidCl blanco y rosa. 
muy elegante, con falda 

----- ----- - - - . -

de un vuelo enorme, y in cola; 
cabellos rubios, muy rubios, 
deshechos en finas ondas, 
y prendida en el tocado 
una pluma caprichosa. 

n caballero queestaba 
en una butaca próxima 
á mi palco, repetía: 
-¡Si es el retrato de Doña 
Ana de Austria!-Yo no caigo 
en quién es la tal señora. 
Tú. que has tratado más gente 
(iuo yo, quizá la conozcas . 

.. En fin, Pepe, que pasamos 
unü noche deliciosa; 
que me gu · tó la comedia 
y que si no me perdonas, 
de verdad, con toda el alma, 
mi primera escapatoria, 
ni te escribe, ni te quiere 
uunca más, tu Nlíta boba.» 

E<:to escribió la muchacha. 
Ytl ;¡OJo firmo la copia. 

O, F. SHAW, 

Veladas teatrales. 

1 

' , 
1 

Ewlnvn.-Er, CURA DRT, RRGIMTBNTO, zarzuela en 1Mt 
acto, letm. de D. Bmtlio Sá'M:lUJZ Pa&tor, ?n.ú.tica del 
Mftest?·o Ulutpí. 
LllS autores de El tambordt¡Qranad6ro.r-la popular 

zat~.mela que á estas horas ya se ha puesto en escena 
má..,; do cien nochos en Madrid y ha recorrido media 
España de triunfo en triunfo-hsn colaborado nueva
monte para componer El cm·a del 'l'eglmú-n.to, que se 
ropre ·cntó anoche por vez primera en E:llnva, con éxi
to tan grande como el que obtuvo lL mediado!:! de No
viombre el mismo TamlJo'l'. 

El público, muy numeroso, ~omo ero de esperar, 
oyó ol li bru con mareada atenctón, no exenta de in
terés, durante su primera. mitad; celebró luego con 
frecuentes carcajadas y aplausos el desarrollo de la 
S(;ción y la gracia, ó gracias, del diálogo, y reconoció 
el acierto con que están presentadas las situaciones 
musicales. 'l'odo esto es la pura verdad; pero justo es 
que diga igualmente, á fuer de exacto ct·onista q~o~.e 
una parte d~l auditorio protestó contra alguna 'esce· 
na muy arnesgada y contra dos ó tres chistes (Jema 
.,_;ndo atrevidos. , 

\ á pr(>pósito de estos chistes. Hombre tan culto· y 
e: cl'iiol' tan distinguido como 'el Sr. Sfi.ncbuz Fa:stor 
no debiera echat· Jl!nno de colores tan fuertes, cuando 
son de género muy dlstiht61oíi recut'sos de buen'a1ey 
que< ~u ingenio puede proporcionarle. 

Yo no lo sé, pero casi ~oy t>or asegurar que el 
Sr. Bánchez p:u¡tor eonocf& el pe1i.gro de tale.'4 e:ccesos, 
y q u¡, Astuvo á dos dedos de eTitat-16., ~uprimiendo 
aq tlel:l.as frasee de dud0t10 gw;to. Si así hubiera sido, 
el autor de Bl monaguillo nunca debió arr0pentlrse 
do tan e. celen te intencton. 1 

• tJ 
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La música, escrita P.Or el maestro Chapí, sólo me
reee alabanz<'\S, y solo obtuvo aplausos un¡í.nimes. 
Sus belle~ ba~tan para asegurar á !,a obrd:' ¡;nu.y;la.r· 
ga vida. · . 

1 Se repitieron todos los números, algunQS de os 
cuales, y muy especialm~nte el eoro cdel qeso y el 
bofetón,.-llamémosle a~u,-Ueg-c1rán á ~erse tan 
popularos como el coro de las vendimiadqra$ de )As 
campanadas, el dúo del frío de La leyenda d.el monje 
y el famoso rinquitrún de ,?as floce ~ .rt~redla ¡¡..sereno. 

Pt·incipia la zarzuela con un prelui:l1o prectos,o y de , 
mucho efecto, en el que altero~; mey bien combina
do con loi' característicos toques de ras band~,&S ~e c¡;¡r
netas uR paso dobte lindísimo. Siguen le un coro de 
criad~s. e n ef q,ue interviene la tiple; otro coro rle.sol
dados, muy brülante; un terceto, en el.que Chapt ha 
vencido magistralmente numerosas dificultades; el 
oeoro, á que antes me he ref~rido, y 9ue entusiasm.ó 
'POr su origí.ualidad, ·u g~a~m y su rtqueza de m~t¡
.ces, y una mancltegas _4ehctOsas, que cantan la. seno 
xa García y el St•. Carr10n, con apal'tos del Sr. Pmedo. 

Ya he dicho que el éxito de l.a obra fué, en general, 
muy grande y no he de repet~rlo ahora. 

Chapí, qu~ había dirigido la orquesta, y 8ánchez 
Pastor, salieron á eseena muchas veces~ llamados co~ 
insistencia por el púb!tco, y fueron ObJeto de repett
das ovaciones. 

En la interpretación distinguiéron~e la Sra, García 
de Pinedo y los ' res. Pinedo, Carrión, Valentln Gar
cía y Tormo. 

'e puede asegurar, en suma, que la temporada ae~ 
t ual, que empezó en Eslava tan brillantemente, con · 
eluirá-gracias á Ohapí, de un modo espeeialísimo
con igual fortuna. 

C. F. S. ________ _. ... ~--------------
A. Domingo 

Diversiones 
« 1!:1 f:nr9a.-al 4el amor•. 

"' _Así se titula el juguete cómico lírico que ll6 estre
no anoche en L:11·a con éxito tnuy satisfactorio. 

Sus autorrs lo califican de 6:ctra.1JaganaJ.a. y en-re.\ 
lidad lo e.'!. Pt•m, do todas suertes, la obra resulta ~n
tretenidn y ag,r. do1ble. El libro, del Sr .• Jackson Ye-

'tlll,_ esté. ~rito en frí ciles ! lindos versos, y tiene 
d()S o tt·es es&enas mn.v graCHlSas. La música del se- ' 
ñor Romoa, es ligera. y bonita, corno toda• 'ta• que 1 
compone el distinguido actor. Se repitieron dos nú- j 
meros. 
· ta11 8ms. Valvarde v Pino, la Srta. Lasheras y los 
ros. Rub_io, Romea :i L:.1rra nterpretaron el jugue

te muy bten. 
Al finalizar ltl repr· ·¡~ tación, el pñblico llamó va

rias veces á la e.'lcena á a utores y art..'!etas. 
El Car».a7)al del amor proporcionará buenas entra

aas á aquel precioso coliseo.-F. S. . . 
: enefl~lo •• Ja Zarzael11. 

Co~ la 56.• represent.tdón ~e Mujer 11 &ina se ve
,rlfl.co anoc,l)e1 en .~'1 h rrnoso 11ea±ro de la calle de Jovs
llanO$, el ooneficto ~o fo¡ Sra$. Pina y Chapí autor~ 
de aquella ~plaudirllsil)1a 'oblfa. ' 

Lét ¡c'ión ofreció tvdos los atractivos de estas so-
. ~~J ~ .~)i+~JHf'1 .~1f'!f!IJ a el éxito de una
vW>'d~ ioH a~.~rfu .. ad ... I>Q. ~ •ri[t n~. "'JII!Jthtu ov~r-
ci~' es, prpf!!s.ló~ de reg<\los .. : "l.! _ 

qy,¡p t.\Wib¡eron ~uoche, taw J:'ina como :P 
pf; eron 1)\uy rtrtfstJcos y \'lnl~s. 

Al terminar el ~ran <1\lorl~ aetb t&r~ que can
tan do u.n modo tán notable lfl. Sr,. ánttiia ~· el ~ ' 
fíor ViSC'Jnti, los braTos y los ap~\lSOS prolG~ronse 
durante larguíslmo rato, y el m~tr0., q~ saijü á.., 
cena roucbas veces. fué obse~iadO .e~~triaees oon una 
coro.na magnífica de ta Asoci ci~ de r~ y /t..r
tJstas, que l.e e~tregaron, ?e e la p)a~ que· ocupa
ban, h.ltne<hat{l ~I escenano, el Sr. Núñe~ lile Arce~ 
el ~r. Ca~tillo y &rjapo. 

No se dtr~ ql!-e el ilustre au,tor de La frnt¡a ~ ~ner
llle"S?bre sus-bien ganados laur~l@S. Anteimoéb9 8!1-

no /!.1 e.ura (IIJ rer¡Jwifnto; anQaPe uistió 6 u be-
~it~cio en la Zarzuela,,.y dit1s.ió después en &lava su 
ObJ~'farlolJra. Y hoy haoré: salfdo para Valencia, con 
aqu6°11 

6 Prese
1 

nclar el estreno de Al11j1r y RBina en a cap tal. 

• 
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Veladas teatrales. 
Lo bene8elo11 de anocbe.-El de Eehegaray y el 

de Fré,;oll.- O el de Fré,;oll ) el de Ecbega
ray ••• como ustedeH qulernn. 
Fréioli ha llegado á ser una importlmt.e ad1talidad 

en la Tida del Madrid que ~e divierte y bulle, y su 
beneficio, 'Verificado anoche, se anunció como un 
acontecimiento, y efectivamente lo fué. 

¡Es mucho Frégoli! Todo Marl"'' · • to 
e tas horas, Y se ha "" . _. •a lo ha VlS Y~ á 
agotable. rl -- ' • . .....cno le!"lguas de su gracia m • 
ri·r ........ ac1erto y proptedad con que se caracte-
-· dol ingenio y el arte con que i~terpreta. éómíca

mente los papelesJl.lás distintos, del gusto con que 
~anta~ dé ta. rapidez-poco menos que prodigiosa 
¡>nlla muchos espectadores-con que se transforma, 
cambiando en un instante de traje, de aspecto, de 
fisonomía y de voz. 

No son menester, en realidad, tantos;atractil"O~ para 
entusiasmar al buen público de Madrid, que se pereca 
por todo lo que es divertido y vi toso, y aplaude más 
y mejor á medida que el espectáculo es más frívolo y 
ligero, quizás, y sin quizás, porque así lleva á cabo 
felizmente una fácil digestión, y e distrae, con éxito 
seguro, de los cuidados y disgustos que hubier n de 
preocuparle durante el día. 

Pero si se reúnen las condiciones que el artista ita
liano posee ... miel sobre hojuelas. Frégoli divierte al 
espectador la 'mar; brindale picantes cauplets á ma
nera de excelente aperitivo; sírTele en seguida platos 
variadísimos, de modo tal, que nunca llega á. Cl'onsar
le el uno cuando ya le prASenta el otro; canta, t,milal 
parodia, gesticula y se mueve como un posoldo; s 
aparece el actor ante la concurrencia, la encanta; si 
t<e luce el ventriloc•o, ya aquélla no cabe en si de 
gozo. 

Concluye la función, se ba distraído el ánimo, se Ita 
matado el tiempo, la dig6_.11tión marcha .. , tQué mús se 
puede pedirY 

La verdad es que todo esto no so paga coli ol'o IT1<r 
H~!>· ni aun con oro ~n pasta, q.uo es, según la opi· 
monde nuestros cariñosos vocwoll los marroquíes y 
de nuestro paternal Gobierno. la forma de pago más 
oportuna y ,ftn de 1ieole. 

• 
Gusto siempre de que ;1 bonor, el aplauso y el pro

Techo se repartan equitativa y proporcionalmente
lo cual, por desgrac1a, no ~.mole ocurrir en este píca· 
ro JUundo;-pero si alguien pensara, por lo que acabo 
de t~Scrlblr, qúe no prtrtié1p0 de la frégoli-manía que 
ltttp~l"ci aclualmertte, yo le aseguro (con la mano de 
I'L'Clla colocada sobre el corazón, si es preciso) que se 
equivoca de medio á medio. 

Todo se reduce á que pongamos cada cosa on su te· 
rrono debido. En esioli ospoctáculos que forman una 
serie intermedia entre la pantomima disparatada y 
abs~rda y el verdadero arte de la representación tea
tral, se debo colocar en un extremo, al principio, á 
osos acróbatas ingleses que todo el mundo conoce
los lla1tlon-lees, por ejemplo-y esas obras-llamé
moslas ~:~sí-como la famosí ima (JJ¿ambre d'lldtel; 
pero el otro corresponde, sin duda, á arti tas como 
I~régoli, que ofrece en sus trabajos mucho primo
ro o~ detalles que ~er y no poco, ciertamente, quo 
adm1rar. 
Por~ ue es 4e advertir que las dos cualidades que 

más dtstlngue!l á l<'ré~oli y que ~nstituyen, ~ lo 
monos par~ !!1~· sus prwcipnles méntos, son el ac1e~ · 
to y la ftexllnhdad con que caracteriza. y representa 
los tipos ~áll ~pu~tos; e:,> decir, cualidades do actor, 
que el arttsta 1tahano posee en grado s~m~. ¡Cufm
tm¡, pero cuántos, de nuel!tros actores comwo::s, que 
presumen de tales, podrían aprendor, viéndole, buo
na parte de lo que ignoran! 

y dichO esto. con toda formalidad, croo que ya ~e 
puedo permitir el lujo de refer)rme al otro beneficiO 
~ue se vorificó también ~woche: ol de D. José Eche
garay en el Teatro &_pañol. 

Al ea,bo y al fin, Eche~aray no es una acltt.aZidad 
como Frégoli, pero si me.apuran., aseg~S!é _que has
ta~~~ le puede preferir. D1go, esf:a es m1 9_Pmton, ~un
que ayer no lo tuera la de[ p\ibhco madrileño, el cual 
U nó, hasta lOJ topes, el Teatro di A polo, con se~ ta~ 
grande la aala de este coliseo, y no hizo Jo propto,_ nt 
mucho menos, con el J,üpai\0 b81Jtante más redUCido 
qy.e~qél. 

----------~--~~----~--
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Na1teha que limpia proporcionó á su autor insigne 
un nuevo triunfo. Nada tan merecido. 

Se escuchó el drama con igual interés y con igual 
entusiasmo que en la noche de su estreno; oyéronse 
con frecuencia nutridos y espontáneos aplausos, y á 
la terminación de los dos actos último!§ Hchegaray 
tuvo que presentarse en escena repetidas v ces, para 
corresponder á las aclamaciones del selecto concurso. 

La interpretación de la obra fué esmeradísima. Co
nocíase que los actore:~ deseaban rendir á Eehe~aray 
el homenaje de su afecto y de su consideracion po
niendo un especial cuidado en el desempeño de SU:! 
respectivos papele:~. María Guerrero tl.ió vida al uyo 
con admirable inspir-c1ción; la t:;rta. Valdivia demos
tró una Tez más que ha comprendido á maravilla 
aquel carácter de niña hipócrita, que es, en mi hw
milde sentir, una de las creaciones má:! notables del 
moderno teatro español; Wcardo Calvo, Día.z de Men 
doza y Carsí no merecieron menore::~ alabanzas. 

Echegaray recibió, además, entre bastidores, mu
chos y muy afectuosos plátemes. La Empresa del 
teatro, las actrices y los acto re· del mismo coliseo y 
buen número de amigos y admiradores del ilustre 
autor dramático le agasajaron también con valio:~os 
y artísticos prasontes. 

• 
Frégoli llevó á cabo un ;,e~dadero to"r de force. 
Anunciaba en lo::~ carteles que presentarla cincum

ta personaje::~ distintos y haría ocltenta transforma
ciones, y cumplió lo ofrecido al pie de la letra, con 
exceso quizás. 

En la primera sección cantó varios crmplets, y vol
vió á lucit·s con elllelrimpagn y con Drm;tea. Cama
leo-nte le it·vio r!e prineipal aliciente '[mra la segun
da, porque lo); co1~plet.v que dio á conocnr ante:~ de 
aquel juguet6 valen poco; pero las yerdadot·as novo
dadas de la función fueron el terceto de los ratc s. do 
La gra# r;üv, y el juguete" La mf'dallu:. 

Para el terooto, rflcurrió Fregoli ft toda su habili
dad. El cuerpo era, naturalmente, el rutsmo pura las 
tres figuras; pero las caras iban r-ambiando según la 
letra de la popular revista de Felipe Pérez y Chueca. 
La del rata primero era la del propio artista; la del 
8egundo, la correspondiente á un ¡11u~eco que aquél 
llevaba á la espalda y que accionaba y ::~e movía con 
bastante propiedad; la del tercero, otra que Frégoli 
componía rápiriamente sobre la suya. Hl efooto.fué 
grande. 

En La medalla, por último, I"régoli caracterizó, en
tre otros tipos, el .te una bailarina, el de un bebé, con 
vistas á Lote Fuller, y lOB de Ro::~sini, Yerdi, Wagner, 
Mascagni y Br tón. 

Cuando el público le llamó después con sus aplau
sos insist¡mtes, Frégoli apareció, no en el escenario, 
sino en una platea. 

• • • 
Pero es el caso-dirán mis lectores-que en esta 

crónica so habla mé.s del artista italiano que del señor 
Echegaray. 

Pues ... tienen ustedes razón; pero ya no lo puedo 
remediar. 

C. F. S • 



, 
. ~1 Pll:bHco de dd, que le ha seguido, ron aten• 

cron tmme ente, y con aplau10 deapuéS, en su ca
rrera bril~av,~. desde que 'intl d. ocupar un puesto en 
la Comedia,, abandonando para siempre la vida erran
~ Y azar.;)Sa del acfur de provincias, ha podido· apre
Ciar, eu una v otra temporada, sus evideutes progJTG-
50$, convl'nciéndose, al fin, de que 1as triurrfos. ftue &l 
actora!M\nzaba no pertenectan al número de los que•. 
se 1~-ran POI' rázones circun tancin!A y pa~aj~ras. Y 
penetrándose al cábo de que lo~ elogios que tantas 
'VPce. le p!'Odigara In. Pren. a, 1t1'11::! que é. los estimul08 
de una..\ ana li~onja, con1o al~uien puriu suponer, 
oberleellln tan solo á un sentim1 nto de recta y fiSCrU" 
pui0Sn justicia. 

Los mt~ritos de 'llmillier como p¡·jn r gal no 
han mono ter á estas horas de quien lo~ publique y 
~nMlee, porqu~ ya han pa ado á la ~tegorf.u de cot~:t. 
Juzgada. CreaCIOnes como las de Dame!· en Marirmg¡ 
ó la de Yíctor en la de 8an Q,l,inttrl-y on citar ést4l · 
puedo ahorrarme la tarea de recordar much~ oti·as
son de las que no permiten género alguno•de mttlig· 
nas dudas. Cómo domina el género cúmico, & la vez 
que el dramMico, lo demostró en OltamptgMl W~,lq~·~ 
lui CUmplidamente. Qué e~:~ !o que hará como verda
dero priJher actor lp dirli el tiempo tamlli~; pl)l'OJ'i\ , 
ha em.peza.do á decirlo al mismo 'l'b\llllier, dando 
vida, con carácter propfo y originalidad induda.b~, . 
al fa.moso Petl'llchio de la.jterecilla domada. , 1 \ . . 

Kl pa.p"'l tle Ft~del'ic~ Viera eu 13ealÚlai-ohra e!!Co· 
gida por el beneficiádo para la función d~:~ a11 lChfil-:: 
no es de aquéllQs que proMreioo-.n un ' i fjl{Jil ~ 
e.rti ·taque lo interpreta. ·u áutor lo C(Hñ}>u$>, c·mno 
lll lector no ignot·a, sin lo q u , en el• leogu~je rie en
tre ba rt.idores, se lllima la picardía teatral¡ sin esas. 
frases ofecti tns que, más que btenet· buenarn~.xrt.e al 
aplattSt) del rnÍQllCó, dijéra! 6 qué ' (Q IU'POOqant <)e f 
un modo sobrio y s río en grado umo, como quien 
procede por grande:; principios más que por !llltre-
cbos formularios. , . . 

El ~1'. Thuilliel', <tue participa ~gui·ameotac\6 esta 
opinión, ha dado una prueba tnás de su buen gil:,~ Y: 
de u conciencia artística cando en u ben&(lcio, 
con un trabajo eon~i m~udo Y" notable ~r mnclíos 
conceptos, no Ju!l aclamaciones do la galerla, 1:1ino la 
aprobación· del público inteligente. 

Que la obtuvo lt JMdtda de sus nobles deseos clara
mente se lo demo:rtraron lo· aplausos cJ~:~ que lué ®itt 
to, y aún mñ~:~, tal vez, que los a¡tlattso~. esos expre~u
vos murmullos con que el audi'Li.>rio llUbi'<\Y:á.á.. T6Cf3a 
una frase, un ge!lto, una actitud. y que :meten valer 
y significar más que una; oYaciou. . . 

'Todo lo mereció el ben ftcia@. Inw¡p¡·e't.ó aquef, 
tipo, tan real y tan enigmático al mismo tiempo, det 
infeliz Federico Viera, cun portontusa. verclad ¡r lld
mirable inspiración, matizapdo con arte u~qui:!ito 
la'! variarlas fa:és dol difíeil p¡\po! ;y dando su .valor 
debido llllll al detalle más pequ no y a la palabra 
más inl:lignificante. 

En el 11cto cuarto, que e::~, sin duda. el actó rñ61\ 
hermoso dol <hama, por mús que soa en el quiulo 
donde se desonvuAlva realmente ol pon~amlt~nto ca: 
pi tal de la obra, Thuillil3r ull-anzo u o ó.x.ito de los que, 
como suele declrs<', forman época en la viu11 de un aé
tor. ¡Qué bien rlijo sus escena~:~ oon Orozco, coa {,1a~o-
1o Infant<1 y con la Pertl ¡De quq mane1·a el trb.gll<O 
monólogo! ¡Con gué sentimiento el último diáfo~o 
con ugusta, y como vibraban .en su yoz, cuaódo. las 
alucinaciones hacen presa en su trastornado ~rebto, 
la d s~peración y la supro~a angustia del allha! 

• 
De los artisti:IS que estr;n;ron Realidad volvi~ron á 

desempr.ñ.ar anoche sus Rhpel¡¡s Cepillo, Mátio, Gar
cía Ül'tega, Dalaguer y fi'Malle. 

La 8rta. Cobeña interpretó muy bien el de Augous~ 
tu, q u~ creó la Srta. Guerrero. Su hermana !16 encar
gó del de Clotilde, y la Sra. ToVllr del que estrenó Ju
lia Martínez: el de la Perl. 

El Sr. Galdós fué llamada A escena, pero no !e' M.· 
liaba en el tE~atro, 

Por el cuarto de Thuillier de::~flla:-on dáratite :kM 
entreactos muchos amigos y Admiradores det dl~n
guidísimo actor, que. áespu~ de felicitarle, ~ituf 
ver los nliosos presentes que el beneftciadó'h'i\bt~ ~ 
cibido. . ' 

Funciones como ésta dejan si~mpre en el ~nlrtl}~ 
gl'atísimo reeuerdo. 

C. F. ,•·. 

----....:..----·-
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Veladas teatrales. 
Les lnnes clásicos del Espaitol.-LA VILLANA DE VA

LLECAS. 

Comprendo perfectamente la ~,>rediiección que pa
rece sentir la Srta. Guerrero haCla la.s comedias del 
maestro Tirso, predilección demostrada por el hecho 
de haber puesto ya en escena para estas funciones de 
los lunes dos producciones de aquel ilustre ingenio, 
y tener en ensayo ó en estudio dus ó tres más, en tan
to que no ha concedido igual honor á Lo pe ni á Mo-

f 

reto, ni a un ha representado obra alguna de Calde
rón, Alarcón y Rojas. 

Y lo comprendo, por la especial y grata inftuencia 

1 

que han de ejercer sobre su alma de actriz aquellas 
ft~uras de mujer que Fray Gabriel Téllez trasladó al 
teatro con tanto l.'alor de humanidad, como ahora ~a 
dice, y con tal suma de encantos, esencialmente fe 
menino . Tirso no dominó la materia, ciertamente, 
con ingular monopolio; pero cultivó este campo, sin 
duda, por modo tal, que no hubo entonces ni des · 
pués ha habido quien le aventajara en tan feliz y pe
regrina labor. 

Pot· otra parte, si ol autor insigne de Marta la pia· 
d,osa viviera hoy, yo no diré quo escribie¡·a !!US obras 
~ la medida exact;~ de las envidiables dotes y raras 
aptitllfles que la eminente actriz posee; pero sí estoy 
por asegurar CJ,Un la escogería para que diera á sus 
ereaciones la vtrl.a. artística de la representación es
cénica. . 

• • 
Y ya que da prE>dilecciones hablo, confesaré la que 

me insplra, entre todas las de su autot•, aun recono 
ciando que no es la más perfecta y acabada, la come-
dia que anoche vimos en el clásico t;¡atro. · 

Como D ... Juana, que, convertida en el apuesto don 
Gil de las calzas verdes, lle~a á la corte desde Valla
dolid para dar caza á su innel amado, el pícaro don 
Martín de Guzmán, también D.a Violante, la villana 
inmortal de Vallecas, abandona las márgenes del 
'furia por las del «enano Manzanares•, ganosa de re 
clamar el cumplimiento de la promesa empeñada y 
la reparación de la honra perdida, al taimado D. Ga
briel, quiEm, por el arte de La propia astucia y el con· 
curso de la caprichosa ca~malidad, trueca su estado y 
su ser por los del indiano infeliz D. Pedro de Meo 
doza. 

Pero al paso que en Don Gil más per:!igue la rego
cijad<\ musa de Tirso el fácil y ameno y Ol'iginal das
arrollo de la intriga, con todo género de peregrinos 
lances y: donosas aventuras, adviértase en La oillana 
que cmda el autor más seriamente el tipo do la de -
venturada protagonista, ro•Llzando con la virtud y la 
ml\gia del verdador·o poeta dramático, de quo en gra
do tan superiot• disponía, todo el interesante desarro
llo de aquella devoradora angustia y aquel propósito 
ftrme q•e á D. a Violante if_a. consumen, ya animan, 
desde que se lanza á su dtfícil empresa, hasta que la 
ve coronada por la mfls pr·opkia fortuna. 

Cuentan, Q,nienes lo vier·un y apreciaron, que Tao
dora Lamadrtrl. interprotal>a este papel de un modo 
admirable. Nunca ho sido partidario de establecer 
comparaciones; mas,.~unqne lo fuera, mal podría in · 
tentarlo en esta ocas10n, pu~to que no alcancé la 
suerte de admirar á aquella artista fam~a Qn Ja 
creu.ción de tan hermoso tipo. 

Lo que sí puedo afirmar es que María Guorrero lo 
interpretó anoche á las mil maravillas, no solamenta 
haciendo gala de su talento indiscutible, sino reve
lando á }a par el estudio que del personajs ha hecho 
y el amor con que hubo de aeometer· la ardua tarea. 
En toda la comedia sólo dió ocasione para el aplauso; 
lo obtuvo con frPcuencia, y muy especialmente en la 
famosa escena con Don JzHtn, del acto segundo - es
cena en la que, tanto la inspirada actriz como el ~ 
ñor Díaz de Mendoza, dijeron los galanos versos de 
aquel romane& delicioso oon arte exquisito;-pero, 
aunqn~>. el público no participara de esta upiniún, ó 
no lo demo. trara así por lo menos, aun me pareció su 
trabajo de mayor mérito, por su 'mislll6 dificultad, en 
la escena de las escobas, que pertenece al acto cuarto 
de la refuntlieión. 



.. 

Cinco actos necesitó el autor rle aquélla para ajus
tar, á su modo, y segtin las convonifmcias actuales 
del teatro, las tres jornada de la omodia: y, aun con 
e ta división, hubo de pre. cindir por !:ompl to de 
una parte no pequeña rle la obra., qua fl~ura, como 
no deba ignor~lr til lector, entr la. ma'i largas de 
nu~stro repet·torio clásico. 

Obsérva e : í. por ejemplo, qu~. tlando rle mano 
por complete, Íl los do!> primeros cuadro., n:npiP7.'l por· 
el tercero, el que ocurre en la calle de all ~cas por 
donde pasa el car~tino real. Sí procuró, como era ele
mental, no echar en olvido ninguno tle lo. uecesa¡·ios 
antecerlente::1 que la trama exi.., pam er entondiúa. 
pero quedan expuestos ó recordados t.an ele pasada y 
de manera tan confusa que, cortadas de raíz las pri
merct. e cen~ , y obre todo las rte la po ada en Ar
ganda, el e ·p etador que u o conoce la obra-y de 
t>sto pude convencerm anoch plenamente-::1e pier
de, por lo p¡·onto, en un mar de duda!\, y sólo S6 da 
razón de lo que pasa finnltnento, rte.-.pu6s rle pet·m,m 
cer durante largo rato sin ab r it qué palo que:.hw . 

La segunda jornada, seguida. con bastante fideli
rlarl, e divide en do:i aotos, el prim ro de lo~ cuales 
concluye con la ese nl\ ya citada entre D:• Vlolatue y 
l>011.f1ran,y mi u tras ambos acto se desarrollan vamos 
hiPO. }>(}rO, á l)artir de PStO punto, el refundidor In 
emprende valero am nte con 1 original. compone el 
acto cuarto dando tajos y mandobles á su gn~to sobre 
la jornada tare ra, y por último recun truye el quin
to, con la mayor libel't.nd: añ~lrl.e cuanto le viene eu 
gana, sin reparo alguno. y no iertamcnte ~n el final, 
un tanto precipitado y frto, y ·aca l\ ·cena, d un 
modo growco, que contrasta lam ntablementa con 
la ma11era fina de Tirso, el tipo de .4Jttó7t, que aquél, 
con su disc1·eción habitual, habia flAjfl(lO oportuna 
mente entre bastidor •s. 

• lit • 

Prescindiendo ya de la Srta. Guer·rero y del señor 
Dínz de Mendoza, á quiene~ antes me he referido, 
justo os decir, aunque me oa doloroso consignarlo, 
que ninguno de los el m{t artistas qu interpretaron 
anoche La tJlllttua de T:nlll't;as :mpo colocarse á la. al
tura de la otH·a. 

La til/ruw rt't¡uiero para su cabal dtjSampeño tre 
uuenos galanes, y entre los qn•} figuran en la compa
nío d1 1 H paüol, ~ólo uno, ol SI'. Día7. de .Mendoza, 
puedo r coloeado n aq u~lla cat goria. 

El ~r. Ciaría, sin embargo, que intei·pretci la parte 
d Don (Ja!Jricl, y quo e:~, según me han dicho, un 
joven americano, que da ahom f!ml pasos pt·imero 
on la carrera ele! teatro, mer co un;l mención, porque 
las cualidades ~ueldomo~trri anoche .-on digna· de 
generoso t timuio. 

C. F. SHAW. 

-----...... ----. --,.,..,. ...... -...-
.;U. ~V»{._, /J ~,__j &o. , [,t._. )... }:::;::- L 
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Sol ente se reconoce la marca defáfJ1'1Ca en el dA
logo, aunque no siempre. La segunda mitad del pri
mer cuadro es lo mejor de la obra, y en ella hay chis
tes que hicieron reir mucho. 

La música es inferior al libro; sosa y vulga1·. El se
fior Torregrosa también ha estado bastante má feliz 
otras veceR. ~¡so oxoeptúa el s gundo, qua el! bonito, 
cada uno de los demás números parece-como diria 
D. Lorenzo TrisUm, el de MancltfJ, que lim)Jia: -e un 
rayo pálido de luna pálida en noche pálida•. 

La Interpretación de la zar-J:uela también resultó 
un tanto de colorida. Solamente Rodríguez animó las 
escenas en que tomó parte con algunas notas de tonos 
vivos. 

En el tercer cuadro se estrenó una decofllélón muy 
linda, que valió nutridos aplausos á sns &Ule , Bus
sato y Amalio. 

Durante la representación, una parte muy peque
fia del público inició, l~un~ vez que otra ciertas ma
nifestaciones de protesta, que, afortunadamente, no 
prospéraron. 

Al tEn·minar la obra, el Sr. Rollríguez pudo procla
mar, sin contratiempo los nombres de los autore!l, y 
los Sres. Arniches y Lucio salieron á escena. 

Ignoro á punto fijo lo que costaría la entrada para 
la segunda seceión, en la que se verificó el estreno. 
Sí puedo asegurar que la salida costaba •.~t tríujo, 
según suele decirse. 

Tanta era la gente que se agolpaba en el vestíbulo 
del teatro, aguardandb el momento de pasar á la sala, 
para ver y aplaudí r A rrégoli. 

F. S. 

Veladas teatrales .. 
.Zarzut>lll.-LA DOLORES, ópera en tre.r actos, libro 1 

tttúslca del maestro 1/retótt. 

Como LA EPOCJA ti ne su critico musical, ell!eñor 
Peña y Goñí, <JUilm dirá, muy en breye,li nu tros 
lectores su op1nión autori7.ada acerca. de la nn 'Ya 
óp~>ra, yo no be de entr r en uu <'~lmpo qu~ e propio 
ele mi quc1·ido eompancro, y he de limitar huy por 
lo tanto, mi cometido á se1· tlol y exacto cronisté\ (.!el 
estreno de anoche. 

1 'oro hay más. De no existir la con ideración que aca
b>deexpuner, mlabsolutainCIJmp te claeneld\vino 
arte do la mú ica. tambJóu me lmp cliMa aún úl In n
tar siquiera. la crítica de La IJoloJ•es. Yo no podría ase
gurar, por ejrm1plo, con rnzonc sólida.~. que, como 
dice hoy un di tiuguldo crítico, sea 1 terc •r a to lo 
más p rfecto qu ha produciilo l maestr't' Brtltóh, ni 
indicar por otra parte, como escriue otro crflico, muy 
experto é iluciracto, que la nueva obm no puedo ser 
califlcacla des pori r. Por análu "u estilo, tampoco 
podría sost o r lajnsticia con quo auochq as gura
hnn algunos que la brillantfsim<l jota del primer aí'to 
aún l'ríamejor·s¡tun rada · 'nal lo qUt tiene
di ampulo. , ni pro.clamar, con otros p ctruiores, 
'IU~ el dúo qel actQ torcoro e lo más in pirado qu He 
ha os<~rito basta el dla por un compositor español. 

Poro lo que r P.Qado onsignar, y he do consignar· 
lo ·thora mismo. os qu el é.xito obteniclo por 1 m e -
tro Br·etón fué muy grande y alcanzó todos 1< mc
t r • v tod; 1 proporcione de un verdadero triun
fo. A ias ovaciones en 1'1 teatro ·iguieron lo aplaW!O! 
n la call , cuando 1 ma tro se dirigía á u resi 

dancia después ~e )a represontar.i6~, >r á aquéllo Jos e¡ u~ aún le pr·odrgo una concun nc1a numerosa cuan
' o. llamarlo por ella, prP.~Ant( e nr tón o>n uno 1le los 
IJI\lcone dt\ , u casa. 

1896 



local, y en el que luchan, alentarlas por la inspir?-
ción df' un verdadero autor dramático, violentas pa
~ione., de las que cantall, como hubiera dicho Ros!'lini, 
daba ya por ganado al compositor la mitad dol cami
no para Jlpgar al éxito, y re.spoudía do un modo in
mejorable al afán patriótico y al gt•ne¡·o.;o d ~eo que 
impul:s.-'\n al maestro Bretón en su propósito de que se 
convie1·ta An realidad tangible, dejando ya de ser una 
engañadora esperanza, la ópera española . 

• . 
Respecto al libro de La Dolores, si bien con todos 

1010 respeto' debidos á una persona en quien concu 
rren las cualidades que el famoso maestro posee, me 
he de permitir una indicación. 

La rapidez con que trazo estas notas, e critas á. vue
la pluma por el apremio á que el tiempo me obliga, 
no me permite un trabajo en el que con ~u!lto entra
ría: el de comparar el desarrollo de la acrion Po Al dra
ma con el que en la ópera tiene, y ver ha<~ta l!Ué pun
to se han desnaturalizailo ó no los caractore~ y tipos 
que tr,azó Fe.lil.l con tan s~gura y diostra mano. Ya 
l~onozcoyo, o por. lo menos creo conocer, aun4uf} es 

·ible quo me equivoque, las exigt ocia dA una obra 
musical, las cuales rvirian de excusa en e~ta oca
sión, como han servido en tantas otra«, para ciertos 
e· mbíos y alteraciones que el compositor ha introdu
cido en la obra del autor dramÍltico. A nn asi, no fal 
tnría materia para una erena, impa¡·c·ial y desapa
·ionada discusión; pero, como ht~ tle concretar mi ob 
eto á lu má ·inmediato y á lu t¡ue llama la at nción 

'con mús reliove, dejaré lo apuntado P<lra una. oea i0n 
más prop]cia y me limita1·ts á la inuicaci••ll r¡ue acabo 
de anunctar-. 

Comprendo, aunque por lo pronto ni lo e nsu1·e ni 
Jo aplauda, quo el Sr. Bretón se ·ncargara de di'>po-
ner, por í solo, el plan d !libro; peru ¿por qué no 
~~onfio las palaln·as al Sr. F,elilí, que vive, afortuna
dament , y qu no aólo ~s un notnl>le autor dramllti
co, sino un posta mu.Y nutabl tamhi n y un v rsifl· 
'~ador exceleniel 

De hacerlo asi, el Sr. Br tón hubiera conseguido 
<tuo la nueva ópera fuera, por tocios concepcos, más 
perti cta, y ni El Imparcial hubiora tenido qu d~irle 
que el libro de La Dolores clliter-<lrio:., ni consigna
ría Bl Liberal que e hay allí pro,aísmo inadmisibles, 
que rilíen en absoluto con la fucilldad, elevacion y, 

alanura que debe tener la palabra de los cantnbl s . 
• • 

Dispénseme ~l Sr. Bretón y pordúnenme mi~ locto
re e ta digre ión, inspirada por l mejor dt ea, y no 
hablemos ya sino de todo )l) qu e::~ g1-adalJl y lison• 
de ro. 

Los aplausos iniciáronse desde el preludio. Los ob-
tuv-ieron también, muy nutrid , durante la mitad 
primera. del primer acto, do ó tre:! mímPros, y en la 
sr.gunda mitad ya empezó, de un modo f¡·anco y re
~uelto, el triunfo de la obra. e repitió un pa!llaca.lle. 
)-la jot que lejigue valió á su autor una d~ las uva
cionP:-: más largas y má::~ ruido!las de quo guardo re
euerdo. 

lJuHdu;vó el acto, y el mae::~tro Bretón !!alió á escena 
vuias VAces. 

El acto segundo, aunque no entusia!lmó tanto como 
1 primoro, gu tó mucho también, y en él mer cen 

., pecial mención el marlrJ,r¡al tle Lá;r.aro, t1l parlante 
de Patricio, el racconto-creo que !ole dice a. í-dl\l sar

ento, Y un dúo entre Dolores y Lázaro. C.lyó el te
ton, y el ma tro fué llamado al palco e cénico nue
vamente, repitiéndose las palmad y 1 s ¡hraDos! 
durante algún tiempo. 

Y el terc r acto completó el triunfo. El Ro&l'ltio con 
que principia, y una romanza de Dolores, ac ntuaron 
. ún más el éxito; el gran dúo de tenor y tiple, á que 
antes me referí, produjo ~n el auditnrin grandísimo 
ef~cto, y entonces. ren?váronse la maniCP.staciooes de 
entut~iasmo con musttadas proporciones. Una fras$ 
del teuor muy bella, Y que el Sr. Simonetti dijo de 

u modo' admirable, tuvo que ser repetida. 
Terminó la ópera, Y las llamadas á eseena, para el 

autor y para los artistas, fueron tantas que no sé de
cir exactamente cuántas serían . . 

• 
Cuatro palabras sobre la in~rpretacióo ·la mt1e elJ 

,,t~, sintiendo mucho no poder concederles mayor 
4111pacio. 

La ~fiorlta Corona se reveló como una esperanza 
xnu..Y li onjera para el arte Urico nacioual. El seflor 

imonetti, que contribuyó en grAn manS""~ aL éx to. 
pose& a voz dellclosa y cantil CQn exQU 1to gusto. 
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óumpHó al Sr. Mestre, demostrando que es un buen 
artista. El :;r, Alcántara e distinguió en la parte de 
Celamfn. Higlev obtuvo unánimtlS alabanzas por el 
acierto con que interpretó la del sargento Rojas, y 

isconti, que se encargó do la de Patricio hace muy 
poc . días, m.> mereció menors¡; logioe;. 

La Empre!'!a Elías ha puesto en e¡cena la obra con 
Ja e plendidez y el buen gusto que son habituales 
~n ella. 

Y Bussato y Amalio han pintado para La Dolo1·es 
tres decoracione muy notabi , La primer es her
mosa, y la segunda herm<R í ima. 

Para concluir, mi nhorabuena á tod • i Br~tón, 6. 
Jos artista , á los pintores y á la Emp~. 

c. F. a. 

CA . ueves 21 Cle M arzo ele 18 

Veladas teatrales . . 
E fiRilol.-Bnw/lcio di' la Sr/u,. Gu.f.N'tro.-Es/1'1'1/.0 

drl e;¡,,m¡o dm,m(ltico. e;¿ u.Jt acto y en pro.va, TRRRSA, 
origirtal dt•lJ. üopoldo Alas. 
Cuan<lo un arti ·taha alcam:ado la eminente cate

goda en que h0y se encuentr·a, gracias á liU mérito 
infliscntiblo, la Srb\. Guerrero, la funcifin dedicarla á 
su beneficio doja d ser el cumplimiento de nn com 
pro miso ó de uua rutina, y so <tnuncia como una· ver-' 
darlnra ·olnmnidad. 

qu~ lo fu rala de anoch~ t>n el coliseo clá ico, 
dondtl ::o~u Ct.illgmgo una concu••rencia muy numero!!<\ 
y tlistingui<la en oxtremo, contribuían también po
derosamente lit oportunidad quo e presont<l.ha para 
que.,¡ pt'lttlico madr·il iio tri')utara á: la di tlnguirlí 
:;ima actr·i;.: un €1 pecial homflllajo (le con. idflt•acil'm y 
gnüitud por ·u nwritorio trabajo, durante la tempo 
rada actual, on rro del art serio y df'l antignn teatro 
rspaúol, y fll i nteré1:1 q u11 form~mmento habia de inspi
rar la primora product:ión quA hn ciado á la o:~eena el 
H•·. Ala., tan conocido anteriorm nt~ por sus obra, 
como novelista. en m o crítico Ji tnrario y t:llmo ~critnr 
satü·;co. 

La prinmra parto d¡' la función sólo ofrfwía risue
ño" y despejados lwrir.onte:;. La niiia IHJlNt og una de 
la" eomedias (le Lopo que se escuchan siempre con 
m;Lyor encanto. La Krta. Cluerrero des11mpeua la 
parte de prot<lg<mi ta. (leliciosnnlllnte: presentando el 
tipo á la~ mil ma1·avillas, vistiéndolo y componién
dolo de tnn acabada manera, quo nn pareco sino que 
la figura se ha e·rapado de un cuadro de Velázquez, 
é intnrpr tando el pap 1 admirabloment~. con prolija 
riquem de exquisito· y delicado· maticPs. 

::;¡ tan primorosa labor ha obt~nido otras vece.", 
como justo pr mio. grand s y merecidos aplausos, 
huelga decir que an•lChe proporeionó á la Srta. Gue
rrero, en los treR actos de la cornodia, igual nú
mero d ovaciones. 

El saloncillo iba entretanto llenándose de flores 
liu<larnNlte agrupadas en magníficos ¡·amos y el~ 
ganltlS e~. tas; l10gaban, sin cesar, variados objetos 
muy valiosos alguno·. capricho os lo más, y duran~ 
te los entreactos ólo tl:lcuchábanse en el cuarto de la 
fest •jada actriz plácemes y alabanzas. 

A todo esto, y á mucho má.o; sin duda, se ha hecho 
acreedora la Srta. Guerrero, y siempre es grato ~on
signar que el éxito corona tan liberalmente noble11 
tareas y artísticos empeños . . 

• • 
En vano procuraría, aunque resueltamente lo inten

tara, dar al lector una idea exacta del ensayo dramlL
tico que se estrenó después. 

Tampoeo yo conseguí formflrmela con toda la pre
cisión debida; entre otras razones, porque deseonocfa 
la obra en absoluto, y anoche no pude oirla sino á 
medias. Tales eran, y tan frecuentes, lo rumores del 
Pliblico, durante la últimas escen sobre todo, que 
las fra.w que decian los actores llegaban hasta mis 
oidoa á retazo&, confusamente. 

o he de ocultar, sin embargo, que, cuando esto 
ocuma, la obra, como obM teatrill por lo meD.os, y 
~ba suflci ntem nte ju~._. _____ ____.. 

5 
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¡,Es que el público no la ha comprendido, según 
anoche afirJ?aban algunos~ tEs. por el contrario el 
Sr. AJas qu1en ha sufrido una equivocación Terda
deramentalamentableY El lector puede escoger entre 
esta~ dos opiniones. Yo he escogido ya. 

La Srta. Guerrero y los Sres. Díaz de Mendoza y 
Perrín defendieron valerosamente, palmo á palmo el 
terreno que perdían. Así se portan los artistas verda
deros, que han de considerar siempre la obra que es
trenan como un depósito sagrado que se les confia. 

Y no digo más. Cuando triunfa un hombre de ta
lento,,difícilmente pongo límites á mis elogios. Cuan
do fracasa, procuro no olvidar la consideración que 
se le debe. 

C. F. S. 

-- ------~--- ---- - - - - ------ -- .- -------

En la ('nro~dla y on urft. 
P.!.DlW Nu¡¡:;rRo, Ctladro dt•:_¡ll áticr¡ de Fl'anqols Oop

pée, •>~·mglallo ii. la e cona o~lpaliJl · y ~crltu ~n ver;)O 
J>Ur 1). Yú:oult' (;olorado. 

LA MBO'rlO.\, ¡¡ain:'lte en uu acto y en prosa, ori:,;·i
nat tiJ D. Vit.\1 AZ~l. 

El beneficio uo I:L 8l'b .. Collua~. 

Con Psto tlistem:t de q11e so p, ~ n natro ó cinco 
día~ l:Sf'gu1dtJ:c. ~in c¡11 In lt~Jtr-n;; u 1 .• ofM:z ·t. nove· 
thu! alguna, p,m) 11le ¡J pu~;; ,•qíucidan lit lll ' t n•>
che d111o1 ·i trl-1..¡ P.LJ'PIH)~ '•J J10 lit> h: vl:'. f!l J p\ 11tl) •. d 
or;l.n ¡;an- t..1) 1· ,., 1·~¡¡ ·•• (tJ~a-. .• u que ~ (l que E'l pü
blieo; a!kl • edil á pr<~::.e ~~~in¡· a pMnwr.t rept···~•mta· 
ción le tUl Id. obra nul'l .t, no !;;liJe g·eaot·,dantlnto r•limú 
det!idlf:!tJ, y c0 H:luy~:~ iJ. ru tiU J pvr qu)d.u·se :lnw · 
di;~ mieL 

~r .. nu~ mal que anoche, gncils á l.t combil ataón 
do lo-. CS[)"t:Uiculo~. or..t podiblt'. CciSi pr¡ i!Jltl polr ICJ 
mPnus, p1 rder mny pn1~0; pl'ru no todo PI u1unrlt> ·~ 

11 ·rntite alluj > ú S•l e1H:uent1-.1 en h ohligacJÓil rl1~ Í1' 
ít un teah·o, y luego 6. ut.ro, p,u·a volver al pri¡U(.IJ'o 

más tard~. 
Estas co~a'l, por lo va!!'ltfl, no tien o rf\me lill y liuPl

gcl.n, por 11.) tan t.~, ariv·rtenctn:; y bm ntaewüu.:;. 

*"* 
CtlPP:Í•l dtó lila rscann su bermfJ!O rlrama Le Pat"'' 

de"!pllé::; dtJl ¡r,·rt•J p:;:;tu qnfl oht.uvnt•on &n~~1·'> TfJNlli 
y delmefliV·lxtto Qlltl a1c,wt•i l!· >O L 1!S jw;o' u~., .'C!l: 1 ,_ 

üu 'a 'loiul;a. :-;e¡.rtH'amente, eou ~~ tnuofuquo hal!1~ ele 
pr1;p H'r~uur\rle JÍfJltr la cHroNt¿C', fJ.'t ¡·eua l•J buce ~oc,•s 
lllc>!'l'"· .i:.l ctHW> en sus tliJr:1!'1 ,r¡rarutes, l;,,¡ r¡ ne ac: !Y• 
d~ c-it>t¡·, y :lfa/lt¿,¡¿:: d~ V.ziJdetl"1t. por ejelfl !Jl.,, /.!·n .. tn 
:-!il:ln!p1'11 du 6V!rl~ll· l¡l llr'l'l l'IStll',¡ !l•llhJI••J ÍSI'H. b':JJ;lCJ 

,Y <:1 C.i;1h~It•itll' 1l\l !·"~~e \•Hli'.J: hi,;tnricnil, !'161ltpro e<¡ffi

JIUjú y U!..!l'llliÚ ~11~ u!H\IS •m un :u.~to (nntr•l In!-! c~1ale~ 
h.ly algun¡¡s tan llolh CJ'IU') Le 1nssttttl. Lt• l'tth.~:{.{.~~ 
Crtf,twne y Le tt¿~()¡•) pot' mod • ig tul 11 lll' l\ILJ e ni\ ir~ 
doJ•es ;¡otJma:. uuscanrlo y ot,t.ellHH"lu. m~l:l 1l11e • . 1-
prosiún que d~.;lumlJra, la emo ·h' '' ¡LJ•t.b.ttca .V L ,' 11 

•l 

del <1 uditurio; llticic~utlu \ jhr.\r r1 l>s c~r.aZ<JI11.J"' cu.tll l ' 
hay r'n ollns lit) pi•J,lacl y do abncgacwn, <1 anbelv 

iJeal y d11 Lrnura. . . 
E~e es el Goppéo qn\l so retrataba á Sl mtsmo ou uuo 

do sus poemas: 
le pnJte·()lliall'r, cet lt>·a r.Mmétl!Jit~ . 

rpti, toat ea rlll)tJJdallt sr¡n óeau re e 1 je • .rifJJU, 
a. trouDJ le moyar1 de c.lwnMr qlt!!l.¡nejuil 
ce tempa ·a·oplra bouf./c d de dra:,¡f- bollll'1ll '' 

•18é$ 

• ; 
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El cunrlro iir<~.mñtico qu~ anoche imo ' ~·oo-tl·o .!., h Omn ,,Ita, gr.1ct !:! á. rtn arr ;¡cll ·mili • r tllltlOtf3 notab L', ti"t'irlo á J.l bien •!''rtad ¡L11m ... dtl D. Ytecnt· :(:, 1 rlll:lo, ,s, ~n duda entra la~ otJrlS r •l <·sto •réuer·1l quo fig• ra en~~ repm·t U"io u C•Jpp.Sc, l<lt t:fli'i :;M\itht y la m~s iuspirada. W fl rtor in ig w dt~ La ,flrtfJP des jln:QI!rons l.l det~:m•ol\n en phma Com; mune J~ Par:s. Bl 11utor e.<~paiinl !:1 ha tra:~ladarit) n t:arta~owo".~~n Jos días dtll ca!l •t1, J• ru tr~ planhnrl) 1!.! ubr.:1 am tal arte. con8ervantlo tl)dá."' s•l boitloz :-, t·o1 ~'J¡;t•upulo~"morttt'. pra ·tímrlro!e wfi de una ruz :n.l,Yllt' rulicve con {an CO\'iuil 'le acierto, •• tn v11J\'i" .d" 1 fio~tuf·a, :-i ;;e me oermi •) Ja. frru , en un ru¡J:ljtJ t,HI rico, d(} COJ'rt•Clo·:, sonoros y •,t!lan O '\"etSü:l, 4 'I'l no Vi.!Cilo en rccono mr :.¡ e u r:ou5ig at q u o una IJucn.l partt.l dt•l ;,n . .111 éxitu '!u 1 el e ,ndr olltuvo )~> pcrl~uecc, e!l o·tricta j~ticia, r erecho J>I'Opio. 
La poesía, '~a nob!o y ge oro a poesía quo cont:lr't..l t~l inirno, elevíuHlole á :-o•:rl) 1as y Üt'SP"Jat.la:l regiones, y quo palpita ''n nqne la cscl)nas, á cual má.~ honnosa, rva t'lnto vigor; !á. na uralillarl, profundamonte humana. y eminent.et t•nta artí tJCa á la par, con '1 UB estiL preSt~ntadll el asunto tiol d. rama. q o muy lufl[:;O o;o desoavuelvt.l por me li11 de unn gradaciou on lu. 4 Ut.l no 3 AAile qué admirar mÍUI, ¡;;¡ l!i seria y roncienzuila snbritila dlll procedimiento, <lla llane-:r.a y la IJuena loy con q los _efe~ si\ obtremm; h . llrrn~s trazos run que t!Slán dtliuJa,Jus la:; ftguras tndas, y muy t'l!pcciál rnen i'l cio Olnra. 1 dol padre ilitnl .. l y la el l cauton ': 1 di:'lvgn,. iffl"Tl a b 110, sin 'l'Hlll• poétir:u ¡.¡¡• ·~hat' dr.-lll' ·am , ni empaU•lll liri mos lll•lJIOr1nnu!'1 In inc:er e..~;pre.:;·oo aqu;\lld lucha tRniblr· ... tJ.Jo •:u d P d ·e !t.ill." tru tlue~. mmli't';t r\ t"Jn nuov •. L:.t v 1Jra o~, en :suma, d~:~ ¡., q un 1 leprtu tt! a¡,,,. 

La ~··t .•. Coheila, tll r. [ario y el r. 'i'huilH r, encarg·<~·lut~ tia lo;• pnucipales ronpclm~, int rprotfí.ronlfr.¡ con ~>limo at:i••rtu, y t'l pú!Jlicr, qrtu .·.\ babi.1 iute l'i'Unrpitlu T"ar·ia!'l \'f'C~ la rupre~cntaeilin con r pont.llJlll :. y 1uny uutl'iJo aplau!>•lS, lln ,¡ al .tino~! l\rta \'AI';Pb al ::;r·. Culm·ddo y le hizu ol·juto Úl! una. ht ga y m recid• ovación. 

. . 
Dl'. de uqnrl «intrr,or>.>. .tfl'1• t.ri~t•·: rlesrlel C<l..q¡l del poort} cura, a· sina 1 p<..r· "', 1!· 1 t••nal ; desde aqnt'lla bólbit•1eiún, '·uyas p~r •dc~ :vhrnfin s nt:l~ imáger.~ y rHiigh!O:I mntJh;m<l!l. past,i no~-aunqne sna la tran ici•m lm:-tant" t.rusc -.\ 1• t.lt.!t.'Of wn alt•gra y ris11ena que sil'\'e de fond11 n La.ra r nuevo samdo La, re~otlaa. 

¿Ohr·,1 do Vital zai Ex:;t·• '"~uro. E-tn, quo ya ~e 11.1. di eh u cun tanta fr~cU.o'h •la, SQ con~rnaó ll.llyC)le una rz !ll:'ts. Y 1 titJno Lott'o.~. Cltarrt• 1·~ ~:~ra pro \~ para C(.nc·lulrla t mpor;•rld: netull bl'llla¡¡t~m n . V -·'!In, v¡·yan {~ a•¡u •1 preciosn te¡ :t. R qj n\!tl.. ~ n ¡¡;¡o;ar Ult IJll~O J·atoct.1 v •ras_ g,.,t!l ~ g\i. 1m q: o habrá t¡ui u me edHl en c.u·a lu rt~COIItiJndaclou. Cll'Ol' ·ai,ll'tP, 1¡110. 'i tju,;t.a por comp ·ú las ~on,Jici<mes y l'l>..i¡_reucia~ rJ ~¡ g.Jauro., La rebol; .a lié d\stlnllne, mls quo por la acción, <.'omo cuadrv de cvstulllbres v cmn•> g 1 r1a d0 t1p{ • Quizá,-< h~ en ta ol,lra moooll f¡·uscura y ni 'n«lll uriginalid AUe en otras del propil'l autor: pf) o la gracia que rqb()Sa del di.álqgi.).fS Ja ml¡nu• e 1' ~ rupNI la obiervac:iou fina y aguéb\, qne sé revt!l, hasta on los mllnort.'li detall('s, deu"ta al autor cómico de privll13giado lnbrenio, y an lu babilirl~d cun ~ue 1' disponep.los rceur;4o~ y ,.¡ tino y s~>.guritind c!on que .o preparan lo efect , enr.ontr,,rán mnchn que aprender torios osos r•scritor&~, n.:i:-~ ó m"uo!l af•JI'tunarlos. qu13 sualtm .er los provee-uur·.~:s ha bit u, 1 rit~lr.. te; 1 r 1;, P•>r l J. as. ~: 1 r.uauttl t• la verdad c .. u ~ ll'3 l"stán pl'flll{'ntadas la figur.\!1, • IJLuuvo .ain«'lv !loln ~ .tereticlur á iueon diciom,le~ el•)a-i•l!'. ¡Qué f; rrnucéutic uél, y qué eura, y qué veterin:uio! jue:a ca te-' r¡z•¡f!í\ .V rer\1•t>lla'nTOin<l 

l'Ín''! 



Conul!iasr~, ha ta en los pormenores más insignifl· 

cauttls, el cnicl.'ldo que se habia ~t•eato en l01t 6D8aJ'OS 
d l.t tllm.&. L ~ .,. a. Rlaza, en su papel de niña ena
IlOI<Vla, P.IJLnea en el del boticario, Ru.bio en. el del 
c•11~a. L rr.\ on el del albéitar, y Ramírez en el del re
glil~wlor tia la propiedad, realizaron !~~1~ 
pr p · i 'Ji!' ti !autor. · ' 

Y v· ra tódns hubo t.l:nbién, como era natural, 
aplau3US ruidosos y mereQidoe plAcem~, 

••• 
Volvamos ahora á la Comedia, para asistir i la re-

p!"1·~ ~nt;tctón Je Bl plitll8lo 1JltMCf desde la mitad del 
~ctt) ro.Pgnndo. 

La oh,.a lli tan co11ocida, que bien puedo referirme 

ún lc.nu •ntu fila interpretación, coneQdiendo en ella 
el¡¡¡ 1 nt r tngal', no .ya tan sólo por razones de ga· 

J. nter[ , . iuo porqút'l Iajdstieia lo manda igualmen• 
.., así, á la o¡,rteftetáda de anoel1e; 4 ia Srta. Ccrb6fia ... 

H. rra • qud debiel'an tener estel'eOtipadá erl la~ 
in•prt.!nt 1~ dt} todos los peñódioos) cTal ó ~ual artista 
gn.l rla u ~':\oimes y verdaderas simpatías~, nunca se 

uplh 1r1t !:tm má:t razón que' si se diri8'9 á la prilllera 

ac. r1z rllll l'~tro de la Oomedia. 
p,,r ~:~l ~·~ ·~~'Y.. digpo eontipeg.te ele e~ "~-~til 

fl ui-.1, ~<)1' lú. ' exp.res1ún en.eantadora de su U61lá 
1'0!itr' c.mi1iciones que, si favorecen á la mujer,' real· 
"lln ":l.""' ' '· ' - ·· L. '· • ·•· t. -·· -~-"nall"ad 
.. ~- •• ,., n m nru:¡H&~ UAW a ~ 1"?••- ... .,. • 
f'l "'t'll Hl~ J,, rihltlru:lón;-P la COI18tante serioolilods et 
nchl c•mp1•iw con que pro fi(,$.llr a~a de laS ar

d" "'crri , ~·• qúe &c!odiete, ;;·p.,r ~~ aeiefta indúda.: 
l• o •n 11 () 1: " lltivti li tiál>o iflu~lia& 't~~ !fa,ndo 

1 1 :.tl'll~ ,1"' rMn talento y especial discte<li6n, liien 

rm:rec."' y ti n 156 ha ganado la Srta. Cobeflala consi
dcracitiu y el ;$et.o éon que hoy la mira, y el puesto 

u q 111:1 la colt1ca el :público de llladrid. 
E ~lg 1 ~ QC8SIOJles, las facultades de la artista 

nn ll gan adonde alCanzan su !leseo y su io.ténción, 
Ella ml ma parece Cdm¡tfertderto :tst; :Y ~ · Un¡iU 6 
\ tliMr 11ohriamente lo que no puede Interpretar de 
un modo1 cahado. Pero en todo lo que es honda ter· 

num, gracl!t f"'menina, coquetería maliciosa, matiz 
suave, du e"' pasión ó iagenio sutil, la Srta. Cobeña 
1ñma pronto y completo aesquite, revelando, hasta la 
evili nc1a, Jas variadas apt'tudes y las notables con
diei(l 11 qnl.' concurren en ella. 

La uuur·. y ol talento ~n qu.e desempeM noche 
el1)apel de Clara en Bl paiwlo blafiCQ lo demoatra
run as( cumplidumente. 

m 81. Th1,1illicr 1.1e distinguió en el del conde. y 
r.omple::l.aron tJl eonjunto de la interpretación la her-
mana tle la beneficiada y el Sr. Balaguer. · 

Lf).:i amigos y admiradores de la Srta. Cobeiía, que 
R<m much 1 • ob equiflronla con gran número de va
Jioit rt'rfdlos. FJ púbUco la aplaudió i menudo y la 
l111nt) f\ u.w nn1 repetidas veces. 

T Y•'• al rofl)rirlo, como fiel cronista, envío á la se
ñ" it:~ UiJbo!ia mi sincera y eordi.al telieitación. 

O. F. S. 
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A ÍlPOOA.. Miércoles 27 de Marzo de 1895 

CRÓNICAS .ÍA1)lULJ.il. AS j 

EL SHNETE Y DON RAii10l DB LA CRUZ 
Mañana e veriftéaia. ~ti 1 :ar!llaJunción que han 

dispue tola Empn' a de aquel tw tw y at>tN auto
ro::~ cómicos, muy distinguidos, para conm~n10rar, si 
no la del natalicio precisamer te, la fec.lila en que fué 
bautiz:~cJo-á 28 de Marzo de n:n-cierto niño que 
haiJÍtl do tfñ;r , r(!r f,'rllÓ!.\ 40 J)jó, y pOr IDOrCPd de 
la Naturaleza, muchas y llltty p·ere~l'in~ts dote:i; al 
que 'US contemporáneos eonocieron, de homhr ;ra, 
por D. Ramón Francisco de la Q¡·uz Cano y Olmerlilla, 
y cuyo nombre figura actualmente en los anale li
terario do HSpa.na ~'.C)mO o! dol rníi.s admir·able ~aine
tero de que se guar(h 1 wniorh . 

_ ·¡ voy ú eucaracer lu. oxcolent inic ntH11 á que 
re~ponde la función d~ que trato, ni voy á cdescubrir• 
al autor de La crnnedia de jJfararilliJ.,, 

Enumeren, á. u placer, lo blóg·rafo cuanto: d1:1tos 
intore~a.utes conozcan ar.erea dt~ la vil!a y lil'cl.lo d 1 
btll'll D. Uauu)n, de·,[!> t!liUÍSrno ufa, ya r . lrdado, do 
:m IJautimPri la nl<lohilt•ña parrOqllÍ<~ dn..:an Ob:li
tián, lla ta el de su rhtier e, ¡•C?.ecida en 4 de. oviem
I.Jr·e do 179::>. Digan, puuto por puntd, <¡11t;ue~ fuflron 
su P<trlr'tl.~. dónde y cómo e:-;tudio, su:o trabajr,., en Ja 
«Contaduría de penas dtl Cámara y ga lo~ üeju. tlc1a 
del Reilw•. i fué indi\·i,1uo dA la 1~1 Academia de 
Buenas Leil·a~ de 813Villa, d•1 la dt} l Arcadtls dtJ 
Roma, un la cual, pol' ciorto, et'a ~ooocido con el nom
bro du lal'iúo 1Jia11eo, etc., etc. 

Discutan, á u plaeor, lo, eruilitu~ :~obre el caSo e • 
rioso dtl la ~rantle pobr za en que, s gúo alguno , 
vivir) y mu1·io el célebre pot\Ut e ímico, ya <t ue <llíu ~ 
r·tJfiL'I'On aq Utlllu~ imaginadu <i vtwoladero-. apuro 
como cosa realmente :mcedid t, á pe:;m· de la~ Lurjlla~ 
ra~onf.'s eon . que ~ll ha as~;~gnrauu lo contrario por 
quJonaspuedenyaunJ·~brm an l'lo. 

Y dutflrminen lo:,~ críticos-slguienrlo el eandn(l qun 
ya les trazaron Durán, lhu·tzeo lJu~(;h .v Iarthll'Z dll 
la Rosa, ~ntre otra~ vordtv:lt r·a~ ltl!tot'Nt¿rles, pe ·and,, 
y t't•pesundo mérito:,~ y thlmcrltos, o tljítndO!io en la.<~ 
cualida•1' propias del autor. y el influjo fJUI\ sohr 
él ejerciera ·u tiempo ~ qué lugar· corr·e.spond<~ A rlun 
Hamón en la llbtoria del t tro nacionc l; liu tlt q u • 
pnuto, y de qué modo, s• deb:\ conl'( tler importaneia 
li. ~us f.ull<> .t~ cr·eacione , ó po1 \ irtutl do qn evo! u 
cicín e, ,>iritna!-y éste si que sería un e·tudio mtel'IJ' 
tlantil-fUé 1ir· ·pr ndiéndose de u primeraJ aficioneS 
quien dtldi6) algunt>ll años á chi:icos turfio , á la 
curnposición de comeditlg y ¡¡a¡-zu la~. según ol gusto 
lllás admitido v corriento por aq ucl entonces, y aun 
a. traducir y arreglar obras extmrrjeras, para ír depu~ 
ranuu poco á poco su pe!' onalidatl, que al catio y al 
fin había do ser. muy en primer lugar, la del saine'
tAr·o incomparablP.; la quo tuvo ba tanta fuerza para 
irnponur!;u al th~mpo; la que ha 11 gado hasta el gran 
público de nuestros dias, y laque hit conseguido, en 
, uma, para el nombre de D. H.arnón rie la Cruz, el 
prl§~igio d~ l.a fama y el aura de la popularidad. 

Mr propos1tos se apartan de t'llos empr>ño:.:~. Más 
bien qui~ro discurrir un rato, en forma lisa y llana, 
::~obre otros motivos que ofrece á la consideración ge
neral el repertorio fa¡noso dtll genial é ingeniosísimo 
P'>et.a, y fijar varios recuerdos que su nombre evoca, 
distintos de los montados ya, con otros particulares 
que aca, o no sean inoportu no:i, st~gún podrA ir vien
do el curioso lector, ::;i á b1an lo tiene. 

2() 



Desile luego es grato reconocer cómo en un período 
en el que las letras españolas atravesab· n por tan no
table cri ·i y sufrian tan hondo y <lurud •ro desmayo; 
cuando se interrumpía lamentaiJlem• nt•l la verdade
ra tradición de nuestro te;ttro, después de los esfuer
zos con qu!:' Uañizares .v Zamora habían procurado 
conservar el rumbo indicado por lo. inmortales poe
tas del :;iglo de oro; cuando la influencia extraña iba 
imponiéndose con dominio avasallador y creciente, , 
de igual modo en lasco tumbres de la sociedad que 
en el gusto de los escritores y en el del público refi
nado, propúso e y consiguió D. Ramón de la Cruz 
sustraerse á la influencia de la atmósfera que re·pira· 
ba, buscando terreno fértil para sus obras en tll pro
pio campo Ótl acción que diariamente recorrÍit; luz 
que animara su:> pintora cos y bellísmws cuadros, en 
la in::~piración del espíritu nacional, independiente y 
castizo: m(ldeios para las figuras que trazaba, P,n lo:; 
mi ·mns tipos que conti'1uamente le ·alían al pa~o 
por calle:.~ y plaza·: amb1ent~ par<l sus escena , en el 
aire Iillre:'objeto para sus obras, en lo natural y en
cilio: fin, para muchos de :ms variados ain~t ",no ya 
sillu ell la pintura d·l lo\· costumbres y en el dibujo y 

color de sus per¡¡onaje~. sino en la intnncion 8aiíricu, 
en el contraste burle co, en la idea social y ftlusofica, 
t~iempre sana, que solía d~:pren,lerse del r gocijado 
conjunto de sus fábulas e~céníca . 

Que no logró á tontas y á loc:l cuanto va apuntado 
en son do elog·io para ol autor y para el carácter de 
sus producciones, sino que se lo propu~o retle:.tiva y 
resueltament~. pruébalo el mismo D. Ramón, cuando 
en el prólogo de su T(atro dice: 

e Los que han paseado el dfa ele l::iau lllidro en ::~u 
pradera; lo::~ que han vi:;to el Rastro por la mañana, 
la Plaza Mayor de Madrid en ~ísp •ra de avidad. rl 
l>rado antiguo por Ja noche, y hau Vtllado tln las de 

San Juan y an Jlel!ro; los que han asistido {i los bai
les de tudas dases, :.¡-entes y de tino·; los qua Ti itan 
por ociosidad, por vwio tí por ceremonia, digan si son 
copia:~ ó no de lo que ven sus ojos y de lo que oyan 
su:; 01dos, tnis obras, y si mis cuadro no representan 
la historia de nn stro sigl .• 

Y que el autor del J!attOlo ftjó su voi ta p¡·incipal
mente en las clase¡¡ l.mjaH del pueblo Ue Madrid, no 
por inclinación baja también, ni por ramplont' ins. 
tintos, sino porque en ellas encqntraba, genuino y 
puro, el carácter nacioual que procur:tba dar á su:~ 
obras, demuéstralo igualmente cuando, xpresándose 
en un sainete, por boca de uno de sus personajes, e~
clama: 

... cY sol)re todo 
y o discurro cuando vi!o 
aquellas mujeres bravas 
y di.lig(lnte:-~, aquellos 
hombres tan mal afeitados 
y aquPllo:~ chicos en cuero~. 
que así como á la montañas 
de Asturias . 1:l recogieron 
lo últimos godos, por 
obtener los sarracenos 
el mayor poder, así 
se albergan en los extremo~ 
do Madrid la pocas barba 
que nos han quedado, huyendo 
la inundación de bt~llezas, 
modistas y peluquero:;, 
que han arrasado el bigote 
do la pllfria, á sangre y fuego.• 

Así, con MtoR resueltos prop · itos y con egtas irlel!-~ 
perfecta!Deute claras y defini•la:.;, cmnpuso y oscl'lblO 
D. Ramon de la Cruz todos :n: divortidos ·ainetes, 
los que son tan famosos y c•>nocidos, como Lrt Petra y 
la Juana ó ellneen casero, ó smt La casa de Tócame Ro 
gue, según vulgarmente se le llama, y r¡ no dentro de 
pocos horas volveremos á ver: La, comedid de ufrtraot
llas, Bl Rastrofor la mañ,Lna, Las castaíieras picadas, 
Bl fandango de crmdtl, Bl petimetre, La majn rttrlja
da, Los bandos del Ar:apicfs, El m 'ñuelo y tantísimos 
otros. 

Asi cnos le pinta la imaginación -como e. cribe Fo 
llú y Codina, el celebrado autor de LrL Dolores, en un 
estudio notable por muchos conceptos recorriendo 
con afán codicioso y ate:-.ción complacirla todos lo si
tios donde t~nían los héroes de su argumentos el 
campo de su~ hazañas: do Lavapiés al Barquillo, uel 
Barquillo á M,lravillas, do la Peuuelas al Rastro Y 
delltillltro á la Fuente de la Tllja; de la pradera de San 
1 ldro á la ermita de la Florida, de la verbena al me
rendero, d.e éste á la taberna y do la taberna á la pla
~ fel\1 d~t eutafleras y gualdrap¡lrou 

tii lfe 6 ·l \á táolaS, con áSombro a verdad y_ 
eon peJ'$8'rino donaire, todo aquel buUicioso tropel 



de figuras que animan y dan 1ello propio{\ sus obras, 
J' en ella~ bullen regocijada y picaresc:.lntente: las p¡r 
timetras pulidas y ~us acicalado crntejo&;, el maca
reno jacarandoso y .,¡ majo bien plantado, pendtm
cie~·a y bravueón; trt dama encopetada y l~ maja 
rumbo::~a, do la qu~ tantas veces se ha d\clw que no 
parecía .sino que al anclar iba derramando 1.1 gracia; 
el chispero y el petimetre, el escribano :r el alfruacil. 
el regidor y el o1lr.ial, el botillero y el mercad :·. al 
tendero y el paje; el ma~:Jtro de baile, dando el brazo 
al abate maestro de mlÍsica ... 

Y así pudo afirmar el insigne Hartzenbu lt, criti
co tan . agaz y dA t. m d~purado y exq u i ito susto 
como inspiradisiuw poeta que D. Ramou d l Cm;, 
babia sido «el primer restaurador ele nue:;tru te¡ tr[,, • 
convirtiendo el :~an ate. an ws vil y grotaseo, ~ e,
pectáculo dignt> .J ,• un ¡mttolu culto. 

Muy baJa, y :wn ·1 e quier muy triste, t•r,\ 
la condicion de aquella!' clases, cuyos vicio" y mnla11 
costumbr pu,;o l'll snlf'11 .r satirizó el grau ,,iuetnr.;' 
tan dono armwle: ptwo no e~ posible olviclar que e u 
ellas resirlítw tamiJÍün, mezclándose cou tantos clt:
r~cto~. com peu:;ú nclolu G. veces. muchas tlll las cua
lidad·~-mfi:; e::~tillladns y mú noble:s. qus :;on, li D t>i 
dn y es dt• ·~ ¡.mrar qu.-.. :ügau siéndolo, peculiare:; d 
la gent • u· um1stra Ji r.a. , ·o en vano aquJlo::~ v.t!w 
YUSo chi:o~Jmr-os y r.•¡th 11 decididas m.¡j¡, · fu• rol!. 
"!U UlUfl-':-l!:asa· di~·n•nciru; ttncuantn fL ·umodu¡,:·t
ract rfetw•) dll s•1r, oiH • utir y de p n , .. los mismo" 
e¡ ue,de.:pu s d~ hab.•r ¡m. ado por lasoollt3s do. !aurir.l 
su garbo o su donaiJe. ~npieron, en día tri tí iruo. rll' 

1 impenlcedet·,~ tnemul'Ía. regarlas con ·u sangre, go 
netosameut,l "9'tWtida en rlerfm:Ja del honor naelonal y 
del buen lHJrnln~ dt la patria. Y á este pt·opo_ ito, JW 
e pura olvi Jach u rn\ cul'iosa coincidencia. an t• · de 
11han<lonar· 1111 punto p~tr el quepa ·1 Yelozment ·• ,.,_, . 
ll!lJ l'll fti,.J'a s •br·t~ a-icuas. El pueblu madril de 
lHOt! e1·a el putlbiiJ rlt los sainet ·. El cmnun an1.t> gil · 
u •ral r!e lll Ar·tlll rfa e pauula n la batalla clt Bai· 
l1\u ttra u u bijo d11 D. Ram•' de la Cruz. 

1 íbt••¡u~ Dio:'i el • a\·e•¡tnt•.trme en cierta. l'OUJpar:t· 
dont , qn''• prob:tbl,•meute, á mula bueno me coudn
ciriun, 
. EntJ·a 1 SI, en ruí prnpc)~Ítll fijar la atenc16n alwru t;~n 
lo· día::~ p1·~ eute:>, ,¡ sru do ·haberla llevnclu f, la ul
tirna partt:~ cloJ la ;uJliJriOI· eenturia; pero ya qu t• t.¡ 
ocupár!Utlllle, coa ¡¡r r~reudu, n un d t ftmi u" 
asuutfJ, no coovl •w •, en \urdad, c¡ue lo olv.d~>. voi 
vi •ndo, yn qua u o precisamente l1 U. Ramón da la 
Oruz. {J u :.óne1'<l f¡¡vorito, &1 <~aineta. 

"uiinh~ ~ n y r;u:l¡, ·us xcelenci , no u. c11:ia 
<¡ue cutnúum uté e ignora, ni crM que h ya qui~n 
pon~a en duda qu· llasle han mantenido, cou VIr

tualidad b.1stanw paea llagar hasta nosotros en la for
ma casi definitiva e 1n que iljó su esencia, rnarc6 :su 
importancia/a eñalo sus límite· el autor de Las Cal· 
tañeras pica as. 

Poetas cómicos hubo más adelante que "síguiero!l 
las huellas de D. Ramór. con acierto y fortuna. Sat· 
neteros hay en la ar;t.ualir!Ad, y no es menester q et 
cite sus nombr·es par-a que se me crea, que couh
núan diguamenta la tJ·arlición, aunque nada h;\yan 
lograrlo qua ya no eon~i -uiera aquél. :liás diré, á 
fu. r_de P...xado. Alguu uhms da e ta cla~e. qu por 
OI'l Inal ~ • san, arr gl on, cuando no mi rahl s 
calcos, de otr·as quu figuran en el repertorio que d~jó 
á . u m u rttl el s.:'li r113t o mayor tle estos lieiaos. El 
público ~·uw con los ainete • si están e'crit. • Cümo 
Dios ¡ro! nrt ['ll' crih n, muy á su an\:hEl y · 
pont.LnP,al!lent . Y ( to so explica, porque es /i¿icu 
y natural. 

tiin que las circuu:~tancias ean idénticas. hoy. 
c_omo en la t::g.unda mitad del siglo xvm, fl ftígia;¡e 
'! ceceJ el f>svmtu nucio11 l 611 tos cu·1r1rc» p•qul).. 
:J.us, do lo!'l r¡ u e rebusan el ingenio y la gracia genu1~ 
namente o:;pañoles, na lo que el color e e<t izo y 
~r~s ·on familiares In figuras, para huir de · inva· 
swn extranj •ra, qu n 1 teatro oomo on las cost.um
bre!l no::~ da hocho<~ log conflictos dramático:i, plaiL· 
toado~ lo· problema~ sociale5, dibujados los r• ract •· 
re· Cümo los figurineg, de quicia<los lo:'! ntiuuonlos 
por neurü, 1s Px.tran:~~, v perturbadas la id a por 
ah tnt~'J~ prPjuicio : q u~ a~f nos su!' le llegar to o, 
á 1,\ lllant•ra dn prortncto~ fa! iflcados que nos impor
tara, c•n d :lrn f!Íl!u af{rn y no muy !'\ ¡·upulo_o 
prclcerier, al una r.tn in1IU. tria co mop¡;:•li •. 



'f~mbi~b hóy con viene distraer el Animo de pl:lrs

pectiviJS t~tes, má:l que con enrelldli ptolijo;; y di;~

paratados ó con burdos embelecos de corral y de feria. 

por medio de alegrt's cuadros en los que el arte sepa 

~mbinarlolf elementos que la vida 1e ofrerc~ con tan 

in.table abundancia, y hoy, oomo ent.m:.Ellf, Jlú 

~!P' 1"0CUl"80 mt>jor. m alg'lmal ocastotiU. contra la 

hlneb&zón vulgar, la absur4a inverosimilitud, el H

rlsmo Mtieo, el amuneramieMo meticuloso. la farsa 

grotesca y tanta.~ otras plagas como suelen caer sob1·~ 

el teatro, que buscar la fuente de la belleza en lo q u u 

es natural y sencillo, y guarda mil primores oculto)!, 

auuqoo 11,0s paJ;6zca pobre y baladí, quizás por el he

cho de que no está encumbrado en oUmpicas altura~. 

~ino que se halla á fl1r dd tierra, y, como quien dice, 

al alcanca d~ la.li\8,IIo. 
~n todo lo que es entonat· el fond.o, a11itnar la esce

n~ p~n~ lo~ tipos y realzar el diálogo con las sa

les,y l.ijf!i<léZ3~ que el caso ~quiere, hay l:ln el rg 

r:l'tbrio de los Sainet.t~I'OS contemporáneos produccio · 

~ ~ey aplaudirlas. que pueden resistir la cona 

arac1ón con las que deja1'a el maestro, y a u a 

~jrntiqpep ,Y. r~ocijan mfls que aquellas á los pü · 

~ ·AA nueitro11 días, J)Orque r~ftejan hábitos ;,

~brQ4~ tlp,c:lJ g ue, por estar mé.s e-erca de nosotrull. 

féi;~D. ~ con.oéli;l'QS tamblén. 
l'ero, auP.~ol."dd'Anrlon,)S pr;.r un momento de l,llll' 

fué D. &mc>n ® Jí1 Cruz qqi~t\4ejó 1os bien cortad,» 

rm
ronés~ ¡ ·c~ajustan abo~ !1~?-S aventajados dis

ulq~, ret~1fiocer en JUsttcta q[le no es po· 

Si e~ 1) ecer ltlparaciones en todo lo que se re-

f:re' la ~nten9ivu :mtirica, el objeto social y la idea 

osóllca de que ant~s h!iblaba, que acrecían muy 

mep.udo el valot de aq_ueUos anttgq~ saine'tes, v 

que no suelt\n proCí\garse én los qu¡, MlOra. se escrl-

1
, ben, por més que no falten motivos para..stt oportuna 

y AftC8Z apliCaCiÓn • 
.Por es~ tazQp.es, Lo& 'Dalte;tes, obra en la que But· · 

~
Oí, sin d~tndatr lA ro1'mll, 'd\seurrió f. tnaravUla el 

d ftg~ra entre las mejores mueatras del modemo 

, eon !Uku~~ de 1;J1,1~ 4a ~er)to Ricar~~ di\ 

~ , ~it lo ibfkmo es ~'~que los sarne-
Yó$ n r fl~ si ii{irp~ el camino- gu~' 

fJtio'al, ~rA !t~·~a ói.l 1:. 1~ ,C~"ióspj~ndqse 
Jb todOs ~~\'51 6\0$ >l'QP68.1Wi. eoma ~ se ins-

)ñran en tóllÓII•ü» t> "bñentcl!l. 
O. F. ~HA.W. 



EPOCA. ueves 2 4e !J!arzo 1895 
-- - ·----·-----· 

Veladas teatrales. 
Comedla.-Ben~cio del Sr. Balaguu. LA NOVI.&. on 

OrBLO, juguete cómico en un acto 11 ett prosa, ortgittal 
"de D. Angel Pérez ilfagnít¡. 

Romea.-GUSTOS QU.B MERBCKN PA.LOi, juguete CÓmico 
Urico en ?M acto, letra del Sr. Jackson Veyán, 1mísi· 
ca de D. Angel Rublo. 

Si no hay para un artista prueba mejor, ni mfls 
elocuente, del aprecio en que le tenga un ptíblico 
que el asp~cto que presente el teatro en la función 
dedicada á su beneficio, el Sr. Balaguer debió que
dar anoche completamente ~atisfecho. 

En la sala de la Comedia había:¡e congregado una. 
concurrencia muy numerosa y escogida. 

El Sr. Dalaguer que, como el lector no ignora, es 
un acter muy distinguido y estudio o, supo formar 
un programa interesante, y sus compañero¡¡ .·e en
cargaron, con él, de int rpretar primorosament las 
obras anunciadac;, haciendo pasar al auditorio una 
velada agradabilísima. 

Bn primer lugar se representó el hermo~o cuadro 
dramA.tico Padre N~testt·o, y observé con sati ·facción 
verdadera que el público do ayer, como el que así. tió 
al e treno de tan inspirada producción, no vaciló en 
reconocer sus graudr.s méritos, aplaudiendo varias 
veces las conmovedora. situaciones imaginada'i por 
Ooppée, realzadas por Colorado con tan notables ver
so~. é interpretada por la Hrta. Oobeñay los eñ.ore~ 
Mario y 'l'huiltier tan admirablemente. 

D pu " se pn~o en e. r1 n la precio ·a comedia de 
~[igual Echegaray, Abo'/rtr crmtra s{ mismo, la cual 
gustó. como siemprt~, y fué desempeñada con sum11 
acierto por la 8rt,t. Cobeña, la ::)ra~. !verá y Ruiz y 
los 8t·os. ~!ario, Oopillo y García Orterra. 

El bPncflciado intt~rpret<i su papel con mucha gra
cia, y el público lo aplaudic'i muy espec:ialruente. 

Y se ostronó, por ;.í lt imo, como fin ele fiesta, un j u
gueto eu un acto y n prusa, La 1wcitl rle otelo, origi
n·ll del joven escritor D. Angol Pér 20 l:tagnín. 

L, nueva obra, e. crita sin prl'tensi()ne ·do ningún 
gónero, respond"' pe¡·fectarnente :í su objeto. Hace 
pa~<~r un rato divertido, y tienr alg-unas e~cenas gra
ciosa!~, que hicieron r ir á lo. e p •cüH.lure:-.. 

Las 'ras. Tovar, Canoio y Rorlríguf'~ y los s ñor 
Balaguor y García Ortega se e meraron en su inter
prctw;ión. 

m Br. i'érez Magnín fué ll.Hnado li. escena, pero no 
·e encontraUa en el teatro . 

• • • 
El j ugnatP. cómico·Hrico Gitslo.y que nlcrecM pillos, 

que se e!ltrenú á 'llgunda hor<\ en H.omea, e:,~ una , . .,_ 
fun1lici(m r¡ u u ha h1•eh<J de . n e Hne,Jin e u un ar,to 
Pr~trba de a11/0r el aplaudido autor climico Sr .. Jncl 
son Veyún 

Como lJI 1 ct.or cono e, d ·eguro. 1 prodncdóu 
primitiva, qu e ha repr ntado tarJt.a: VP.¡; · u 
Laray otrn t '' r ·de .Iaririd, ·uponrll' fúcilm nte 
y supondrá o 'JI, 11ue ellibr·,¡ 1le !a nun· zarz4.llh~ 
obtuvo un é:ito franco y ·tti f:1ctoriu. 

El Hr. Rubio ha c~ompue:atn t· ti'O o ibeo ntim r 
de m tí ica ligera y muy agradabl . Uno oouplelJ y 
un dúo fueron repetido entr granrle aplau u . 

También Jo · obtuvieron á m nudo Loreto Prado y 
el ~ r. Hm~eb. r¡ue ~e habían enc;u·g 1lo du los papeles 
principal . auto¡•c y artista· <llieron á escenn re
petida· veccs.-P. S. 

--~--



LA t:POOA. Viernes 29 c.\e Marzo de 1:._ !5 
·~.----------------Veladas teatrales. 

Lnra.-Función dedicada á ltonra?· la mem()ria de doit Ramón de la Cruz. 
Uomea.-Bent¡jlcio de lrt Srt.t. p¡•ado.-LORETO, monólogo en ve1·so, original tle D. Dii'J? Ji¡¡uf¡¿ez Prieto. 

Hay empresas quo hrmrau ñ qu:cn las acomete, aun cuando fuera tan sólo por· el hrch ¡ fhl intenta!'la·. y en el número de aquélla.; dt!IJH irwlnii·.,;t) la que ann· óhe llevó á cabo la Diret~citin ar·tí. liea d11 Lar~. secundada por la notable compnüía quu actúd en dicl\l) t :tro, con la función dedicada á honrar la memoria d6 D. Ramón de la Cruz. 
No quiero t.lar á entender con esto que la realiza ción dol propósito dejara de correspondir, en gran manera, á tan noble y patriótica iniciativa. Ni mucho menos. Poro tampoco he de ocultar que en la interpretación de los antiguo::~ ~m.inetes que volvimos á ver anoche, y,1lobre todo, en la del primero-La (Jasa di'. Tócame Roque-se advirtieron algunas sensibles defi· ciencias, si bien compensadas por el buen deseo y la plausible intención que animaba, sin duda, á. aquel cuadro de excelentes artistas. Después de todo, lo ocurrirlo-y conste que, más que al conjunto, me refiero principalmente á par· eona:> y cosas determinada. -era natural, y no me sorprendió. No se pasa con tanta facilidad del am~ bionte en que se de·arrollan las comedias y juguete del moderno repertorio qu" hoy pl'iva, á. la atmósfera en que so mueven los personajes de aquellos sainrJ. t s. Dijéra e qua los actores, sometidos á tan brur.;ca tran icicín, no pisan terreno firme, y quo lo e:r~tmitan todo: los trajes, los tipos y ha ta la for.o:m dl'l diálogo. Rccu rrlo á este propó. ito que no ha'Ce mucho.:~ ai1os ~e inauguró la temporada on la Comedia con una d Tirso, Desde Toledo li /IIadrül, y con aq ue· lla compañía, qua es tan buena siempre~ y que el!tá rugida también por una dirección intr.,Jigentísima, ocurrió algo semejante. 

Y na•la quiero añadir respecto á quE.>. algunos papele · da mujer fueran inLerpretado:-, por hombres. Esto será, y 11s s¡•guramente, lo tmr'úcion: 1: mas si todo se había dl~ cenir á un mismo. escrupuloso criterio, tPOr qué se acompañaban con, modernísimo piano las canciones de los ainetes~ 
.•.,¡ 

La casa de Tócame Roque (sigamos llamándolt3 as!, que así o~ como t•l público gr;n ralmente le denomina) estalJ<l pm·fut:tamnnte ~n ayado: poro una co~a es qun lo:s artistas aprendan bien sus respoctivo8 pap~lcs, y otra mny di:tin1..'l. qun los interpreten como es debitlo. , adie negará, pot Pjemplo, que el Sr. R.u hio es un actor clistir gnidísimc, y acrcetlot• {¡, sine ros nlogios por Tarios concept s. Puf>s bien, anoch& nos pr·e;;ont..o un ra ero tan insulso, tan sin color v sin relieve alguno, que dat>a p na oirle. El Sr. Larra. aunque estuv~ en gonnrat muy discreto, no parecÍ!L tampoco el mt11mo do otras vncns, y el Sr. Romea, nn obstante que fué entro torios ns compañeros el que se pu~o mft · á tono, dejó también algo que desear. En cuanto á las principale actrices-y hien sabe Dios quo no lo digo por galantería solamcntc-laa. con nra:; deben cesar, para dar paso á los elogios. La Hm. Valvcrde hizo una D."' Cteojé cmuy propia,· la Sra. H.orlríguez interpretó muy graciosamente' el papel de maju que se le había repartido, y la señora P'no caracterizó, dijo y representó el suyo admirablemente. 
E_l ll~anoto gustó más que La Petra 'Y la Juana. Fué meJOr mtr.rprotado, y no os de extrañar, porque la tarea. era más fácil. Ajustándose, con acierto y uniformirlad. al tono trágico-burlesco do la parodia· prestándole toda la cómica olemnida.d que su absur~ da trama o:x:ige, y dandQ á los pcrsonajeii la afectada 



y convencional exageración con que el autor los hu
ho de trazar-todo lo cual es menos difícil y más ha
ceclero que presentar con exacto colorido y con artís 
tica propiedad un verdadero tipo,-los mi~mos artis · 
tas que minutos antes no se habían mostrado á la al
tura de ~u bien adquirida reputación volvieron á. 
escuchar los aplausos merecidos que están acostum
brados á oír. 

Cayó el telón sobre la deliciosa hecatombe quepo
ne fin á Bl Manolo, y volvió á levantarse en seguida 
para que la Sra. Valverde leyera la gallarda é inge
niosísima JJejensa del sainete que Ricardo de la Vega 
escribió, años hace, dirigiéndose á D. Armando Pala
cio Valdés. 

La famosa actri2l encantó al auditorio con la poesía 
del popular sainetero, que tanto se di.stiugue, como 
es sabido, por su gracia y por ~u intención. 

Ricardo de la Vega fllé llamado á escena y aplau
dido con entusiasmo. 

En la sala veíase, al mismo tiempo, á Burgos, Lu
ceño y Vital Aza, entre otros notables y afortunado 
cultivadores del sainete moderno. Y allí estaba tam
bién López Silva, el saladísimo autor ele Los barrios 
1Jajos, á quien debemos considerar igualmente como 
uno de los herederos más 1 gítimos de D. Ramón de 
la Cruz. 

La función, que había comenzado con la entr·eteni
da pieza de Sanz Pérez, En toas pa1·t1Js c1tecen !tabas, 
terminó bt·illantemente con la sexta representación 
de La rebotica, la nueva obra de Vital Aza, que con
tinúa alcanzando cada nbche el mismo gran éxito 
que obtuvo en 1a de su estl'eno. 

Toda Madrid va á ir á Lara para pasar por aq uolla 
trastienda, en la que ocunen tanta cosas graclosf 
simas. 

Realmente, es mucha t1·astienda la de Vital Aza . . 
* * En Romea también fué anoche la función c:de las 

de gala con uniforme». Como q•e allí Re e labraba el 
beneficio de Loreto Prado. 

No su~> le haber exageración en la. alabanzas que 
los J?eriódieos dirigen frecuentermmie {J f'sta popular 
actriZ. Por s~ talento s1~i !Je'll!Wis. por •m g·racia e ·pe
dal, ~or el tmo y babilid!Hl eon q 1w l'\B asimila y 
aprop1a cuanto halla de bueno e11 cada p;~pnl quE\ in
terpreta, Y por el primor con qtm lo aeontúa, lo rl1~::! 
envuelve Y lo matiza, Loreto Prado ha ~ah ido cnn 
quistarse ante el público un soñaladn puMÜI qut> ,VI\ 
le perte~ece, en realidari, por df't'PCho propio. Ha 
conseguulo, en suma, lo que es míts r1 i fír:il dB t:on
, f:lguir·: una personali~ad. 

Anoch<~. fué, como ~nempre, aplnudiriü;ima en las 
dos parorl~as que repre enta ahf!ra diariamente: Jt.lrm 
diO, limpta JI aa ~plendor y Mujer y ¡·ui,ta, t•n Ult ]Jitn
tojllipino y en GMstos. qtte me,·ecen ¡mlo.f, .v estrenü, á 
:,~egunda hora, con éx1to muy saiu4fa.ctorio, un mo
nólogo, muy bien pensado y escri.to en fñciles y ::¡ono
J'OS ver¡¡os, que lleva su mismo nombre, Lo1·cto, y con 
el cual se ha dado á conocer ventajo~aml\ntf' fin ~Ia
drid un joven autor cómico sevillano, el Hr .. liménez 
Prieto, que no podía naber pi~<arln los ''~t'flllar·ín:; dt> la 
corte baJO mejores auspicios. 

Desempeñó la beneftciatla en el monólogo cuatro ó 
CiOCO tipos, entre los CUale mereCi'U UU recuerdo f\S
pecia1 el de la literata, el rle una andaluza muy ~~
characheray el de una niña cursi. t·mto una!'! !/l!fi:Jt
ras, y por último tuvo que salir •i la~ 1 ·Jbhl'l, l:'nt 1·1~ 
nutrido~ aplausos, con P1 autor do la 11lm1. yo 1111 ~P 
euántas veces. 

Que en el cuarto de la actriz halJía ·n il!o fnrmnnrlo. 
rlesde primera hora, una gran c·olt' ·r·i•íp •l~' rm•••ip~ns 
1·ega1os, ya el lector lo suponrhú. 

f puestO que é] lo ~npcint'l f'(ll) l'H7.1lll, (ram r¡né 
tHII'rSito ctccirselo 1 

C. F. t4. 
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('.omedla. ~ Punc¿ón dedica4a d la me-moria de d~ Pedro)Jojlll v á lmullcto de 4U hija. 
Etfa,·a.-Benejlcio de la Srta.JJrá. 

Rnrá ve:t cojó la pluma para ~crioír sobt·é asunto~ teatra1 in p n. ren mlióohid:able amigo }). Pedro Boftll, g,ué tanto a..-aioró y qu~ tan célebres hizo estas l't1adt:ta-m'éjor aicli6, hi!! suyas-pré ttndoles una amenidad y una importancia dé que ho,r carece,¡, mi d~graeia y po ml culpa, la misma seecion. Tú vele por m:.testro, pues á su lado, en su con~rsación y en su br g, Itabia mucho que ~stiluar y que aprender. Ye Mnró con su amistad íntimamente v mé favoreció á m nudll con us V'alio ,g oon::~ejos. 
1 • No extrañará el leet r, por lo :tanto. q u , al ribir r , u nomhr en 1 prim r-a lío d. e tn croniho~ s piece por tributlll' un euriiíoso r~cuertio y un ca, mtn oso homenaje de oonsideraeh\n y gratitnci á r~p n a y honrada m mori;\. 

!IU buen · *•* 
La funci6n qu á beneficio de :m bija. !!1 vetriftcó <mocho en la Comedia, ant u11 p\S.bliM muy numero. () • e. e gido, !Jió de realizar en gran parte h\8 

l'!lp t•anza rle sn:! organizador ~· 
D pués dP.l j guete La 1trmia de Otelo, oantó la eiíorita Bofill. eon exquisito gu to y t\cantádora rleli cadeza, ol A.tle Afa:ría de LllZZi; la Sra. Carrera lució su hermosa voz en nn aria d la óp hl Der Freiclt.ut:; y en una hahan~ra precio~a: la Hrta. Leonardl f11é muy aplanrl\da en un aria del DMJ Oq.rlo3 de Verdi y n rlo canciot nápolitana.'l; f'll Sr. Borgatti clPjó oír n na ¡·omanza de Sif1161'd, In fttmosa ·,pera de R·~yer, y una melodía de !ll\lón, y l r. M notti otra romanza de n nt'tlogo P.stilt), y l trota., d l b;t.rdo en Tan,¡¿hii1fsser. 
La beneficiada, la 'ra. •rovár y los re . Mario, Cirera y Martíne-.t: tle'!ompef1aron luego, muy acertarlam níe, la ntretenida éomedia de Bretón Hlltt es él, y e ocluyó la artístrra ft ta con el monólogo dP.l eilor Echegaray El canto de la sirena, admirablemente interpretado por la rta. Guerrero. 
La eminente actriz cantó un tango, unos couplet1 franceses y una jota, y fué objeto, en varias oca!!llo-ne!l, de grandes lau os. 
Tanto tos dueños de la Comedia, que habíao cedido el atro gratuitamente, como todos los artistas que tOmaron parte en la función con absoluto desinterés, merecen muy 11inceros elogios por su noble conducta. 

. . • • 
L~ rta. Brú, que ha hecho en Eslava una eampai1a brillante, desempeñando muy bien muchos pllpeles é interpretando, sobre todo, el de Gtupar, en Bl tambor de Granaderos, con graeiG:m desenvoltura¡ picaresco donaire, celebró anoche también su bone cio, y, como era de esperar, el teatro estuvo lleno en todas las seccione~. 
Representáron!l6 La madre del co,.fJera, U Zarl,za, '1/l ta'IMor y Bl e1era del f'egl»ill11to, qu!'l va gu.stando eada vez mAl!, y á última hora se poso en es~na, refundítta en un acto. la popular zarzuel de E-Jtremera y Chapí, üu ltíjtU tül Ze!Jedto, con la que pasó el público un rato divartidfsimo. 
El libro, que es, sin duda, UU6 d6 los mejor . que ha dejádo u autor, fué tan celebrado oomo siempre, por la habilidad con 9.ue el argumento se do arrolla y por la. gracia del diálogo, especialmente durante el gundo cuadro. 
Y de la mili ie.'l no hay que hablar. TodO!! ln. mimeros fueron mu.v aplaudidos, y se repitieron. é. petición unánime del público, el tere.to del primer cuadro, t'l dúo d los viejo:t, IU que dieron mucho rt'<llce lo:,~ Sre . Oarrión y Garcfa, y 118 famosas cllrceluas: .con las que obtuvo la lieneficiada una gran uvacwn. 
Apenas había concluido de cantarlas por prim~ra ver. cuando se llenó el eseenario de oapricht)S()s regalo:-, y se cubrió rápidamente de tlore::!. Una parte de la concurr ocia ol. t ó <tue hablá entre a<tuéllo:4 un mngníflco pañoltin d 'Manila¡ pldiiS q'üo ·be'n ficiai:ln lo lucitlra P,Jl el aetb, y la Srta. Bhl tti'fo ,:¡ue re pe 

tlr las carcel~}lfl8, ent'Mtlendo u gartibsá figura en lOS ' ondulante:~ pliegu d~l rico máhtón . 
• 'o liay qué deeir si se i'épetlrfah también entoucel j 1M palmada los Jf'a~ol, ete., ~te. 
&ita •t.pWí~ va i lier tan pr'ót'h1eti a para el T t;ro lava como un estreno arortuoaflo. 

O.P •. 
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Vtladas taatrale~ 
~spaftoi: - Be'lie,ft.cfO ld Sr. f){a;;; de . 6/éWiffn#:,. 

Af)tSnas ha' ttíinscurrtifo ú:tl a'lio d.~e que "61 señOr 
Díaz de M:tmdoza se dedicó resuettamM"t& at teatro, 
marchaMo' á MnTciá"é'am/) p"\'ltlfel'" act6r, 600 'una ex
celente compafiía dramática. Verdad es que anterior
mente había pisado en varias ócasiolie!f, y siempre-· 
con fortuna, los escena~ os del Español, la Comedia 
y la Princesa; pero el publico le había considerado 
como lo que era entonces realment.e: como un aflcro
dado, dlstingutdístm.o pt>l' más dt1 ún éOncePto, pero 
aficionado al fin. 

Después de una brillante campaña por pro'f'incias, 
sentó plaza oficialmente en los teatros de Madrid al 
lado de María Guerrero, y el lector no ignora de se
guro la serie de honrosos triunfos que ha conseguido 
rápidam~nt~. durante la temporada actual, que ya 
va acei'~ndóse á su conclq_slón, 

Primeramente, en JRtf't(J¡./lQKa-puéS, á pesar de 
que el papei nu !fe pre~ba á. · qtie e artista se lucie
ra mucbo, sirvió para que su intérprete mostrara 
cualidades de observacioft, da instinto dramático y 
de conctefteia artística que había de ostentl:&r más 
adelante en progresión evidente; después, en los ga
lanes del teatro antiguo, sobre todo en el de El castt 
go si1¿'()en,ganza, y por último en el Ferna?l.do de Man· 
ella que limp~a. Díi\Z de :Mendoza ha revelado tal suma 
da. envidiables aptitudes, tan claro talento y uná To
cación tan decidida, que le han bastado muy pocos 
meses para que la figura del aficionado inteligente 
baya pasado á la historia, colocándose en su ruest~ 
con méritos grandes é indiscutibles ya, la de actor 
qu~ ha sabido conquistarse lugar muy preferente en 
los teatros mejores de Madrid . ..... 

"Pocas veces, quizá ninguna, se ha representado el 
hermoso dra¡na de Feliú, La ])olores, con un tan ~
merado y feliz conjunto como el que anoche alcanzo. 

La obra es tan conocida, y ~e halla tan reciente 
aün laopiniQn que aceroa. del mi11mo publiql.lé ~es
trenarse la última ópera del maestro l3tetón, que no 
he de insi:~tir hoy en est particular. 

)!aria Guerrero desempeñó su papel de un modo 1 
pe"rfecto. Diaz de Mendoza, en el de Lázaro, no quedp 
á menor altura. Conocíaae el acabado y minucW.O 
estudio ue del personaje había heclio, 1 jmto as de
cir que~ éxito correspondió á sus leg¡.tímasesperan- · 
za& ' 

Dfaz presentó un sargehto Rojas que era la reali-
dad misma. Perrín dió Tida al papel de "Melchor con 
p11)C6dimientos de tan ,buetl"a J.ey. dé una ~et'átall 
sobria, tan seria y tan ajustada al tipo aquél, ain ol
TidarSe un punto del carácter pi~ lf situación, que 
sólo mflrece alabanzas. ~ 

La Sra. Revilla y los Sres. Oasielles y Mandigu
chía cdmpletaron el cuadro muy discretamente. 

El magnífico act.o quinto de Don Al'Daro sirvió des
pués para que el bfmeftciado obtuviéra una proiotr
gada y merecida ovación. El Sr. Cuevas desempeñó 
la parte de D. Alfonso de Vargas con m..~cho bpo "'1 
notable inteligencia. 

Y puso término A. la fuMión el lindo proverbio de 
Eusebio Blasco Pobre porjlado ... , con el que se preseQ
tó al público un aficionado, él Sr. Soriano, qllf pme" 
buenas aptitudes para la escena. -La-arta. Guerrero Y 
el Sr. Diaz de Mendoza, á quienes acompañó aquél, 
volvieron ' obtener muchos aplausos. 

El tootro estaba brillaotítimo. Véalie, como prueba 
de mi aserto, lo que dice Mascarilla en otro lngt.r. 

Para tal benefiCiado, tal públi~W. 
C.F. S. 
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Eilftañoi.-Los lwnes clástcos.-MARI HBRNÁ.8DBZ LA 
GALLBG.l. 

Con la función c¡ue se verificó anoche. en el Español terminó la sene de lunes clásicos organizada por la Dirección artística de aquel teatro. La temporada toca tambiéa á u término, y hora es ya de que podamos decir, con ~eguridad ab oluta, que la Srta. Guerrexo, como actriz, y al mismo tiempo como empresaria y como inspiradora principal do los trabajos artfsticos en aq u eJ. remozado colise.o, ha sabido corresponder brillantemente á las esperanzas que pusieron en ella, meses hace, el elemento literario y el público en general de Vadrid. Nada es perfecto en el mundo, y no se había de esperar la pt~rti cción de una temporad<\ que no ha sido, realmente, sino el prólogo da la campañas en que e proponen María Guerr ro y su excelente compañía renovar, con todo el esplendor po!!ible, la.'i glo rías de aquel teatro, de las que apenas quedaba, durante les a¡lo:~ últimos, el recuer<,lo. 
Pero, aun a í. tfLuión duda que el balanct' de la temporada que está concluyendo es 11atL factorio por muchos concep~1 El E:~puñol ~ya nuevamente lo q U6 antes era, lo q un lompre clebt} ser. Ha vu.elto á sus palcos y butacas la so •iedad m~s ari:otocrática. ~e la corte, cuanilu habían 11 gado la.'i eosa · á un extra mo tal q~e mucha g,nto distinguida tenía á menos el ponor los píos on aqu lla . ala; y el púi.Jlíco de las galerías, que tanto contribuye al 11st niini1mto •le una Empresa, y que t1mbiÓn había de~ertado casi por compldo do aquellos anfiteatros y de aquel paralso, no ha mostrado menos ernpeñ.o en di pen ·ar constantemente sus favores á la nueva compañía. No os poco lo que aiÍn queda por hacfi~r para que l:!e realicen por comploto .las mismas aspiracione:¡ de la 'rut. Guerrero. m cuadro de arti: as qu In acompañ·\ xig1 rc!oru.rcs itnportant ~. auu dospués de haoer ido reforzado recienternont con jóven s y notable~ actore~; la mise M SCI'JUJ reclama igualmente cuidados mús exquisitos, para qu rl.l pondaillo que debo sor en nu tro primor .colisr.9 nacional, de un modo cumplido, y las obrus que deb6n figurar en la restauracion d J teatro cl6sico-patriótica tarea que ha. emprendido la eminente actriz con tanta inte)i· gencia y tan decidido propósito-han de ~er tales por ~u Cl\lidad, y en tal proporción, que repr~enten y abarquen ol repertorio entero que no legaron los grandes poetas dramáticos del siglo de oro. '!'oda esta labor no e , ciertamente, obra de un día, ni de un aüo, pero est6 es, sin duda, el camino que la Srta. Guerrero so propone recorrer, y el que le marcan los doseow d~l público . 

• • • La gallega ~.l:lari-Her-nández, comedia tan preciosa, y en la que Tirso derramti á manos llenas lindezas y primores, requiere, por lo mismo que es obra de tan delicada y primoro a labor, un cutdado exquisito en los actores que hayan de interpretar sus papeles princi· paJes. El mae.~tro la compuso natural y sencillamente, envolviéndola en una media tinta delleiosa, poniéndose á tono, si se me permite la frase, con el suave encanto que se de~prende, como vaga niebla, del suelo, y se difunde por el aire, en aqu llos poéti cos valles de Galicia, donde se desarrolla la acción. Tantas y tan primorosas bellezas per onifie&nS8 en la figura de Mnri·Hern{mdez, é. la que anoche dló vida la Srta. Guerrero con tal arte y tal gusto, con tan admirable suma de p6rfecclones y matioes, que en verdad exceden á toda ponderación. Siempre mostrhse la eminente .actriz á envidialJle altura, pero se di¡¡tillguió muy principalmente en la escena del acto primero coa D. Alvaro, en las del segundo con no,. minga y con el mismo galán .cque le ha robado el alma y que la ma~ de celos-., y ea todo el tercer acto, desde que, ganosa de realizar e milagros de amor-., conviértaae la apues~ moza en el valei'OSO Juan Gareía de lfotrazos,"""'''-"--:..-.~~---'---'---



Del papel de D. Alvaro de Ataíde habíase encarga· 
do el Sr. Díaz de Mendoza, que lo desempeñó muylá. 
conciencia. La Srta. Valdi.Tia, actriz que adelanta vi
siblemellt~ desde que se encuentra al lado de la seño
rita Guerrero y que ha sabido col}quistarse legítima· 
mente las simpatías y el favor del público, dió apl'O· 
piado ca.ré.cter al de Dominga; la Sra. Sala interpretó 
discrebQnente el de D."' Beatriz, y Díaz, que no tiene 
hoy competidor pl;lra los graciosos dol teatro antiguo, 
ro demostró una vez más en la parte de Caldeira. 

La representación fué, en suma, nota\)le, y muy 
del agrado de la numerosa y escogí<!~ concurrencia 
que llenaba por completo la sala. Ni el tiempo ni. el 
espacio me permiten hoy decir mis. 

C.F. S. 



Veladas teatrales, 
./ .. ,, 

T.,.&ro •• la «Jomedla.-Benf.¡'1cto del S1•, Garc!a 
Orte¡a. 

El público, distinguido y numeroso, que asistió 
'l.lnoche en el Teatro de la Comedia al beneficio del 
Sr. García Ortega pasó una velada agradabilísima. 

Después de Lo1 intrusos, el gracioso juguete de 
Criado y Cocat, se puso en escena la obra en tres ac
tos Y en verso, de Eusebio Blasco, Bl anzuelo, que es, 
11in duda alguna, un verdadero primor dentro del gé
nero 6. que pertenece. 

Se equivocan los que creen que estas comedias que 
hicieron las delicias del público, según suele decirse, 
h~ce quince ó veinte añoa, han pasado ya de moda. 
N1 mucho menos. 

Podr6.n haber envejecido por lo rtue se refiere á al
~unos detalles y sarán miradas con de&dén por algu
nos espíritus superiores\ pero son escuchadas aún con 
verdadero encanto por el público en generá1, que sólo 
b~sca en ot teatro grato solaz y tranquilo esparci
miento. 

Díg~>.io si no el ~usto con que asistió anoche á la 
reprr~ntación de Bl ant~uelo la concurrencia, tan 
grande y, escogida, que habíase congregado en la ele
gante sala de la calle del Príncipe. 

Para la habilidad y el sa'Doir faire con que está. con· 
<lucida la acción y el·ingenioso acierto con que están 
presentadrus las figuras sólo tuYo alabanzas. Para 
aquel diálogo, fácil y ameno siempre, del que rebosa 
la gracia con envidiable naturalidad, y que está es
crito P.n tan sonoros y lindísimo:s versos-modelo i 
veet>,:~ de corrección y ¡ralanura-sólo tuvo aplausos. 
~~Sr. Gareia Ortega, encargado flel papel de César, 

demostró de un modo indudnble cub.nto progrel!a, y 
c00n qué seguridad, on su difícil arte. Se dirá, con ra
sr.ón, que aquel tipo se ajusta ll sus aptitudes co~o 
anillo al dedo, pero esto constituye el mejor elog10 
que se puede hacer del distinguido y estudioso actor 
r¡ue anoche obtuvo en buena lid tan nutridos y es
pontáneos aplausos, porque el César de El anz1ulo r&
quiere, para su cabal interpretación, facultades no 
muy comunes, y una inteligencia, un ingenio y una 
finura de que no estb.n muy sobrados nuestros ar· 
tistas. 

La Sra. Alverá, su hija la Srta. N esto a y los seño· 
res Balagu r y Cirera de ·empeñaron los pap~les de 
Paca, María, D. Leoncio y D. Cayetano muy b1e?· 

Los amigos del beneficiado, á quien reite!'l> 1~1 cor
dial enhorabuena por su mer.acido triunfo, ennllron
le muchos y valiosos obseq\lÍO~.-F. S. 

------- - ··-- --
- - - ·---
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Veladas teatrales. 
BENltFLCIOS.-PARA. RECTIFICAR 

Se aproxima rápidam.ente el fin de la t_empo>;:ada. 
y continúan los benefic1os á la orden del día. 

Anteanoche hubo dos: en Lara el de la Sr9 .. Pino, 
según ya sabi el lector, y en la Comedia e~ de la se · 
ñora Al verá. 

La Sra. Pino-y me complazco en rep'<ltirlo aquí
es una actriz muy notable y de la qua podrían apren
der mucho algunas otras que solamente la aveuwan 
en pretensiones. El triunfo que anteayt>Jr alcanzo mu 
parece, pues, merecidísimo. 

La Sra. Alverá, que es también. ~D;a actriz m~y 
graciosa é inteligente, fué aplauduhs1ma en el JU 
guota Hacerse efm:ue1·to y en la comedia de Vital Azu 
Sa11. SelJastián, mdrtir. 

Anoche tocó el turno á los actores y directoras da. 
compañías: en Romea, al Sr. Bosch, cluo no debi.ri 
quedar desconteuto del público, y en Es ava, al señor 
Pi nodo. 

Consiguió éste que el teatro estuviera lleno en la!'l 
cuatro secciones, y rué celebrado y aplaudido, como• 
siempre, en Las kijas del Zebedeo, El tambor de !J1'atta-. 
deros y El cura del1·eotmiento. 

A tercera hora ss puso en escena el apropó~;it!> F'fJ. 
líes Bergere, que los Sres. Jackson Veyán y RubiO ~s 
cri bieron expre~mmente para el Hr. Pineda hace dos ó, 
tres años, y con el que anoche se disti.nguio aquél 
muchísimo. 

H.apitió unos couplels y un tango, imitó muy bien 
á Vico, Mario, JuHo Ruiz¿ Escriu, dibujó rápid.amen 
te las caricaturas do las rta'l. Brú y Arana. y la del 
Sr. Cerf\coda, caracterizó muy hien el tipo de un có 
mico viPjo y el de un albañil, y obtuvo, como era 
natural, grandes y repetidos aplau!los. 

Mañana, por último, se verificará. en la Comedia el 
beneficio del Sr. García Ortega, actor distinguido por 
vario~ con~e.ptos, y que ha dado una prueba más da. 
1m discrecwn y buen gu!to e!lcogiendo para esta 
funcion la preciosa comedia de Eusebio Blasco El an.~ 
z¡&elo. 

• • • 
Y paso ahora á decir cuatro palabra! !Obre un asun-

to que no pu<lo trataran la Velada anterior. 
El Hr. Alas ha dado á entender claramente que yo 

no había elogiado ~u drama Teresa porque un anti 
guo resentimiento me impedía ser imparcial. 

No voy á replicar al Sr. Alas. Sería perder el tiem
po. Los que tioneo, como él; tan alta idea de su per
sonalidad nunca se dejan convencer. Pero sí debo una 
explicación á mis lectores. 

Precisamente ocurrió todo lo contrario de lo qun 
supone Cla~·(n; precisamente hice tantos equilibrio~ 
según suele decirse, al hablar de aquel desdichado 
estreno, pai"a que nadie pudiera creer, do haber di 
cho toda la verdad, qua obraba mal aconsejado por 
pasiones ruines que, gracias á Dios, nunca he sen
tido. 

tllice malf Sigo creyendo que no. Cada cual os coro( 
Dios Jo ha hecho. 

Lo que sucedo en esta cuestión es que mient:~AS 
Clarltt se empeña en que la crítica no ha entendido 
su ohra, el mismo Hr. Alas no se ha enterado bian to
davía de lo que fl.\6 el e11treno de Teresa. 

c. ]!'. l:l. 
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Veladas teatrales. 
La temporada de primavera. 
Lnr.-.-Estreno de Los ..LSISTENTF.S • 
.lpolo.-Estreno de DOLORES ... DE OABBZA. Ó EL Co-

LEGIAL ATREVIDO. 
Eslava.-.Deout de la Srta. Pretel. 
Comedia ?/ Princesa. 
Cayó el telón, para poner fin é. la temporada gran· 

de en los téátros madrileños; y al -rolnr á levantarse, 
pasados ya los días tristes de la Semana Santa, pode
mos observar, desdelúego, que la decoración ha cam
biado notablemente. 

A los éspectáculos más serios, ó de más pretensio
nes, suceden otros brillantes y alegres, que se acomo
dan mejor, dadas nuestras costumbres, con e ta épo
ca del año regocijada y sonriente por excelencia, du
rante la cual las funciones de los circos, las corridas 
de toros y otras diversiones varias al aire libre no pre
disponen los ánimos de la generalidad del público 
sino para fáciles esparcimientos, en los que han de en
trar ppr mucho la gracia ligera y las perspectivas 
agradables. 

Otras veces, sobre este fondo abigarrado se destaca
lla la figura de un rovelli ó la de una Dus(;), con ex
celentes compaii.ias que proporcionaban é. un público 
s"'lecto inolvidables horas d.e gr¡¡.to solaz. Pero esta 
atto ... ¡perdone usted por Dios! 

Oe¡·c·ado el Español y ocupada la escena de 1!1 Co
media por los artistas italianos que dirige el señor 
Giovannini, el cuadro que en general nos ofrecen J()j 
coliseo¡¡ de Madrid es el que acabo de indicar, sin ex
capción alguna de verdadera importancia. 

Dentro de lo anunciado, conviene advertir que :no 
faltan atractivos y alicientes que han da ser-ó me 
equivoco por completo-muy del gusto del público. 

Y ahora, vamos por partes, puesto q,ue apenas hu
bo ayer teatro que no reclamara la atención del cro
nista. 

• • • flontinúa la raclta de las obras «militares•. Y. ya 
hemos llegado á Los asistentes. 

Asi se titula el juguete cómico que anoche se estr&
nó en Lara, y del cual es autor el conocido dibujant& 
é ingenioso escritor que firma •us trabajos con el 
pseudónimo de Melitón González. 

Detrás de este nombre y de este apellido supuestos 
se oculta, desde hace tiempo, al público numeroso 
que se recrea con sus artículos y sus caricaturas un 
ilustrado jefe del Cuerpo de Ingenieros militares, 
D. Pablo Parellada, quien, si ya había demQl:!trado an
teriormente dotes no muy comunes para cultivar el 
género festivo y ligero á que venia dedicándose con 
fruto, se reveló anoche como un verdadero autor có
mico á quien se pueden angurar, si continúa el ca
mino en que se ha aventurado con igual suerte y con 
igual ingenio, muchos éxitos tan justos y tan ~tis
factorios como el que ayer consiguió. 

No quiere decir esto que sea Los asistentes una obra 
perfecta, ni mucho menos. Nótanse á veces en su 
de>-lal'rollo vacilaciones, dr>sigualdades y de~mayos. 
ll:ijos de la ino ·periencia. Huelgan, qui7.ás, alguno¡¡ 
tipos, y hay uno, el rl.el general, que está pr&;entado 
con poco acierto. Junto al rasgo fino salta á la vista. 
en varias ocasiones, el ofec1o de brocha gorda. 'l.'odo 
est_o es verdad; pero el conjunto del juguete es tan 
ammado y di vertido, hny en él tan regocijadas esce
nas, ;t rebosa del diálog-o, casi constantemente, una 
graCia tan Dl'.tural, tan e:-~pontfmea y tan de buena 
ley, que la obra conqui:;tó rápidamente al auditorio. 
haciéndole prorrumpir, A cada momento, en ruid!lsas 
carcajadas. 

Larra y Romea caracterizaron y desempeñaron 
muy bien log dos asis~ntes. La , ra. Valverde, laa 
Srtas. Rla~a y La::~heras y los Sres. Santiago y Raml
rez cumpheron, con gran discreción, en sus respecti
vos papeles, y, al terminar la repre. entaciOn, el señor 
Pare liada tuvo que salir á. escena cinco ó seis ece~. 
lhmud? con in~iste~cia por el P.üblico. 

El é.·lto de Los asz.stentes ha :ndo, en suma, un éxi, 
to franco y morcc1do. 

------~---------- --· 



• • • Dicho se está que si presencié en Lara el estreno á qu acabo de referirme, no pudfl asistir en A polo, aun sintiendolo mucho, al de Dolores •.• rle cabeza ó el col6-gial atrecido, parodia de la ópera La Dolm·es. Los dos verificáronse á la misma hora. 
Pero nunca faltan buenos amigos y amables coro~ pañeros de cuya opinión pueda uno fiarse en caso. oomo este, con entera tranquilidad. 
'adie ignora que Granés, que ha escrito algunas tan buenas como Oarmela y G'ltasln, es un maestro en el arte de hacer parodias. Ahora no ha estado tan f&liz como otras ...-eces, pero aun Mi la o bra.DQ oculta en 

T&ria! escenas la marca de fábrica. La segunda parte e! más entretenida y graciosa que la anterior, y abundan en ella las frases intencionadas y los rasgos de ingenio. No ocurre lo mismo con esos chistes que hacen reir estrepitosamente, sea como sea, y á los que tan aficionado ~ muestra siempre el público de los teatros por hora!!. Para la nueva parodia su autor no los ha encontrado á menudo. 
La música, del Sr . .l.rnedo, es en general bonita y agradable. Se repitió una jota que cantó en bufo, según lo exigía la situación, el Sr. Mesejo. Tanto éste como los demás intérpretes de la obralas Sras. Pino y Vidal y los Sres. Riquelme y Rodríguez especialmente-contribuyeroft muy mucho al éxito de aquélla, que fuó grande. 
Al terminar la representación, autores y artistas salieron al palco escéaico cuatro veces. El maestro Bretón, que se hallaba en el teatro, participó también de aquellos aplausos. 

• • • Al cabo de los aíws mil, mtelven las aguas por do ,fo-lianir. 
Y después de tanto litigio y de tantas murmuraciones, erónicas Y gacetilla , i1a sucedido al fin lo que habfa de suceder. 
La Srta. Protel debutó anoche en Eslava, y de1J1~tó con El tambor de Gtanade!'os, obra que, como sabe todo el mundo, debió estrenar bacnmes , obteniendo un éxito extraordinario. 
Era de suponer y do esperar. Quienes la cono~can Y la hayan aplaudido otras ver-e~, comprenderán pron to con .qué i~t.eligencia y con qué arte, con qué picaresca mtencwn y con qué graciosa. de:;envoltura de:,¡ompeiíó anoche el papel de Gaspar, no ob tanta el natural temor que entía. 
Encarnó á las mil maravillas el tipo de aquel mozalbete enamorado Y travieso, pues á olio se pr sta de un modo notable su preciosa ft~ura. 
Y cantó su parte delieiosamenté, dejando ver y admirar, á plena luz, belleza que, 1iasta ahora, sólo había vislumbrado .el P~~lico madrileño, entre las muchas con que ~nnquec10 Ohapi ste archifam?so Tambor, que os, s1n duda, una de las joyas más hn das y de labor más cuidada y primorosa con que hoy cuenta el repertorio, no muy extenso ciertamente, da las buenas zarzuelas en un acto. 
La representación de anoche fué, en realidad, un !egundo estreno de la obra. Ohapí dirigió la orquesta y loli aplausos al maestro insigne, á. su colaboradÓr afortunado, el Sr., ú.nchez Pastor, y á los intérpretes de su popular producción, fueron tan nutridos, tan espontáneos y tan frecuentes como los que unos :y otros obtuvieron. la noche en que hizo el Tambor su primera salida al mundo ... de las tablas. Ya había recibido la Srta. Pretel señalada:> muestra. de simpatf!'\, de:oJde su aparición y en el terceto, y r.a había temdo que repetir, de pués de ascuchar una prol~ngada ova~lón, el c;élebre rataplán, en el qua la art1st.a destaeo con p~rfeota claridad las palabras todas del cantable, realzándolas con donosa picardía, cuand? llegó la gran escena de la jura, que anoche resultó, cotl\O debe resultar siempt·e, el e lo u de la obra, no solamente por el bellís1mo paso doble, sino por las inspiradas frases con que expresa Gas'Jf!4' au airada protesta.; La Srta. Pretel las cantó con tál brío, con tál arranque y con tal voz, que hubo de repetirlas en medio de e:>tJ:uendosos aplausos. Su triunfo quedó asegurado entonces brillantemente. La Sra. García, el Sr. Pineda, el Sr. García V alero, que hizo un buen debltt dasempefl.ando la p~ del coronel, y los demás intérpretes de la zarzuela, fueron también muy aplaudidos. 
A primera hora, y con el apropó ito Foli~ Berge'!'eS, había hecho su presentación una nueva tiple, la srta. Valverde, que posee una voz preciosa y demostró exc~lentes aptitudes para la carrera que ha emprendido. 
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·*·· 
Todavía quedaba tiem;~ bastante para buscar im-

presiones en la Comedia. _. . 
La obra escogida para el debut de la compama G;Jo

vannini-/l babbeo e l'intrigante-es ya tan conocida 
en Madrid que no podía despertar mucho in.terés, Y 
así se explica fácilmente que la concurrencia fuera 
algo escasa. . . 

La ejecución de la preciosa opereta dejo tamb1én 
que desear no obstante el buen deseo y las dotes ar
tísticas del' Sr. Grossi, en primer término, y de las 
Sras. Colliva y Principi. . . 

Pero, en fin ... como la compañ1a es, en conJunto, 
muy aceptable, y seguramente volverá á ~~mostrarlo 
pronto mejor es que aplace para otra ocas10n, y con 
más p~rfecio conocimiento de causa, un par cer deft · 
nitiTO. . 

En la Princesa corrieron vientos más bonanClples. 
El espectáculo dispuesto y dirigido por el Sr. ~rora· 
les gustó al público, que era muy nu~eroso. . .. 

Mañana hablaré con alguna extenswn de la llllCia
tiva á que responde esta campaña y de la forma en 
que ha empezado á desarrollarse, pues con. todo lo 
que ya va e crito se me figura que basta, S! ~.~ que 
no sobra, por hoy. 

C. F. B. 

d.e 1881 
- . - --- -- - . -
=---

Veladas teatrales 
En la P r lne4.> a. 

El Sr. Morales debió decirse, pensando en el públi
eo:-cHay mucha g nte que se cansa de todo en los 
teatros, y que se aburre en seguida como no s" dis
traiga y se entreten~a constantemente. Gusta de 
que se le ofrezcan alic1entes muy variado:!. Un e pec
táculo, pues, en el que abunden atractivos de géne
.ros diversos, y en el que apenas haya entreactos, po
dría alcanzar un éxito muy satisfactorio.~ 

Dicho y hecho. EL distinguido actor calcularía 
también,. in duda, la::¡ dificultades con que había de 
luchar para la realización de su empresa, pero no le 
asustaron, por lo visto. 

Contrató á e4celentes artistas, como la Srta. Marlí
nez, la María Stuardo de Mujer 11 Reina; el Sr. Ruiz 
de Arana y el Sr. Ca!;!tilla, entre otros; un cuerpo de 
baile y una orquesta bastante numerosa, y puso des
pués todo su cuidado en la organización de las fun
ciones. 

Las que se verificaron anteayer y ayer para dar 
principio á la tempor!lda pueden servir de muestra 
que nos dé á conocer los propósitos de aquella direc
ción artística. 

Con obras cómicas en un acto-El querer 11 el ras· 
car ... y El nifw perdido-alternan un baile español, 
diálogos madrileños de la más pura cepa, una zar
zuelita-Niña Pa?Wlta, en la que se luce mucho la se
ñorita Martfnez-y dos ó tres piezas de concierto, 
bien dirigidas é interpretadas brillantemente. 

El conjunto de la función es entretenido, y aún lo 
sería más, si fueran más graciosos los juguetes cita
dos. El querer 11 el rascar está escrito en versos fáciles 
y sonoros-como de N~rciso Serra,-pero al público, 
en general, le parece ya cosa muy vista y muy anti
cuada. El nifW perdido, dicho sea con todo el respeto 
que se debe al nombra de su autor, es dé lo peorcito 
q1r1e se puede encontrar en el género. Yo no quiero 
pensar lo que hubiera sucedido con esta obra si se 
hubier!!- estrenado en nuestros días. 

Los diálogos de López Silva, puestos en escena. co:Ds
tituyen, por el contrario, una verdad~ra novedad. 
Los dos que ahora se representan, El gavilán'!/ lapa~ 
loma y De~pués del 1Jeraneo, son, por algunas de sus 
frases, arraesgados y eaca~roso.s; pero el autor do Miga
jas y de Los barrios bajo& ha derramado en ellos tan
to color, tanta gracia, tanta vida, que el público se 
deleita escuchándolos y no cesa de reir hasta que 
oye la última palabra. 

El Sr. Ruiz de Arana interpreta uno de aquellos ti
Pos con admirable propiedad • 

.&hora bien-como dirfa Torquemada, el célebre 
Personaje de Galdós:-~ll~ará á calJo el Sr. Morales 11 
objefo qUI p8f'sí¡¡ue'! 

Sl?ceramente lo deseo; pero no me atreTo á ~U· 
r&r~AJ.-F. S. 
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Diversiones públicas. 
En el Teatro Romea se estrenó anoche á segunda 

hora un juguete cómico-lírico, en un acto, que se _ti
tula Roberto el diablo, y del oue son autores ~os seno
res Perrín y Palacios y los maestros Rubto y Es-
tellés. 

Y ale poco la nueva zarzuelíta, pero no deja <1:e ser 
entretenida á ratos, y graciosa en algunas ocast~nes. 
La música es en genaral, agradable. Se aplaud1eron 
tod01 sus números y se repitió uno. 

Autores-y artist&.s salieron varias 'faces á escena . ... 

t.A EPOCA. :Domingo 21 c!e Abril c!e 1811 

TEATRO DE LA FRINCESA 

DE MÉ.JUJO Á VILLA.CORNE.JJ. 
Tltúlase así un precioso juguete cómico en dos ac

tos y en prosa, escrito sobre t>l pen!!amiento d(~ una 
obradeLahiche, que se estrenó anoche, con éxito muy 
aatisfactorio, en el teatro de la Princesa. 

La acción os entretenidaé interes<tnte, el argumen · 
to está de~rr~llado con verdadera habilinllrl y el cllfi
lo~o, escr1tosu~mpre con facilidad, ingenio y correc
cion, abunda generalmente en chisto!-~- de lmenn lfly. 
Tien~, además, ~1 ~uguete algunaa l!ituaciones muy 
graCiosas, que htc1eron pasar al püblico un rato agra-
dabilísimo. 

En la interpretación distinguiéron ·e la Srt<.. Marti · 
nez, el Sr. Ca!!tilla y el Sr. Ruiz do Arana, que des· 
empeñó su papel admirablemente. 

Los autores del arreglo, Sres. Llana y F1·a neo~ Ro
dríguez, fueron llamaiios á escena mucha.'> veces en
tre grandes aplausos. 

Una buena noticia. La compañia que actúa en este 
teatro contin\la ensayando diálogos madrileños ds 
López Silva. Uno de los que se representarán muy fin 
breve es aquél en que se describe un me4ting de obre
ros con tanto color y tanta vida. 

eomo á estos atractivos sa une la importante reba~ 
jaque ha hecho la Empresa en los precios de laa loca~ 
1idades, os de osperar que pueda seguir la temporada 
en aquel teatro, sin que la interrumpan más contra· 
tiempos. 

F. S. 

----------~~--··~~~~--------



bcA~ Miércoles 24 e! 
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En la Comeclla. 
Un programa formado por tres zarzuelas españolas 

de las más lindas, y que habían de ser habladas y 
cantadas en castellano por los artistas de la compañía 
Giovannini, debia despertar y despertó, en efecto, el 
interés y la curiosidad del público. 

No es de extrañar, pues, 'l.Ue el Teatro de la Come
dia estuviera anoche mucho más animado y concurri
do q_ue ea las demás funciones de la temporada ac
tual. 

La leyenda del monje y Música clásica, de Chapí, y 
El d(J,o de La Afr¿cana, de Caballero, alcanzaron una 
interpretacióu esmeradísima. 

Desde luego llama la atención cómo, y hasta qué' 
punto, han conseguido aquellos artistas dominar 
nuestro idioma, expresándose en él, generalmente, 
con una claridad y una corrección que bien podrían 
envidiarles algunos de nuestros actores. Claro es que 
en ocasiones luchan con dificultades que sólo vencen 
á el u ras penas, pero esto mismo produce efectos cómi
cos, que aumentan la satisfacción y las risas del pú
blico. 

En El dtío, sobre todo, la mezcla de aquel italiano 
macarrónico dellibretó con el español chapurrado de 
los artistas 'resulta graciosíshna. 

Como cantantes aún merecen aquéllos mayores 
elogios, y no vacilo en asegurar, interpretando así 
fielmente la opinión del público, que anoche dieron 
á nrios números de Chapí y (}e Caballero un realce 
del que suelen carecer en los teatros por horas. Los 
tres puntos culminantes de la función fueron el dúo 
cdel frío•, en La le;f/enrla, cantado por la Sra. Coliva 
y el Sr. Grossij los coztplets d~ los bostezos, en Música 
cláJioa, y la celebre jota de El d{M de La af'tlCa'lf,a, 
con la cual se lucieron la misma Sra. Coliva y el se.< 
ñor Giovannini. Repitiéronse e!ltoa tres números en
tre grandes aplausos, y alcaliZaron también el mis
mo honor el delicioso terceto ae :Música clásica y el 
coro con que v.rlncipia la popular zarzuela de Eche
garay y Caballero. 

Además de los artistas citados, distinguiéronse es
perialmente la Sra. Princlpi, que interpretó con 
acierto el papel de la madre de Giuseppini; la señora 
:Morotto, que cantó muy bien la «leyenda del monje•, 
en la obra del mismo titulo; el Sr. Petrucci, q.ue ca
racterizó admirablemente el tipo de Cherubmi sin 
recurrir á des plantea y bufonadas de mal gusto, y el 
Sr. Angelini. 

La concurrencia pasó, pues, una velarla muy di
vertida, y es de osperat que tan agradable impresión 
contribuya múcho á que el teatro de la Comedia 
vaya animándose rápidamente, para que la Compañla 
Giovannini termine la temporada con suerte más 
propicia que la que obtuvo hasta ahora.-F. S. 

--------------··--.-------~---
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Veladas teatrales 
l.nrn.-Benv'fcio del Sr. Flot'es García.-POR L'XA 

c tu:z. olJJ'a póstuma de Pela yo del Castillo. 
EliloHa.-Be?Z~ficio de los S1·es. Cltapt y Sti,zclle:; Jlas

lor.- Roprlse de LA FLOR DH LIS. 

El~~·. Flores García ha sabido conr¡uistar:~e la con
idt>ración del püblico por diferentrs causas: como 

autor cómico que cuenta en su repertorio con mu
l'hns obms aplaudidas, y como director artístico del 
'1\·atro Lara, que vela cuidado ·amente para que ja 
wñ: .-~ interrumpa la tradición feliz de cultura y de 
IJI!t'll gnsto <t UA e propia de aquel elegante coliseo. 

Er.1 natural, pue , que asbtiera, como asUió ano · 
elle, ~su beneficio, numero a y muy escogida concu
rrencm. 

El programa e taba bien formado. En la primPrá 
Ptción sn roi)resentaron dos producciones del mismo 
~r.l<lores García: el juguete cómico Baltasa1·a lf¿ po
llrra y !1:1. conocida zar.lllela JJ1ete1·se m l10nduras; á 
~·~mida hora hubo estreno, y despué.l tocó su turno 
ú .Los asistentes, que continúa siendo, como dicen los 
ft·ancl'ses, ¡,,, grand sttcce.~ de ril·e, y al graciosísimo 
'laineto La rebotica, que es, resueltamente, la obra de 
la temporada en Lara, y tiene aún Clll rda para rato. 

PO?' ¡rna c¡·u:, comedia pó::.tuma 1lo Pelayo del Cas
tillo, que hasta ayer no se habfa prt'~entndo á la ~an
ciún del público, no es indigna de la fama que adqui
rió con otras producciones aquel malogr'iHiO ingr.nio. 
Está bien ve~ificada, y en los trazos de nlg-ún tipo se 
r·pconoce una mano die tra; pero los patrones ú que 
.. o ajusta, si ae me permite la fra~o. ya rsttí.n muy 
pasarlos d moda. 

El público la oyó con agrado, celebr1í !;1 fortuna. 
1•on q u o Rom~a y Rubio int rpr taron . us papel e!!, y 
uplauflió al final á aquellog actore:>, y ú In Sra. Pino 
. · ni Sr. s:.mtia"'O, que habían complotado rl conjnn
tu muy d1:crotnmentA. 

* •• 
La zal"'/.ucla rn un acto La fim· de lis q u o anoch e 

r prt s •ntó en E lava, :m tr"-nó en el '1' ' atro de A po
lo ol :~ rlo Mayo 1!0 l~ 1. Obtuvo un é. ito Pxtraordi
uarin; pero drsde aquella tempnr;lcln lll púi:Hico de 
• fadri1l no hah!a vuelto á oirla, por rnzones y cir
t•mu.<tancias quo no ho de puntualiz;\r ahora. 'l'onía, 
pul'~. In n•presontación <le ayer, 1•n grau parte, el in
ter~ y la importrmcia ele un estreno. 

La ¡lo1' de lis perteneco á un género quo no os ol 
que se cultiva. habitualmente en los teatro por ho-
ral!, y su interpretación ofrece dificultacles que súlo 
pueden voncor arti:tas de cierto fu. to, lo cuales, 
C<lmo e sabido, no abundan, por do:1gracia, en tules 
enli eo:~. 

El lillro - clo E~tremera, ó in!lpiro.do rn un cuento 
1la lJanrl~t-c ·natural, sencillo y po{•tico por exce· 
!lm1:in. Lo avaloran vorsol! precioso:¡, y aun le dan 
realce mayor el acierto y el buen gusto con que están 
es~ritos lol! cantaole.v. Di n ~'S verdiul que Estremora 
1 hizo fliempre ron verdadero nr . 

r.n u111sica puedo figurar, l!eguramont '• entra la 
mús ingpirada.que h~ ~ompue:·to.ChnpL Toda lapa~·-
1 Hura morcefl mcon~lctonal elogto, Jll~ro en ella. se 
1le~tacan mn:r rspeCJalmrnte el pt'tllltdJO, flll~ es lm
dí~imo, la romanza de In fi~)r, el conCl'rhmto,,Y el het·· 
ulo~ísinw dúo tle tiples, numero quo 1M tar1a, por ::~1 
~.llo, paru dar renombro á un compo itor. 

:;:** 
La obra trinnftí anoche on toda la línea, gracias ú. 

sns propios.l}'léritos, y favorecida. 1• la vez, por una 
111t .r·protacJOn ~xcelente. 

Ln .'rta. Pr tcl, quo ha ido y !'S p , quella Em-
¡.¡ro ·a lo que se llama una verdadet·a udqut ición, de.
mupe:.li ~u papel d un modo notable. 

lfa Srta. Arnal, quo rlPbutaba, po . . o una. voz r:ttfl n
sa, fresen y muy l)ien timbrada. Dico con mucha 
" pre~ión, y su figura es muy a;rogunte y tt atral. 

Un·' ;,• otra tiple cantaron el 1luu n quu me acabo ele 
ref¡•rir' ndmir blomente. Elmímcro se repitió ontre 
nnánít;le~ aplau.o~~ Y elmacstru Ch pí. que dirig-iu 
¡¡1 orque:;ta. fué ?~Jeto entonco~ 1le una (;alnro. a y 
p r·o lo n gncla ovacwn · 

Al r.rminar la obra, el mac tro y lo:;~ inté~prot•:~ ~~e 
sn z· r1.nela. entre los ~uak· mert!c~ tambtén ptu·tl
cul.tr mención el ... r. Pmedo, salieron á _cena. it.Jl•' 'í 
o('}to vece . • 

y como :~e celebraba además el henPíicio de ChaPI ~ 
. '{¡uch z PAstor. con In voo."' roprcsentacilin de h 
fa,¡hor de Granadtí'Of, tanto el autor de la bn1jtl comn 

tt colnhorador, r cibioron 1nmhién muchos plúc mell 
v bllPII nt'1mero de regalos con 1 motivo. 
• El tumf1or soguirft redoblando t\n durante muehas 
norllP , y La .flor ele u., no será seguramentt~ flor 1le 
undin. 
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Diversiones públicas. 

Para el Sr. Navarro Gonzalvo (especialidad en obras 
políticas) cambian los acontecimientos, pero no cam
bia el molde en que suele vaciar sus revistas. 

La que anoche estrenó en Romea, y que se titula 
Una C?'isis, lo ha demostrado así, como lo demostra
ron otras que escribió anteriormente. Con poner en 
caricatura á los personajes de los principales partí 
dos, y dar forma teatral á comentarios y chistes que 
ya han corrido por las columnas de los periódicos, 
pronto sale del paso el festivo escritor. 

Lo malo es que el público no siempre acepta de 
buena gana tales quisicosas, y esto fué lo que ocu
rrió anoche. Una crisis «pasó:. entre aplausos y pro
testas, sin conseguir, por lo tanto, un éxito de 

l verdad. • 
• • 

En la Princesa se estrenó anoche una zarzuela en 
un acto titulada ¡Qué marido y qué mujer! 

Gu:stó y fué aplaudida. Son sus autores los seño-
res Hernández y Mangiagalli. 

El teatro estuvo bastante concurrido. 

:)() 

LA EPocA. Ktércoies 1. ele Mayo ele 1888 
La compañía Giovannini continúa atrayendo al 

público en cuanto representa obras en castellano. 
Anoche se volvió á demostrar esto cumplidamento. 

Se había anunciado la primera representación d la 
preciosa zarzuela Las dos Princesas, habl· 1b y cant<t
da en nuestro idioma, y el Teatro de la Comedia e -
tuvo animado y muy concurrido desdo primera ho1·a. 

La obra de Ramos Carrión, Pina y CalJallero ft1 ', 
en general, bien interpretada, coosigui n1lo aplau os 
en varias ocasiones la~ Sras. Coliva y P!"incipi y los 
Sres. Principi y Angelini. 

Pero el é. ita de la noche, muy merecido por cierto, 
lo obtuvo el Sr. Grossi, que es, sin duda algunn, 'n 
tenor cómico notabilísimo, muy superior (~ to,los lo'l 
que tenemos en España. 

Anoche desempeñó el papel de AntóJL con mnchí i 
roa gracia, y en los co1~plets del segu nrlo acto, q n 
t';lyo que repetir, fué obj~to de una verrlade::a ova-
CIOn. 

n 

LA l!:P OA. V i rn s 

Diversiones públicas. 
El. libro dol juguete cómico-lírico El candidato, que 

se estrenó anoche en el Teatro de la Princesa, no se 
distingue, ciertamente, por la novedad d~l asunto; 
pero está bien escrito y tiene dos ó tres tipos presen 
tados con acierto y algunas escenas graciosas. 

Con estq, y con cuatro nú.meros de música ligera y 
aleg-re, or1gmales-hasta Cierto punto-del maestro 
Val verde, padre, la obra gustó al público, haciéndolE\ 
pasar un rato agradable. 

Lu interpretación, confiada, en primer término á 
ll;l Srta. Martínez y á los Sres. Ruiz de Arana y c'as
hlla, fué buena. 

Los ~res. Con~e y González Prats, autores de la le
tr~. :salieron varms veces al palco escénico entre nu
tridOs aplausos. El Sr. Valverde no se hallaba en el 
~ eatro. 

lS 
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Veladas teatrales 
Dolil estrenofl. 

La obra en un acto El género cltico, que se estrenó 
anoche n Romea con éxito muy satisfactorio, es, en 
efecto, según la llaman sus autores, una liquidación 
de artículos teatrales, una mtsa 1·evuelta en 1a que se 
confunden reminiscencias interesantes y retazos cu
riosos de las revistas, los sainetes; más ó menos líJ·i
cos, y las zarzuelitas más ó menos cómicas que han 
estado en boga durante los últimos año~. 

El espectáculo eR, en conjunto, ent1·etonido y visto
so. El público por lo menos lo creyó . así, á juzgar por 
los aplausos con que interrumpió la representación 
muy á menudo, y por la insistencia con que llamó á 
los autores de la obra no bien terminó el e:streno. 

En el libro hay de to1lo, que no en vano so trata de 
una gran liquidación. Trozos tiene que están escri
tos con verdadera gracia, y otro.~ en los que abunda, 
con deplorable exceso, el color de In. esperanza y ds 
los chistes que hemos dado en llamar escab1·osos. 
Tampoco faltan la alusiones políticas, y esto merece 
una observación. Oréanme los Sres. Navarro y Gon
zal\O y Limendoux, cuyas excelentes condiciones 
para cultivar ~l género cómico reconozco muchas ve
ces como el q uc més. 'e explica, y yo lo comprendo, 
aunque no lo pueda aplaudir, que cuandu un autor 
se propone, ante torio y sobre todo, hala~ar á una 
gran ptll'te del público en sus aficiones más censura
ble!'. eche mano de ciertos recurso!.l, que, por lo vist0, 
entusiasman siempre {t muchos espectadores. Poro 
eso de que un actor, ó u.1a actriz, lance desde la esce
na los nombres propios de personas muy re petables, 
profesen las ideas que profesen, envolviéndolos en 
frases satíricas, casi siempre injustas, sobre S<'r co~a 
de un gusto pésimo, ni agrada ya á narlie, ni con
sigue, por lo tanto, el efecto que de tal modo se 
busca. 

La música que ba compuesto el Sr. San José para 
Bl,qénero cMco es muy ag,·a,lable y alegre. 

Merccttn un aplauso especial el vals de las patina
doras, q u o es muy lJonito· el cuarteto d l tercer cua
dro, que tiene mucho car~cter, y el baile popular que 
le sigue. 

La interpretación fué regular. La Srta. Prado no 
estuvo tan bien como en otras zarzuela~. Y el señor 
Bosch, preocupado, sin duda, por sus deberes como 
director de escena, se había. olvidado da aprender su 
papel. 

Paro como esto se irá corrigiendo en roprooentn 
eiones sucesivas, y como la liqutdació1t, según antes 
rlije, distrae y regocija al público, es de suponer que 
lit gétw·o chico proporcione á la Empresa de aquel 
teatro un buen final de temporada • 

• • :1: 

La compañía de la Princesa no descansa, y ap1~nas 
estrena una obra cuando ya tiene otra que stá 
aguardando turno para ser estrenada en seguid<~. 

Anteanoche se verificó la primera roprc1sentación 
de .El candidato, y anoche la do un juguete c1ue se 
ti tu la Cicloma1da, y del cual son autGres Jos señores 
Avilés y Fuentes, actor de la Pl'incosa el primero y 
de Romea el segundo. 

Como las Empresas no se enmif'ndan ni se arre
pienten nunca de sus malas costumbres, y conti
núan reuniendo en una misma noche, y casi á las 
mismas horas, los estrenos, cuando han pasado antes 
y pasan despuéil mucho~ días sin que ofrezcan en sus 
carteles novedadalguna,-con todo lo cual quiero de
cir qus Ciclomantrt se representó ayor al mismo 
tiP.mpo que .El género c?tico,-:-sólo p_u~do hablar de 
aquella obrita con el test1momo de op1n1ones ajenas. 

El nuevo juguete vale poco, y de haberse estrena
do ante un p\iblico menos benévolo que el que Jlena
.ha. ocho el 'l'aatro de la Prin~sa, hubiera corrido 
peor sderte que la q!le obtuvo. Aun así, el éxito de 
Ciclomanla !né medtano, Y con lo:> aplausos de mu
chos espectadores mezcláronse las protestas de algu
nos otros. 

En cambio, los diálogos madrileños do López SilTa 
alcanzan todas las noches gran éxito. Entre los que 
se representan ahora, .El dfa de Difuntos gusta tanto, 
que fll Sr. Ruiz de Arana y el Sr.· Avilés ttenen que 

1 
repetirlo algunas Teces desde el primer Terso hasta el 
último. 

ll. s. 



NÚÑEZ DB ARGB y sus X POEMAS CORTOS> 
I 

En el prefacio dP HU libro famoso Gritos del com
lJate decla • 'únez c!a Arce, refiriéndose á las hermosas 
poesías que ag u e-lla colección contiene: cEngendradas 
y nacidas al calor de continuas turbulencias, palpita 
en estas compo~iciones la pasión que ha conmovido 
mi ánimo en las varia~ alternativas del combate: la 
cólera, la ironía, el desaliento; la alegría del triunfo, 
la amargut·a de la derrota, y raras vec8s lo!l arrebatos 
de la esperanza: mi lira no tieno esa cuertla.:~t 

¡Mi lira no tiene e.sa cuerda! 
¡Podria afirmarlo ahora, con tanta seg·urida.d como 

entonces, el in igne vata1 Fuera la duda que á. la sa
zón martirizaba su e'.![líritu «recurso poético y .Dnts 
t.v:·mackina» solamente (según afirma Menéndez Pe
layo) «ya como idea, ya como personaje alegórico:.; 
fuera, según yo me permito creer, el e!'ecto fatal, 
hondo en su origen y ava::~allador en su influjo, de un 
verdadero estado de ánimo que al traducirse en ro
tundas estrofas no era vano a¡·tiftcio, sino sincera ex
pr.,sión de las mismas ideas y de los mismos senti
rnientzy, que al po11ta agitaban, ello es, eon efecto, 
que, en aquella noche oscurísima, la esperan7.a muy 
rara voz difundía su resplandor, vago y suave, corno 
luz de luna. 

Yo no diré que el poeta d~ hoy sea muy otro tlel 
que antes era. Dl!!frnzarfa la vt~rdad y ocultaría mi 
propia conTicción. Dura y permanece, viril y podero
so en su integridad, su inspirado espíritu; pero la mis. 
ma evolución realizada en la manera de ser rná inti
ma, refléjase gradualmr,nte en las obras, y al comu
nicarnos en o tos rlías Nünez de Arce, con los Poemas 
oortos, sus peh.'!amientoli Noientes: al iniciarnos en la 
.ecreta religión de !!US pre!!entss afectos y de sus ac
tual8s creencias, los últimos acentos r¡ ue alin dijflrase 
que siguen Yibrando eu el alma, con persuasivo tono, 
cuando el lector dobla al fi~ la hoja postrera, ya no 
1!05. Jos <lel hombre que va.c!la y desmaya, Su voz ya 
no se pierde en lamentaciones, eco flollente de con
turbado e11píritu. "afirma, y afirma rotuntlamente, 
desptléS <te ¡¡ondar oon f'scrntadorn mirada el siniestro 
alJismo dol inmortal monólO'."O de Hamlet, y al afir
mar, con la fe pt•ofunda quo le vigoriza y mantiene, 
despréndost~ de sus versos, como dice un distinf!uidí
shno crítico, «el g1·ao conr¡uelo qo la supruma espe
rllqza. 

lfaltrecho por el batallar continuo, sugestionado 
por la polémica incesante, rendido á veces y descora
zonado ante el especLiteulo h·istísimo que su munrlo 
le ofrecía, clamaba, años hace, el gran poeta~ 

"tDónde posar ~a fut.;guda reute'l 
¡I~oqde voh er los arligidos ojos, 
cuando ha rlejado el cora:tón creyente 
prendidos en los ásperos abrojos 
su fe piudo~a y su mterés mllndat~o'f 
tDóndei ... ,. 

}!ero ya atardeoe, oorno el mismo ~tiñez de Arce di
ría; no en el ingenio gracias á. Dios, ni en la inspira
ción tampoco, pero si en la vida del poeta. Los años 
le han traído la calma, y con esta serenidad, antfdotq 
pa1·a toda fiebre, no parece ~ino que la refle ión ha 
1do limpiándose de nubes, La ateQción despierta que 
a~terJ se fiJ.aba con . frecuencia en lo~ aspectos de la 
v¡d,a material, connértese ahora al mterior m6s á 
menudo, concentrándose en :ese fuundo misterioso <l 
las ideas en el que tiene, ha teniqo y telidl'á siempre 
llsiento Y bt\56 tq4~ e&piritual existencia. Cuanto hay 
qe cs>n~l'adictório en el mundo que nos rodea; cua~to 
en él s1rve de estímulo para la suspicacia, de mot1_vo 
para la duda Y para el desengaño de justitlcaciol'\, 
otro tanto hay en el espíritu, cuando la fe lQ ~l\ll4· 
bra, de paz r, resignaaión, de fortale;;& y oo.nf\anz~, 
Las tr~~~ezas ~umanas desaparece~ tqdas en un ?~fi.t 
a'llá, ba~ado P.or lllZ elcelsu, cuando U6¡a al tln la 
muerte redentora, del!nu<lá~ilonus · 

· ~do 1a gran podredum~ de la vida.,. 
Oausas m u~ Mmejantes llevan l~c:;"t en E,llpafía y 

fuera de ~~pana, á muchos y GSO~c'dos varones ha· 
c~a térmm? anál~v. El ejemplo no es único, J:!elO 
Q¡empae es JgualmaQte consolador. 

Gareia Guti~rrez pu&o dig:nq 1'61JUlM 'su espléndl· 
da I•bor literaria, Y\~ando.lla faz <le UD público in· 
crédulo '"~ arrogante y b,erm.oslaimo ·Cl't!Q q ·01. -·U'UII oíirra-.haeta ~ 



gitlmo orgullo de las letraa patrias, exclamando con 
el fervor del creyente: 

c¡No, Dios, mil veces no! ¡Tú no has creado 
el espacio infinito en donde ¡riran 
con firme ritmo innúmeras estrellas, 
para entregar á las monstruosas fauces 
de un insaciable azar tanta htrmosura! 

·¡ has ornado de vivos resplandores 
el pabellón cerúleo, que cobija 
la humilde tierra, ni con franca mano 
das á los prados floreciente alfombra, 
verdor á las frondosas arboledas, 
ondas de plata diáfana á los ríos, 
nieve á las cumbres y olas á los mares 
para que tan ma¡-nítlco escenario 
.sea tan sólo el campo de batalla 
donde en inútil lucha se devoren 
sin paz ni tregua los humanos seres 
engañados por Ti. ¡Oaiga mi lengua, 
C',Orno fruto podrido de fa rama, 
antes que lance contra Ti, Dios mío, 
tan Til calumnia y tan horrendo ultraje!:. 

No e!.! la poesía que así co~cluye-Leyendo el monrf
logo de Hámlet-la única de la nueTa colección, en la 
que se advierten relaciones más 6 me•o~ claras, ó en
laces más ó menos precisos con la obra poética ante
rior del Sr. ~úñez de Arce. Así como en las grandes 
composiciones dramáticas de lo!! mú.sicos modernos 
surgen y resurgen, aquí y allá, motivos capitale~ que 
eTocan la idea ó el recuerdo dttal ó cualpas!ón,de éste 
ó el otro per ·onaje, de tal 6 cual episodio principalísi
mo, también ha,y en los Pouna co~tos, y de e:1to se 
eonveneerAa euantos se coneae:-ren atentamente á su 
lectul"d, dejos encantadores, é mdudables reminiscen
cias de pasados anhelos y de luchas pasadas, que se 
reflejaron, fl su vez, en otras poesias; Tagas reaparicio
nes de muy hermosos temas, que ya solicitaron y des
pertaron, años atrás, la inspiración del mismo poeta . 

... ·o lo apunto como observación, que pudiera de
jar entrev"r una censura. Ya se habrá comprendido. 
Lo ~i'ltitno y considero, al contrario, como un ele
mento más de superior y refinada belleza, que me 
ha prodnc!do á veces profundo y verdad~ro encanto, 
imponiéndose de tal modo, 6. mi juicio, que no me es 
posi bh:l tratar ahora de los Poemas cortos aildadamen
te, sino en cuanto son partE.', complemento, continua
ción tle una obr-a más vasta: la obra total de su emi
nente autor. 

¡Q1tién, por P.jemplo, d68pué:l de saborear los sone
tos mugoiftco• que forman el poema con que el folle
to principia (En el crepil-sculo cesputi?W, Bl prtm6r 
lmso de amor) no ha vuelto su memoria, como impul
sarlo por suave inllujo, hacia las adorables e!ltrofas 
daildUlol 

Aquella vida tan C?r~a de la quo hablaba su ma
dre, con acento de crtsbana resig·na •ión, al estudian
te tiin ventura, para el cual Tino la muerte á des
Tanecer de un soplo todos sus ensueños de amores, 
hoy que ya el Yeterano-con quien el autor se com
para y se identiflca-apártl\se del bullicio mu.nda
ual, t1in otra compañia que la de sus propios pen
samiuntos, ofrécele compasiva, á lo lejo!l, el espec
táculo de una aurora ínmaculadrt, como refugio gra~ 
to para todas sus tristezas, y el recuerdo indeleble de ' 
una pas\ón ideal, como lenitivo reparo~dor y balsámi-
co para sus amal'gtll'as presentes, humanas al fin, 
y por ser humanas, deleznables y perecederas. Sur
g;, de nuevo. con el encanto de una mística aparición, 
fa figura de la precio ·a doncelln, portento singular 

de ojos azules 'JI cabello de 07'0, 

gala del suelo castellano y amada predilecta de su 
apasiona<lo cantor¡ y cuando ·vuoh·en á vibrar, inte
rrumpiendo el himno amoroso, la notas de la elegía, 
sobre la tumba de la muerta idolatrada, ya no que
brantan loti suspiros mal sofocadoi el p~ho -qel mú:r,a 
imberbe, pero aún asoman las lágrimas á los ojos del 
grave poeta. 

y sl dejamos luego apart el delicado soneto Rom10 
11 Julleta, que es en realidad eomo lo titula su autor, 
una mi?tíatm·a, de labor primoro!lisima, y los tres ~JQ
netos de La g~nge, que marcan. fijan y. desarrollan 
eon tanta grandio:~idad el adiJliraDie símbolo que en
cierran, lq uiéo, al leer Y. al ~;e~tir lo:'! consagrados á 
un agitador, al dolor mas tarde y 6. la grandeza bu
mana por último, no escqchará de nueTo la yoz sen
tenciosa, los clamores de angu!ltia ó el indignado 
acento <J.Ue ya en los Grito$ del comiJate resonaroni-

Bl ¡¡meo dla del ParalJO, en fin, merece una men
ción especialísima. m poet&. se h~ colocado á la alt.u
ra del asunto, y con esto ya digo su mejor elog1o. 
Cada uno de sus son~tos descrlptiyos es un cuadro 
admirable. 

VIl Ci. concluir el poema; ya el primer hombre y la 
primera mujer, padres infelices del humano linaje, 
han lloradO amal'gamente su cnlpa y se ban renc;lído 
i au deees~raelón. cuando • difunde P,21' e olo la 



clarldiül ael alba, precrt'fsora 'de un iUa "tn&tpmúlo. El 
mundo se despierta para cantar el Mm'J?.f} lt,bli'IIU di 
la al!rora, y entonces el poeta exclama: 

cDesde que envuelto en santa poesía, 
un rayo matinal tenue Y fecundo 
calmó de nuestrO!! padres la agonfa, 
para el mísero, el pobre, el moribundo, 
t~n el primer destello de aquel día 
¡tú, .Bspfranza inmortal, bajatte al mundo!• 

n 
Casi huelga el hablar, á estas alturas, de la forma, 

por tantos conceptos admirable, que da siempre á 
sus composiciones el insigne poeta. Que cincela sus 
versos, cosa es que ya se ha dicho mil veces. Que lo:i 
esculpe, se ha proclamado otras tantas. Y que son es
culturales sus eetrofas-aunctue no deja de ser >erdad, 
metafóricamente hablando-por sabido se calla, ó de
biera callarse por lo menos . 

.Pero no son é:~tas razones bastantes, siri embargo, 
para que hayamos de pasar como sobre ascuas por el 
punto en cuestión. Primores tales, y de un valor tan 
excepcional, merecen, por el contrario, toda la aten
ciilo suficiente para que no se quede el elogio eu el 
aire, ni aparezca lanzado, segt'tll se dice, á tontas y á 
locas 

Creo yo sinceramente, y sinceramente lo he tle cou
$etlal', sin que esto arguya una predilección e:J;clusin 
en otro ordf>n de idea~. que, asf como va muchos 10!1 
tienen hoy en igual conce~pto que yo,~se han de e~tl
mar por todo el mundo en un porvenir no muy re
moto, los ver· os da ~úñez de Arce como el modolo 
más portccto, mú depurado y de gusto más o:x.q uisi-
to que pueda ofrecer, com<t lenguaje poético, le. iite
ratura castellana. De sobra sé que e t<\ afirmación, 
consignada asi, en redondo, pqeds, no ya digo extra
ñar, hasta. escand&.lizar á algunos. Tampoco se me 
oculta, ni he ele ooultar, qua no es debida únicamen· 
te 4l2s pl'Opias dotes del autor de La pe.,ca suma tan 
grande y rica de bellezas y méritos, sino resultante 
més bien de toda una larga. y prolij:\ labor de ai).os y 
siglos, al través de los cuales ha ido puriftcluldose y 
ennobleciéndose el idioma literario, en general, y 
perfeooionándose, en particular, por lo que al oaso 
atañe, la llamada forma poética¡ esa forma poétioa 
que, según la opinión de cuatro ~nc-<~,utos-queeD .... 1• 

gor no decían lo que inteq~han deoir~.tfai''J Íla,;a-
da á desaparec.er ~ Y ya sé 10 ademia ,.. Í d t 
e~iQ'irt~ \\na demostración pl!~ ' · "l

11e ~ 0 es 
0 

W,rme en ciertas l\ondu~""' - .a cual h~J:bria de me
candar ~ '()O!'fl1,.,... ...,, y descender, st eso es des
l~r{) ~uf'' ~vres, detalles, y aun pequeñeces. 
,.,.~,.' _.u, basta por ahora eon lo dicho, que este 
. utCUlO Va á ser, de todaS maneras, demasiadO eX· 

\ 

ten11o, y vamos adelante. 
En general, y no se tome lo que voy á escribir 

como apuntes para un curso de Retórica y Poé~ca -
¡Dios me libre!-si es necasario escapar al permciOIO 
influjo de toda imitación, no lo es menoa bulr de 
ciertos Ticios que andan á veces muy en boga po.rque 
los cubren con el pabellón de sus nombres. mlls o ~e-
uos gloriosos, algunos célebres poew. Y no son, cler· 
tamente, los escollos menos temibles ese desmayo de 
la el; presión y ese vulgar prosaismo de la frase, que 
no son imorMCindibles para la natul'llli~ad y la PR
cillez, las cuales pueden conservar todo su. encan 
si a ellos, y aun lo conservan de modo mis puro en 
manos diestras; ese estilo altisonante y pomposo, por 
otra parte, empedrado con frecuencia de extrañoa 
términos y enret'esados giros, y esa gé,rrula P!llabre
ría que suena A hueco, en la-que todo es Tic10so ÍÜ' 
llaje, y que, aun cuando no abunde en ripios propill· 
mente dichos, siempre signitlca un recurso pobre. 
de aonsonete y de relleno. 

Lotl poetas que usan y aun abusa~ de él son corno 
esos oradores que no eon9iguen druninar la palabra 
para que sea molde exacto de su pensamiento, sino 
que se encuentran, cuando nablan en público, do
minadOII y arrastrados ~r ella. 

Y nada digamos de todo eso ,que se ha dadp ep :lli\1 

mar colorismo ó colorini~vm,o-según resalte el color 6 
el colorin,-en cuyo fondo hay, sin duda, algo que 
es eterno y de hermosura perpetua, pero que, con
Tértido en sistema independiente, y exagerado, comQ 
hoy se exagera, en desatinadas proporciones, no pue
de ser aceptado á Ubre plática, sino con las reserV&II 
oportunas y con las precauciones consiguientes. 

De tanta mala yerba se halla libre por completo el 
eampo que cultiva y en que se mueve el Sr. Núfi.ez 
de Arce, y no es poca ventaja, por lo tanto, la que 
desde luego se advierte en sus obras, eonsHlerándcr 
las segdn ahora las consideramos, es decir, eomo 
obras modelos. Pero es de ~otar eni!ei'uida-no biell 
se reconoce la ausencia de tan principales 4eleetos, Y' 
se el eamlno que ha de 1\~arAAa. l~n

sus capitales bellezas -q,ue el l""'ta 
acaso de ins irag,""- 4U.Jf?. 

litmMa!h-~~alll!lblliJá .-. .... ·~ • ._.. 



Cuanto se imagina, se piensa ó se siente, puede te
ner diversas formas de expresión. Hay quien se satis
face con la que halla primeramente, sea la que ssa; 
hay qui€\n por falta de medios no consigue rebasar 
ciertos limites, aun comprendiendo que existe un 
m,á., allá codiciado, y al que en balde aspira; pero no 
faltan, aunque el número do estos elegidos resulta 
muy escaso, quienes, dotados por la Naturaleza c_on 
aptitudes superiores y superiores cualidades, propon
gausey realicen, tras ardua y fatigosa labor, y en 
cuanto es compatible con el humano esfuerzo, limita
do siempre, encontrar el molde exacto, la frase defini
tiva, la palabra insustituíble, con precisión que sub
yuga y con claridad que asombra; lo mismo en la for
mación del período que :{>Or su corte, por su entona
ción, por su intensidad o por su ritmo, transmite la 
idea con todo su carácter y con toda su virtualidad, 
que en la aoortadaelección del verbo que dibuja, e! 
adjetivo que le da color, el adverbio que determina o 
la interjección que interrumpe. 

Nada me ha cau ado más honda y duradera im· 
presión, en asuntos artísticos y literarios, que la his· 
toria de aquella tarea de titán. de aquel inenarrable 
martirio á qua se entregdba Flaubert, con cuerpo y 
alma, cuando va dueño y señor absoluto de la idea 
capital que lul'bía de ser piedra angular para sus 
obras; evocado por la imaginación y escudriñado su 
días y días de paciente estudio, ú observado en la roa
lidad inmediata de la vida, el medio en que iban á 
desenvolverse aq néllas, y viendo ya, como en amplí
simo escenario que se alzara ante sus ojos, los carac
teres y las figuras, la trama y los episedios, comen· 
zaba ~ escribir, sometiendo constantemente, y du
rante años enteros, cada párrafo, cada oración, cada 
linea, cada vocablo, á la depuración más exquisita, 
para lograr, ó para perseguir al menos, una propia
dan tan rigurosa, tal verdad en el ef¡¡cto y un tono 
tan justo, que fuera dificil, si no imposible totalmen
te, sustituir ni una 110la palabra por otra que tuviera 
matiz más exacto, mús fuerza ó más nlor. 

De!-~de este punto de vista, que, con ser uno, lo 
abarca todo en cuanto á la forma literaria se refiere, 
y excusa de ir eñalando otros mucbol', que no pre
l'entan más que un interés secundario y particular, 
JSúñez de Arce es tan digno de estudio, como es me
recedot· de seria. y muy expresiva~¡ alabanzas. Cuál 
srt~& al grado en qua se acerque á este desiderátum, no 
seré yo tan osado que lo diga, ni tampoco Roy, por· 
mi desgracia, tan per~picaz, que lo di tinga clara
mentFI; pero !li me atrevo á declarar, valga por lo que 
valiere y con todo el respeto deuido á las opiniones aja· 
nas, que en el ;.cierto, cuando no en la perfección con 
que realiza propósito análogo!', i no idénticos, fllos 
que acaiJu de indicar, reside la razón principalísima 
de la admirabl het·mosura con que ¡¡a adornan y en 
galanan sus poema!~ y sus poesías. 

Como son también grande::~ méritos que contribu 
yen todos á un mismo fin el desarrollo severo de las 
estrofas; su entonación inRpirada siempre, sin des
plantes n1 afectación alguna; su contextura gallarda, 
y el desembarazo feliz con que nacen y crecen, sin 
perder nunca su total armonía; el rápido corte con 
que algunas terminan, si lo requiere su índole espe
cial, prcstándoh!ll una euergía y una conci!lión ver
daderamente notables; la ter11ura y limpieza del verso.. 
411e rara roz empañan una construcción d&flciente ,., 
una frase inútil, y en el quo las palabras se ajustau 
y acoplan como piazas menudas de primoroso mo · 
~aico, y la riqueza de la rima, por último. 

Puede ser que en cuanto dejo dicho haya algo qHa 
~estime como exageración, hija, sin (luda, en todo 
caso, del antiguo y sincero entusiasmo que me ins
piran las obras del poeta ilustre, maestro que ha sido 
Y e~ ya de una generación, y que ha de arlo con !!O· 

guridad de muchas otra!!, andando el tiempo; p~ro 
aun rebl\iando lo que pueda ser ruto de una opinión 
personal, pohre por 1!61' mia, siempre quedará m u~ 
cho-yo asilo espero-que :-ólo está dictado por un 
e.píritu de imparcial y escrupulosaju ticia. 

C. F. SI1A ~·. 

----------~--.. ·--------~~~ 
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Veladas teatrales 
En la Prloeeliia. 

La comedia en un acto Sutitución ?'e!Jlam.entar-ia, 
que se estrenó ayer en. la Princesa, ~s original ~el se
ií.or Gómez Erruz, antJguo y muy discreto escr1tor. 

El enTado se funda en un pretexto demasiado frivo
lo y muy poco justificado; pero si el público lo acep
ta, como lo aceptó anoche, ya ha ganado la partida 
el autor, porque la obrita se desarrolla luego con in· 
t;,rés ba!ltante, y con bastante gracia en algunas es
cenas. 

No es de extrafi.ar, pues, que el éxito fuera satisfac
torio, como es cierto igualmente que contribuyeron 
en gran manera á este Nsultado la Srta. ]lfartínez, 
que interpretó su papel con plearesea desenvoltura y 
muy donoSa intención, el Sr. Ruiz de Arana, que es 
un artista tan notable, y el Sr. Castilla. 

El Sr. Gómez Erruz !ué llamado á escena dos ó tres 
veces. 

Después de Sustítucidn. reglamentaria se puso en 
escena un diálogo del Sr. López Silva, que se titula 
Bl colillero y en el que está encargado del principal 
papel el niño Ruiz de Arana, hijo del actor de qUien 
he hablado hace un momento. 

Este dialogo que, leido, quizás no desmerezca de 
otros del mismo autor-y ya he dicho más de una 
vez el alto concepto en que tengo como poeta popular 
y como autor cómico al Sr. López Silva-no es, segu
ramente, el más á propósito para pa&lr A. la escena. 
Ya es demasiada naturalidad aquélla, y demasiado 
naturalismo el de este diálogo. 

El niño Rulz de Arana, que tendrá unos once ó 
doce años, es, sin duda, un chico muy despierto y 
quetlemuestra condiciones para emprender la ca
rrera en que ha logrado su padre tan merecidos 
éxitos; pero si he de decir, como siempre, la verdad, 
confesaré que me daba pena oír de sus labios aqu~ 
Has co.ya1. 

F. S. 

Diversiones púbiicas. 
En A polo se estrenó anoche, á segunda hora, un 

apropósito que se titula La petenera, y que no es más 
que un pretuto para que se luzca el Sr. Riquelme
<J.Ue celebraba su beneficio-y que interpretó varios 
tJ_P~, como suele hacerlo Frégoli, con verdadera ha
bilidad y mucha gracia. 

Los autores de la obra-el Sr. Prieto de la letra y 
el Sr. Estellés de la música-fueron llamados A es
cena. 
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Diversiones púbiicas. 
El jYS"l&te cómico-lírico Atila, que se estrenó ano

che en la Princesa, gustó mucho al público, que in
terrumpió ú menudo su representación con ruidosas 
carcajadas y nutridos aplausos. 

Realmente, la nueva obra es la más graciosa y di
vertida entre todas la piezas en un acto que se han 
estrenado en aquel teatro durante la temporada ac
tual. 

Tiene muchos y buenos chistes, siendo de advertir 
que todos son de buen gusto; un tipo delicioso que 
caracterizó y desempeñó con gran acierto el señor 
Ruiz de Arana, y dos ó tres situaciones cómicas, 
muy cómicas. 

La interpretación fué un poco desig~tal. La señorita 
Martínez no estaba anoche bien de voz. 

Tanto el Sr. Ferrer Bittini. autor del libro de Atila, 
eomo el Sr. Pérez Soriano, que ha compuesto para el 
nuevo juguete unos couplets, un lindo vals y un dúo, 
fueron llamados ll escena mucha!! veces. 

Esta noche se estrenará en el mismo tel\tro un 
sainete: Manejos eleetorales, original do un autor muy 
distinguido. · 

La obra en. un acto. Ma~tejos el~torale¡ que se estre
no anteanoche en la Princesa, más que un verdadero 
saineto, como en el cartel se la denomlnJl, es qna sá
tira, puesta en a~ión, para pint~r ~n exactitud, 
pero sin recurrir apenas á la nota comu:u, las malas 
costumbre:~ poUticas que abundan en algunos pue-
blos como la mala hiero!i. · . . 

Está dialogada con buen gusto y eon mgemo, y 
escrita en versos fllciles y correctos siempr~. Como 
que f.U autor es dn poeta mu:y distiflghi~ D. V~n
te Colorado, á qui-en el público aplaud10 y llamo á 
escena. . té · r.. 1 La intel'J)retación, confiada en pr1mer rnamo u a 
Sra. Mavillal"d y los Sres. Castilla.y Mtralles, fné bas-
tante esmerada. , 

-



Veladas teatrales 

Elilava.-EL s:sxoa BARÓN; zarzuela 1n u"' acto, letr11, 
de D. Fede1·tco Jaques, música del maestro D. Olel• 
Zavala. 
A la lista de los éxitos que se han conseguido en 

Eslava durante la temporada actual, hay que añadir 
el que obtuvo anoche la zarzuela El seftor lJarón, que 
ae estrenó á segunda hora. 

El libro, ori{¡t"inal de un periodista muy distin¡-ui· 
do é ilustrado, que es á la vez un autor cómico muy 
aplaudido ya en otras ocasiones-el Sr. Jaques,-cum• 
plió con su objeto perfectamente. 

Gustó, distrajo, entretuvo é hizo reir con frecuen
cia. cPara la risa, no hay claque:~t, según afirman lot 
autores, que deben saber de estas cosas, y la Yerdad 
es que el público se rió anoche á menudo con los chis
tes de la obra, entre los euales, afortunadamente, no 
hay uno solo de mal gusto. · 

Parecfa, al principio, que el Sr. Jaques entraba por 
caminos muy trillados ya en otras producciones de 
esta clase, ofreciéndonos una copia más de la conoci
da historia en que un señorito se disfraza de ct·iado 
para emprender una aventura amorosa; pero des
pués la acción toma un rumbo diametralmente 
opuesto. e Media yuelta á la izquierda es lo mismo 
que media vuelta (~ la derecha, con la diferencia da 
que es todo lo contrario . ., 

La primera mitad de la zar.tuela resulta animada 
y pintoresca, y el cuadro con que la segunda princi
pia, muy vistoso y alegre. 

Merecen también especial elogio unas precioslls 
quintillas, en las que se describen lo¡¡ placeres de la 
caza: quintillas que dijo el Sr. Garcfa Valero muy 
bien, y que valieron á su autor y á su intérpret& una 
salva de aplausos. 

La música es la obra de un verdadero compo:,~i.tor, 
con el que la inspiración nunca se muestra esquiva 
y que conoce á fondo los secretos de su difícil arte. 
El maestro D. C)eto Zavala, muy conocido y aprecia
do ya entre sus compañeros, por los notables traba 
jos que realizó al frente del famoso Orfeón de Bilbao, 
y por anterioTes composiciones, se encmmtra al fin 
en el terreo!) donde ha de obtener, si la fortuna quA 
mereee contínúa acompañándole, los favores y la es
timación del pühlico en general. 

Con las dotes y conocimientos que desde hace años 
poseía, I"eúne ahora una habilidad y una experien
cia del teatro, que han de aumentar 8eguramente, y 
que por lo pronto señalan un evidente progreso del
de su anterior zarzuela á la que ayer se estrenó. 

Todos los números de Bl sefior baró¡¿ fueron muy 
aplaudidos y se repitieron tres: el que podemos lll\· 
mar .:de las seilas»; un coro do cazadoras y cazadores, 
muy hermoso, y uno:,¡ couplets. Igual suerte hubiera 
alcanzado un brillante vals que la Srta. Pretel cant6 ' 
admirablemente, si el público no se hubiera opuesto 
á que se fatigara demasiado la bella artit~ta, que, sin
tiéndole algo enferma, había reclamado la indulgen
cia del auditorio. 

Pero el vals agradó tanto que el maestro Zavala 
que dlr:gia la orquesta, se vió obligado entonces i. 
saludar á la concurrencia para corresponder á sut 
insisten1;.}s aplausos. 

Tanto en este número, como en el resto de la obra, 
la Srt:1 .. Pretel interpretó su parte con la distinción y 
la grac1a que le son propias. Lució ademlis precioso• 
trajes, que realzaban á maravilla su elegante figura. 

La Sra: _Sabater ~izo un.a gran alcaldesa; Pinedll 
desempeno muy b1en el tipo de un criado andaluz, 
sacando mucho partido de las situaciones en que in
terviene; García V alero mereció los aplausos de que 
ya hablé, y algunos más; Tormo, Carrión y García. 
también estuvieron acertados. 

Concluido el eatreno, se layantó ~1 telón m)lchas 
vacos, para que salieran á escena. loa ·srN. Jaqu• 3' 
Zavala.-F. S. 



Veladas teatrales 
Lara.-EL Plla.n-sao, ;'11puete cómico en u¡¿ acto y e~ 

-oerso, de JJ. Mariano Barranco. 
Prloees•.-PADRB NUESTRO ?J U~U VISITA AL SE~OR. 

:Yo no sé ll punto fijo si era pan españoló pan fran· 
cés el que nos sirvió anoche Rl panadero, en Lara. Lo 
que si puedo asegurar es que estaba cpoco hecho•. 

No en vano el horno l'ln que se cocieron El reve1·so 
de la medalla, Los pantalones, Las hormigas, Los rn.ar
tes de las de GómBzy tantas otras piezas do rico pan 
de fior ha permanecido, durante algunos años, aban 
donado y frío. 

El Sr. Barranco es un poeta cómico de fino ingenio 
y de exquisito buen gusto. Pero su nueva obra, si 
bien está dialogada con facilidad y versificada con es
mero, y revela alguna vez la habilidad de que en tan
tas otras ocasiones ha hecho gala su autor, tiene poca 
gracia y poca novedad, y se desarrolla lánguida
mente, con procedimientos muy gastados y escasa 
verosimilitud. 

Una parte del público pidió el nombre del autor, 
pero el Sr. Barranco no salió á escena. 

Por la interpretación sólo merece algún elogio el 
Sr. Larra. 

*.* 
En la Princesa también hubo estreno, y ¡,cómo no1 
Anoche tocó el tl.lrnO á un entretenimiento cómico· 

lírico, Una ttsita al seiíor, que hizo reir ba11tante al 
público, y del cual es autor el Sr. Pérez Soriano, tan· 
to en la parte literaria como en la musical. La nueva 
obrita vale poco. 

Antes se representó el hermoso cuadro dramático 
de Coppée, arre¡ lado á la escena española por D. Vi
cente Colorado, Padre Nuestro. 

A pesar de que aquél cno encaja,, seg\\n suele de
cirse, en la clase de trabajo escénico qua al U se culti
va, y aunque siempre es tarea difícil la de imponer 
al público una producción eminentemente poética, 
después d., otras en las que el elemento cómico raya 
en los límites de lo bufo, gustó mucho, como siem
pre, la de Coppée y Colorado, y tanto éste como los 
artistas que interpretaron. su obra tuvieron que pre
sentarse varias veces para corresponder á los nutri
dos aplausos de la concurrencia. 

Eatri aquéllos m61'eCe párrafo aparte el Sr. Ruiz 
de .!rana, que de~empeñó el papel de insurrecto can
tonal notablemente, demostrando la fiexibilida1l de 
au talento y las variadas aptitudes q_ue en él concu 
rren, tanto para el género dramático como para el 
cómico.- F. S. 



CRÓNICAS ÍNTIMAS 

JOSÉ MAR TI 
A AL17llDDO ESCOB.l.R: 

... Sí sefi.or; y~ traté á Martí, en NueTa York, hace 
más de diez años; fuimos excelentes amigos, y aun 
estoy por decir que llegué á conocerle íntimamente; 
no en la intimidad de sus odios políticos y de sus 
exaltaciones separatistas, sino en la intimidad de sus 
pasiones y de sus afectos, como espíritu sensible y 
Tehemente, entusiasta por el arte en general, y muy 
en primer término por la peesía ... En nuestras ~argas 
conYersaciones. casi diarias, jamás, ni aun por excep· 
ción, nos referimos á un punto en el que, seguramen
te, nos hubiéramos declarado enemigos irreconcilia
bles. 

Tampoco ignoraba él que, por motiYOS particu
lares (aun prescindiendo, si hubiera sido posible, 
de una idea mucho más alta y patriótica), sólo podfa 
yo sentir hacia los separatistas cubanos invencible 
enemistad: la de quien miraba en ellos el origen de 
la ruiua que habfa envuelto en sus escombros á toda 
1u familia. Pero allí nos unían muchos otros senti
mientos de que participábamos igualmente. En país 
extranjero, y bien lejano del propio, los dos sufríamos 
la nostalgia de la tierra natal. De!!pués de paliar 
horas y horas expresándose él, é intentando ex.pre
earme yo, en extraña lengua, y yendo sin ce~ar á 
nuestro alrededor ajenos idiomas, complacíanos ha· 
blar en el nuestro, á prisa, á borbotones, con ver. 
bosidad infatigable. Influidos por un medio ambien
te en el que se imponían sin cesar á nuestro ánimo la 
realidad de la vida con todas sus crudezas y la fiebre 
de los negocios que allí :priva con todas sus inq uietu
des, tcómo no habfan de sernos gratas aquellas Tela
das, inolYidables para mí, en las que, compartiendo 
la atención entre 'Varios amigos, españoles ó ameri
canos del Sur en su mayor parte, rendíamos culto á 
nuestros poetas favoritos, mezclando las estrofas de 
Núñez de Arce con las de Heredia ó laa rimas de 
Bécquer con los versos de Juan Clemente Zenéaf 

No; no tema usted, querido Alfredo, que Yaya á 
aprovechar una ocasión verdaderamente inoportuna, 
ájuicio de todos mis lectores y á juicio mío como 

) 
buen patriota, para entonar un ditirámbico elogio en 
honor de quien acaba de ser una figura de triste ac
tualidad por haber luchado y por haber muerto con 
las armas en la mano, en abierta rebelión contra Espa-
ña. Las impresiones que usted sintiera y experimen
tara al leer el telegrama en que el general Arderíus 
daba cuenta al Gobierno de la acción en que ha muer· 
toJoséMartí, celebrando la victoria de las tropas leales 
y el escarmiento de la partida insurrecta, claro está 
que yo también las sentí con igual satisfacción pa
triótica. Más aún: cuando el nombre de l(artí empe
zó 6. circular recientemente por los periódicos con 
tanta frecuencia; cuando, más adelante, ví reflejada 
en algunos su personal semblanza, ó reproducido en 
otros su retrato, jamás se me ocurrió dedicar una lí-
nea al imaginario Presidente de la quimérica Repú
blica cubana. Para mi no era entonces sino el jefe in
surrecto que, arrastrado una Tez mis por engañosas 
fantasías, lanzaba á sus compatriotas y se lanzaba él 
mismo á una empresa descabellada y á un intento 
parricida. 



Pero no he de negarle que ahora, evocando con la 
imaginación su cadáver recogido sobre el campo de 
la lucha, y consid11rando en Martí solamente al venci
do, á la vfctima, al muerto, se abre por un momento 

' mi ánimo á la compasión, y vuelvo á ver ante mis 
• ojos, ¡por qué no decirlo1, con simpatía, la imagen 

del amigo. 
¡Malhayan sus errores, malhayan sus torpezas y 

sus atentados inicuos! Yo los condeno, yo los rechazo. 
Huelga decirlo. Pero, olvidando, por un instante, la 
figura aborrecible del cabecilla insurrecto, al repasar 
entre el montón de papeles que me recuerdan toda 
una época de mi vida, en horas triste!! de larga tri
bulación y desaliento amargo, los autógrafos y las 
cartas de Martí, no es el político exaltado, no es el 
eruel enemigo de España, para. quien no puedo tener 
sino frases de protesta y de enojo, quien reclama aho
ra mi atención, ni quien exige, en justa correspon
dencia á sus insensatas aventuras, indignadas frases; 
no; e!! la memoria de un poeta la que estimula mis 
recuerdos; es un afecto de antiguo camarada el que 
se impone á mis juicios, como si llegara hasta mi el 
espíritu del amigo muerto para pedirme un momen
to de cristiano olvido y un impulso de generosa 
piedad. 

Y es que en aquella etapa de mi emigración volun
taria á los Estados Unidos, como usted no ignora, si 
representó para mí D. Julio Apezteguía-hoy mar
qués y Grande do España y jefe del partido Unión 
Constitucional en Cuba-la suma de todas las bonda
des, de todo el noble afecto y de toda la noble protec
ción que puede dispensar en este mundo un hombre 
poderoso y magnánimo á un mozo desvalido, Martí 
representó, con Pérez Bonalde, el malogrado poeta ve
nezolano, la comunidad en la religión de las letra. • 

el culto á los mismos ídolos, á los mismo!! entusias
mos y á las mismas esperanzas. ¡Quién me había de 
haber dicho entonces que, andando el tiempo, trans
curridos apenas diez años y abierto en Cuba un nue
vo período de guerra separatista, Apezteguia y Mar
tí, con quienes me comunicaba alternati-ramente á la 
sazón, y con tanta frecuencia, iban h representar los 
dos polos del movimiento político en la grande Anti
lla: jefe D. Julio del partido espafi.ol; cabeza princi
pal Martí del partido insurrecto. 

Martí era, sin duda, un verdadero poeta; pero lo 
era pensando y hablando aún más que escribiendo, 
sobre todo, si escribía en líneas cortas. Sus ideas en
tonces y sus imágenes desvirtuábanse al tomar for
ma en los versos; afeábanlas viciosas construcciones, 
en!'evesados giros y frases de mal gusto. Dfgalo, si 
no, la colección de rimas que dedicó á su hijo Ismael, 
y que tengo á la vista ahora mismo. 

En la primera página se lee: <¡Hijo! Espantado de 
todo, me refugio en ti... Si alguien te dice qua estas 
páginas se parecen á otras páginas, dile que te amo 
demasiado para profanarte asf. T11l como aquí te pin
to, tal te han visto mis ojos. Con esos arreos de gala 
te me has aparecido. Cuando be cesado de verte en 
una forma, he cesado de pintarte. Esos riachuelos 
han pasado por mi corazón. ¡Lleguen al tuyo!~ 

A vuelta de alguna metáfora poco feliz y de algún 
otro defecto evidente, en estos renglones palpita un 
sincero y hondo sentimiento; pero después, cuando 
los versos principian y campan ya por sus respetos. 
según suele decirse, la afectación y el artificio ocu
pan el puesto que correspondía á la pasión y á la na
turalidad. Y st no es así, lo parece. 

¡Qué de ensueños artísticos, levantados y genero
sos, b'llllían, sin embargo, en la exaltada mente de 
){art[! Cuando hablaba, ya lo he dicho, no era u~ es
clavo de la forma; no perdía IIU earAeter prOP1? al 
rendirla vasallaje; su pasión era sincera 1 co~umca
tiva, y se expr&~aba con encantadora ingenuidad. 



Pérez Bonalde murió hace algunos afias, y ahora 
h~ muerto Martí. 

Por algo al recordarlos, querido Alfredo, he puesto 
sobre estas Hneas, como título general, Orónica1 ínti-
1naa, y por lo mismo confío su publicación al buen 
juicio y{~ la discreción expertísima de usted. 

Pero ... ahora caigo en la cuenta de todo lo sucedi· 
do, y esto que voy á decirle acaso facilite su tarea. 

No; yo no he conocido al cabecilla Martf, que mu
rió el martes á manos de las tropas leales. Ese no de· 
bió ser el amigo de quien le hablo. 

Este Marti, á quien yo ~timé tanto; este Yartf, 
que fué mi compañero en Nueva York, y del que 
guardo y guardaré siempre tan grata memoria, mu
rió para mi cuando, al desatracar el vapor que había 
de traerme á Europa, cambiamos, él desde el muelle 
de la Compañía Trasatlántica francesa, y yo desde 
el buque, un último saludo de despedid~. 

C. F. SHAW 
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Diversiones púbiicas. 
La bella tiple Srta. Baria, que tan aplaudida fué én 

Eslava, aun no hace mucho tiempo, debutó anoche 
en la Princesa con la zarzuela Nina, y obtuvo un 
éxito muy satisfactorio. 

Después de este debut se estrenó un juguete cómi
co-lírico en un acto, que se titula Quedar en seco, cu
yo libro-bastante gracioso-es original de los seño
res Lobo y Re~itlor, y para el cual ha escrito tres nú
meros de mús1ca, muy alegres é inspirados, el joven 
maestro Santamaría. Los tres fueron repetidos. 

Vier:a.ea 31 d.e Mayo ele 181tl 

EN EL SALÓN ROMERO 
L.\ CAPILLA RUSA 

La célebre Ca¡lilla nacional rusa, que el público de 
!\fadrid podrá admirar maíiana en el •reatro de la 
Zarzunla, ha dado esta tarde en el Salón Romero un 
I[}Otable concierto dedicado á la Prensa. 

Formaban principalmente la concurrencia, en la 
que también se veían alguna!i señoras, maestros com · 
posi.tnros; profesores del Conservatorio, distinguidos 
afiei.onados y repr<Jsentantes <le casi todos los periódi
CO.<; madrileños. 

Esta Capilla rusa, que es análoga á otras va1·ias 
:Sociedades corales que actúan en su pais, ó h~cen 
con frecuencia excursiones por el extranjero, v_1ene 
ahora de Italia, donde ha alcanzado merecidos trmn
ros, y de Cartagena, única ciudad española en que se 
ha dado á conocer. y en la cual obtuvo, igualment!:l, 
un éxito muy satisfactorio. 

La componen 60 personas entra hombres, mujeres 
Y niños; la dirige muy hábilmente el maestro 
ld:. Dmitri Slaviansky D'Agrenéff, y forma su re
_p~rtorio gran número de cantos populares, p~tica Y 
hermosa manifestación de la mú;~ica rusa: htmnos, 
b.'\ladas, chansnnttettes, aires melancólicos, pastorales 
alegres y bulliciosos bailables. 
· Desde el primer momento, la impresión del público 
no pudo ser más lisonjera para los artistas rusos. ~·es
ticlos todos con característicos trajes, agrupados JU~
to á un excelente armonil~m. y destacándose en lprl
mera fila niñas y niños, dejaron oir algunas piez,¡s 
de su repertorio, escuchando, al terminar cada una, 
muy espont¡.neos y nutridos aplausos. 

Los efeet:.Js musicales que la. Oilpilla obtiene son 
realmente admirables, tanto por la afinación de las 
voces cr,mo por su riqueza y variedad de Inatices. 

Un C?rfeón de los que aquí conocemos y he!f10S 
apla•.1dtdo muchas veces, siempre es de adm1rar 
cuando es bueno y está bien dirigido. Pero una masa 
coral como ésta impónese al auditorio con mityor en 
eanto aún; el que producen al combinarse con las 
voces de los tenores, los . barí'tonos y Jos bajos (~stos 
:SOn muy notables en la Capilla rusa), las de muJeres 
y niños, cuyo claro timbre parece derramar sobre el 
conjunto notas de luz diáfana. 

Entre las diferentes composiciones que hemos o~do 
esta tarde, merecen especial mención el canto batla
ble Un jo-oen pa.~ando á tra1Jés de la aldea, que es _muy 
lindo y alegre; la canción de costumbres El&rmw ~ 
rinde, especie de barcarola, en la que abundan las di
sonancias, pel'\J producidas di) tan delicada manera, 
que el efecto es granrl.e y profundo, y un HimM na
cional, qut» la Capilla entonó muy herm~ente, Y 
que el pU.Dlico escuchó de pie. 

Por últl.IDo, la Capilla cantó otras piezas para tm-
11f'lfton4f' Tarios eil\ndros de un fonógrafo. 
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Domingo 2 d.e Junio de 1895 • 
EN LA EXPOSICIÓN ARTISICA 

ABANIG08, MINIATURAS Y ENCAJES 

Con razón ha llamado un croni::~ta Exposición lJtjou 
á la que está celebrándose actualmente en el palacio 
de Anglada. Todo es allí de un gusto exquisito, y los 
objetos que en la misma se exhiben, ya cubriendo 
las paredes, ya ocupando buen número de vitrinas, 
producto son, en su inmensa mayoría, de un arte pri
moroso y delicado. 

Mucha gente visita el curioso certamen; pero, en 
realidad, no debiera quedar en Madrid persona algu
guna, aficionada á estos primores, que dejara de ver 
las colecciones facilitadas por sus respect'vos dueños 
para contribuir á una empresa tan artística por su 
fin esencial, y tan patriótica y humanitaria por su 
objeto inmediato. 

Ya es un aliciente, y no pequeiio, como se ha di
cho, la facilidad de ver buena parte de aquel esplén
dido palacio, una de las construcciones más hermo
sas de que puede ufanarse el moderno Madrid: el pa
tio árabe, reproducción lindísima del de los Leones 
en la Alhambra; la suntuosa e calera de mármol, que 
arranca del vestíbulo en un solo y amplio tramo para 
partirse luego en dos, al llegar á la meseta, desde 
cuyo testero un espejo clarísimo, de grandes propor
ciones retrata con diáfana limpieza la soberbia pers
pectiva; do::~ ó tres salones, por último, y en uno de 
ellos el magnífico techo de Emilio Sala, No·uus ort1t.V, 
que ganó para su autor una primera medalla en la 
Exposición de Ulir3, celebrada. aún en los antiguos 
pabellones de Indo; la Exposición de cD.a Juana la 
Loca:t, el cEniierro de San Sebastián:t, de l!'errant, y 
los •Orígenes de la República romana•, de Plasencia; 
un certamen, en suma, bastante mejor que el que 
ahora podemos ver, y deplorar, en el nuevo y anchu
ro o palacio de la Castellana, vecino al Hipódromo. 

Tampoco es despreciable atractivo el que ofrece una 
buena colección de cuadros, acuarelas y bocetos, e:x . 
eelentes en su mayor part_,, conocidos ya algunos y 
fiamantes otros. 

Pero el asp cto mús ?r.iginal,mús ~uriosoy má inte
resante de e:sta ExposJCJon es otro, sm duda. Determí
nanlo, si se me permite la palabra, aquellas coleccio
nes de abanico!!, miniaturas y encajo , que pertene
cen, y Dios se las conserve para toda su vida, á la In
fanta. D."' Isabel, la m· rCJue a de Villamejor (e:ota dis
tinguida señora presenta ha~ta 38 abanicos antiguos), 
la marquesa de Pachaco, la vizcondesa de Irueste, la 
condesa de Yumurí, la Sra. de Rubín de Celis, doña 
Luisa del Valle, la marquesa de Leuville, el Sr . .Fon
tagud y Aguilera, D. José Castellote, D. Antonio y 
D. Enrique Gómez, el marqués de Ca a-Torres y el 
vizconde de Irueste, organizador principal é inteli
gentísimo de la Exposición, entre otras varias y dis

tinguidas personas. 
AJgo ha dicho ya sobre toda esta riqueza allí ate o

rada, y al~o bueno •. el. amigo_ Sor} ano; mas aún e. po
aible a.ñadtr cosas d1stmtas, sm p1:oar verdaderamente 
el terreno que le e propio. 

:Miniaturas, encajes y abanicos díjórase que nflS se
ducen, no ya sólo por su valor artístico, aun siendo, 
como es al de aquélios, tan gr-.1nde, sino por evocar el 
recuerdo, gratfsimo siempre, de otras épocas, duran
te las cuales alcanzaron todo su esplendor, Y á las 
que, en cierto modo, simbolizan, y porque son testi
monios preciosfsimos de la delicadeza y el primor, 
las ezquisiteces y los encantos á que llega el arte en 
manos del hombre cuando se trata de todo lo que ha 
de ser para las mujeres-en su representación mú 
elevada, más culta, más depurada:, digámoslo asl,
rica gala, !!untuosa presea, f~menmo adorno que. se 
deslice b~ta en los suaT~ phegu0:9 de su ropa mú 
lntima, tributo galante u homenaJe amoroso. 

F•era de recordar, en efecto, si no estuviera ya tan 
sabido, y aunque estas memorias nunca dejan de ser 
amables y risueñas, el tiempo aquel-de color de 
rosa, desvanecido al fin por una mancha de santrre
en que se ataviaban coa encajes tan finos y_ nhosos, 
y reeiamaiMln á. los artistas para los paúu df' sus aba
nicos pinturas tan deliciosas y suaves (sin 8C?rdarse 
para nada del verdadero paú), y daban á. copiar sus 
lindos rostros en admil'ables miniaturas las bellezas 
de una corte feliz 11iempre. que, al dominar como I-wi
nas en los encantados jardines de Versalles Y en loe 
11aloaes de au magnítlco palad) recla~ron obtu-
y· para el estilo L · "el mon de 



~leg!lnci.~ suma, hija de! arte y el buon gusto, de la 
msp1racwn y el reftnamten!;o en todas sus manifdsta
ciones más primo~osas y ~ás :;tcicaladas y pulidas. 

Al través del abierto var1llaJe de esos abanicos an
tiguos ó del calado velo de esos blancos encajes, á. los 
que ha dado el tiempo los tonos del n¡arfll, parlícenos 
ver ~ealment:e la Francia cortesana de Luis XV 1 de 
Marta Antometa, tal y como la ha descrito, por eJem
plo, Gaston Maugras en sus recientes, pintorescos y 
muy notables estudios, al referir las Memorias del 
duque de Lauzun; la !•'rancia de la Pompadour y de 
la DuBarry, de la Princesa de Lamballe y de mada
ma Dillon, antes de que la moda inglesa, más prácti
ca pero menos elegante que la que dominaba enton
ces, desvirtuara un tanto aquel insuperable conjunto 
de exquisitas perfecciones, y cuando aún uo habían 
sonado, entre el coro de las carcajadas frescas y juveni
les y l~s alegres voc~s, como toque de funeral inte
rrumpiendo fantást1ca tiesta, los graves avisos de 
Turgot y de Necker. 

tCómo no comprender ahora que aquella insensata 
y aturdiqa sociedad hiciera oídos de mercader, según 
suele decirse, á t~a clase de advertencias prudentes, 
arrebatada como 1ba por el torbellino del lujo más 
fastuoeo y de los más vivos placeres, ei aun hoy mil!
mo, en pretencia de unoli cuantoa re ti)J de 'u llrte y 

su cultura, el ánimo se absorbe con ISiltisí'acció• 
inefable en su contemplación, apartando de aí, iui
tintivamente, toda idea lúgubre y todo pensamienm 
desagradable1 

Conviene, sin embargo, para el goce puramente 
artístico, dar de mano á semejantes ideas, no ,sin pa
rar mientes en lo!! terribles efectos á que siemprll 
conducen determinadas causas, pues hay en la hi::~to 
ria ciertas enseñanzas que no huelgan nunca, y 
fijarse con atención especial-que ésta es aún tarAa 
más grata-en lo que significan y representan p<W 
su valor intrínseco y por sus 6l!enciales belleza rru
niaturas tan lindas, según dije hace poco, tan rk· .. 1 
encajes y tan hermosos abanicos. 

Bajo ningún concepto, y vuelvo á un tema que ya 
enuncié, pueden seducirnos tanto, sino en cuantiJ 
son, y se los considera como tales, muestras valiosí:.ü· 
mas de un arte elegante y tino por excelencia, qu~ 
hoy dicen y dirán mañana á las venideras genera
ciones hasta qué punto pueden llevar el artista qu@l 
imagina y ejecuta y el caballero galante que e~co 
y que ofrece sus obras, el culto y el acatamiento á la. 
dama. 

Natural es que el arte extreme sus prlmores ,- au 
delicadezas en todo lo que está destinado á realzar IR 
hermosura de la mujer. 

También el campo extrema sus colores visto I}S 

para dar matice!! á lo que es en él más delicado y 
más tierno: los pétalos de las flores. 

Pero la misma dama, punto intermedio entre el en· 
sueño y la realidad; la misma dama, dulce, y sen 1-
ble, y elegante en grado sumo, es la única también 
qua puede sugerir ó inspirar al artista perfeccionil 
tales, y tales refinamientos. 

La alhaja suntuosa, formada con deslumbradora 
pedrería, si .no ElStá. al alcance de todás las fortunas, 
según suele dec !'!e, más ftlcilmente seduce y admira; 
pero el verdadero valor de una pieza de encaje, d• 
una miaiatura, ó de un abanico antii'UO, sólo S& im
pone con todo su mérito á un número, siempre e~ca
so, de escogidas personas. Es algo más puro y m&. 
sutil, é inasequible con frecuencia para el sentirlo ge
neral de la gente; como que en él reside-valga la 
expresión,-y viene á satisfacer eu düicil gusto, la 
íntima J depurada esencia de los encantos feme
ninos. 

Por eso háblannos, sin cesar, estas maravillas de la 
mujer elegante, y hermosa ideal, como en 11ueñ01 
Ia'concebimoe, y aólo de elJa. Sus mismos colores qua 
rára vez abandonan el crepúsculo de las media~ tln· 
tas, son los que lucen ~la perfección en su adorable 
belleza: el oro, que pone á veces su rubio matiz .,n 
sus cabellos; el blanco del marfil, que vemos en •u• 
cuidadas y menudas manos; el sonrosado tono que la 
anima el semblante, el celeste diáfano de sus ojos ... 

Ved su busto em t?zado en un velo de encaje ... 
Sorprended sus m1radas (que entonan un himno. 

~udo pero expresivo, al amor) entre las caladas va.
mlas del abanico antiguo con que pretende oculta. 
u .rostro ..• 

Y al ~uerer decir su mejor elogio, diréis probaW.. 
Jnent.: .BIJ una miniateu·a! 

llA.RRASQUINO. 
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Diversiones públicas. 
Con muy buenas entradas, sobre todo en las seccio

nes del centra. se inauguró anoohe la temporada de 
verano en el Teatro del Príncipe Alfonso. 

La compañía, que es en conjunto muy aceptable, 
cuenta con varios artistas excelentes, que ya obtuvie
ron aneche muy lisonjera acogida. 

La Srta. Montes, que, contra lo que se había dicho, 
está muy bien de voz, como en sus mejores tiempos, 
f>e presentó con la zarzuela {]oro d~ señoras, y alcaüW 
un verdadero triunfo en El lucero del aloa, teniendo 
que repetir tres ó cuatro veces las malagueñas, que 
canta de un modo admirable y con tan perfecto estílo. 

También la Srta. Arana fué aplaudidisima, en 
Ca-mpa?¡ero 11 sacristán. Entre las buenas tiples de los 
teatros por horas corresponde, sin duda, á ésta un 
lugar preferente. 

De la Srta. Lázaro poco diremos hoy porque la obra 
con que hizo su debut - Las varas de la justiota-no 
fué del agrado del público. Oyó, no obstante, algunos 
aplausos. 

Rn el resto de la compafHa descuellan los Sres. La
rra, Moncayo y Mart(nez. 

La orquesta nada deja que desear, y loJ coros son 1 

:muy buenos. ~ 
El martes se pondrá en escena El dúo de La Africa 

na, con la Srta. Arana; el jueves La verbena de laPa
loma, con las Srtas. Montell y Lázaro, y el ~fl.bado se 
esttonarA un juguete cómico-lírico titulado La casa ' 
del abteelo, original de los Sres. Jack~on yReparaz. 

a 
Qiver$iones púbiicas. 

~~p¿¡ ,ttifcr~~ta~~¿~~~¡[!I;:~~~~ ir~~e~~ti~~\ij~J; 
p¡·iot , y mús· 'a del m ~tro Ji noz, . y el. v1 a es 
el bo ticio do a tiple d carácte1 L ." ¡:>¡la V1dal, on 
un v· iado pr grama q e se dart á cont> r opo u
nam te. 

o•* 
Anoche se inaugUI"ó brillantemente la temporada 

de primavera en el Tentro ~oderno. ~ 
Pusiéronse en es..:Jna la obra el .1 año en el g..,nez:o 

cl1ico, e" decir, El taml;or de Granade¡·os, que conh
núa dando tan buenas entrada~ cJmo ú. ra!z de su 
estreno, y las conocida~ za~w»la!S .f?l moro JJfuza, El 
clti"a del regtmiento y Bt Sl'll?l' barr~a .• . 

Todos Jos arti:;tas ft1eron aplaudldu!lmos, Y muy e~ 
primer tórmino la Srta. Pretel, que s.e ba ta por Sl 
sola pctra animar un teat.1·oJ y el ::k P10edo. 

La sala e~-tuvo concut·r¡d ts lma. 

1a e 
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Diversiones pública$. 

la!:fa~as n~?ó!tfi'ft!~3a~, 1 :f;>~:~ :nu sc!eir;. 
óp de ber Fr -]}id;ool para ht de a se1Q'ra 
M o bu o y de r. Gio ani. 

• • * 
La representación de El dúo de La .Africana que se 

verificó anoche en el Príncipe Alfonso habfa sido 
anunciada por la Empresa con dos atractivos: debfa 
dirigir la orquesta el aplaudido maestro Caballero, y 
estaba encargada del papel de la Antonelli, por pri
mera vez en Madrid, la Srta. Arana. 

La concurrencia era, pues, numer011a; llenaba me
dio teatro, que no es poco decir, tratindose de un co
liseo como aquel. 

La Srta. Arana cantó muy bien, haciendo gala !le 
su hermosa voz en toda la obra, y muy especialmente 
en la célebre jota del segundo cuadro, que fué repe
tida entre aplausos ruidosos. 

El Sr. Monca1o interpretó la parte de Cherubini 
con cierta origmalidad, pero con poca gracia. Y el 
tenor Sr. Martfnez cumplió muy discretamente en 
la SU) a. 

Al terminar la representación, tanto el Sr. Caballe
ro como los int6rpretes de su popular zarzuela fueron 
llamados tres Teces á escena . 

• • • 
Numeroso y distinguido públieo asistió anoche en 

el Teatro de la Princesa al beneficio del Sr. D. Eduar-
do CalTo, contador de aquel coliseo. · 

El Sr. Calvo, íJUe, durante los muchos anos que 
lleva de e~ercer dícho cargo en diferentes teatros de 
Madrid, siempre ha sabido conquistarse la considera
ción de las Empre as y la del públieo, pudo eonven
cerse ayer dt\ que tiene muchos y buenos amigos. 

La compaftia de la Princesa interpretó con acierto 
el c:bisp nte juguete cómico en dos actos de Vital 
Aza Juego de pre11da.r~ el cuadro dramlltico de Veláz
q uez y Sá.nchez, ])euda de la?tflre, en cuyo desem~o 
distinguióse notablemente el Sr. Ruiz de Arana, y la 
%arzuelita Quedar e~ seco. 

Esta noche se verificará en el mismo coliseo una 
función~ beneficio del Centro de Asturianos de esta · 
corte, y con ella pondrá fin á sus tateas la compañía 
que empezó á actuar el Sábado de Gloria, 

Muy en breve seri sustituida por otra de zarzuela, 
en la que figurarán también la Srta. Martfnez y el 
Sr. Ruiz de Arana. 

.. 
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es el 
Mar-

• • • Si el libro de la zarzuela El igorrote, que se estrenó 
anoche en el Teatro Moderno, fuera. mejor, la obra 
duraria en los carteles algún tiempo, y el maestro 
Santamaría, autor de la música, habría encontrado 
al fin el éxito que merece por sus condiciones de com
positor, su laboriosidad infatigablJt y su entusiasmo 
artistico. Pero el libro vale poco, muy J>OCO, y aunque la 
obra iba gustando· bastante, defendida par la m\isica, 
que es, en general, muy notable, y de la cual se ba
bian repetido tres números, al final se dividió el pú
blico entre los que aplaudían y los que protestaban. 

El Sr. Pineda proclamó los nombres de los autores; 
pero éstos, procediendo cuerdamente, no quisieron 
salir á escena. En la interpretación de Bl igo1•rote distinguiéronse 
las Sras. Garcia y Sabater, y los Sres. Pineda, Garcia 
Valero y Soucasse. El teatro estaba concurridisimo, tanto en la segun-
da sección, que fué la ~logida para el estreno, como 
en la tercera y cuarta. El Sr. Jaques ha reformado el libro de BZ señor ba-
rón muy acertadamente. 



--------- ·----- _- _-_- __ - __ --..::__-,-------------: 
----------------·· 

Veladas teatrales. 
Español.-EL C.A.STIGO SIN VENeAmA. 

El público, bastante numeroso, que tuvo anoche el 
buen gusto de asistir en el clásico teatro A la primera 
representación, durante la temporada actual, de Bl 
castigo sin venpanza, quedó convéncido, segutamen~ 
te, de que no pudo haberdado á aquellas horas mejor. 
ni más culto, ni más agradable empleo. 

Bien se puede afirmar que desde los tiempos, f• 
lices para el arte patrio, en que Elisa Boldún y 
Rafael Calvo hicieron, gloriosamente, revivir en la 
escena del antiguo Teatro del Circo las obras m!s ad
mirables de nuestro repertorio clásieo, jamás fué in
terpretado, como ayer, el hermoso drama de Lopeh· ni 
tan notablemente, ni con tanto lujo de finos <hrta es 
y con tanta intuición artística, ni de una manera tan 
~ustada, en suma, á los rectos cé.nones del galano y 
primoroso decir. 

Gustó, pues, el público; más que gustó, saboreó. 
paladeó-si se me permite la palabra-las múltiplea 
bellezas del drama inmortal, desde que principian. 
con galantes y conceptuo'!os discreteas, las aventuras 
de Casandra y Federico en las calle~ de ]¡'errara, basta. 
el momento sublime de la tremenda (:átá:strofe1 con 
la que el duque1 se¡-uro ya de su afrenta, da castigo. 
sin venganza, a los desatentados autores de su públi
ca deshonra. 

Fuera ocioso discurrir hoy largaltlente acerca de la 
obra. Conócenla, de memoria casi, cuantos rinden 
culto efectivo á las glorias del teatro nacional, y 
quien no )a recuerde con precision, renovará _,¡n du
da, en estas noches, tan ¡-rato conocimiento. 

Pero la interpretación que ayer obtul'O bien me
rece algún espacio, que no todos los días se puedB 
prodigar el elogio de tal modo qua la justicia corra 
parejas con la alabanza. 

Bien hace la Srta. Guerrero en su noble tarea deJ 
prestar nueTos encantos y vida nueva ~ las dramáti~ 
cas producciones del siglo de oro, y bien ha hecho al 
mostrarnos, deSpués de El 'D8rgon~oso m Palacto y dEt 
Bl~.e if-1!' Cp1& el desdén, El cast~qo sin 'Vengaw.Ja. 

Uiercn aquellas figuras de mujer, que nuestros 
gran es poetas tra1.aban con tan segura mano, alientos muy grandes también, si se le!~ ha de prestar, n() 
las convencionales apariencias que dicta un rutinarl<> 
artificio, sino la vida portento~a que sólo inspira é: 
infunde, con sn múgico soplo, el arte Terdadero. 

La gran artista lo ha comprendido así. Revela so. 
trabajo-que es, on rigor, maravillosa filigrana--:fun
tamente con la verdad, hija del estudio, la delica~;..a. 
suma, que sólo de la inspiración 11aee, y el houd() 
sentimiento quo :'!ólo brota clat·o y puro O.el corazón 
como de su propia fuente. 

Yo no recuerdo bien á la Doldún. la cual acaso ra
yara á mhs altura que la fluerrtwo en las escena!! 
trtigir.as r¡uo ponen ftn á la obt•a . • ' i lo afirmo, ni l~ 
niogo. Pero en el resto del drama no es avontura<l<t 
n.'!Cgnrar quo nunca rebasó nadlo lo~ límites á que la 
Huerrero llega. ¡Oónw siente h:l. hermosísimos ver
sos de Lopr:! ¡Cómo rlijo las dédma.." del acto primero! 
¡Cómo interprete) lrul dos mngn(ftcas escenas del se
gundo! 

Los vol'sos rtue f'lscril.Jió el poeta salen de labio!' de 
l triz p alidDtl, · lado.i. Dij a. 'ID t. v~ q 'U6 la 
artista se complace en acariciar las palabra . m g611-
to las acentúa, la mirada las anima, y la voz, suave y 
encantadora, va doslizándolas, osculpién!Iolas, mati
Ú!ldolas, eon infloxionAS dulcísimas, en las qus poue 
la a1·tista sus primores todos y la mujer toda su 
alma. Hay momontos en quo el ánimo que escucha. 
se siente subyugado por el poder infinito de la pe~ 
facción. :No eabo más, re.'llmonte. 

Para el Sr. Díaz de M"nrloza, encargado de la parte 
do Ferlerico, la noche de ayer ~rá. inolvidable, ó mll
cho. me equiToco. 



::im hacer comparacio!Jes que aun no podrian r• 
~ltar. completa~eP.~e Jlavo;ables para el joven y di!t'

tmguido actor., aay que reconocer, en justicia, qu& 
éste ha dad~ con El castigo sin 'D(f!l¡{/aMa un paso muy 
gran<'-: en el camino de su indiscutible adelanto. Ell 
SP~., anteriores éxitos inftuía aún su renombre de afi. 
eicmado aristócrata. En su triunfo de ayer todo co
rresponde ya á sus envidiables dotes de inteligente 
artista. Dijo y representó su papel de un modo nota
ble, ya con gusto exquisito, ya con pasión vehemen
te y cotnunicativa, y siempre con rara discreción. 

El público le aplaudió y llamó á escena varias n
ces, y de las ovaciones ruidosas que obtuvo la señori .. 
ta Guerraro también le correspondió buena parte. 

Ambos artistas lucieron, además, trajes muy ricO$ 
y de propiedad irreprochable. 

Parecían sus figuras, eran, mejor dicho, exacta r&
producción de las que perpetuaron en sus lienzos los 
cortesanos pifitores de la época. 

Manuel Díaz, que is una. especialidad en el género. 
interpretó el papel de gracioso con verdadero donaire; 
Guerra interpretó el de du9.ue muy á conciencia¡ la 
Srta. Valdivia y el Sr. Mend1guchía éompletaron. el 
conjunto con bastante acierto. 

Otro aplauso merece el público, aplauso que es pre
ciso repartir equitativamente, pues la coneurrencia. 
que no era muy numerosa en palcos y butacas, lle
naba por completo las tres galerías. 

Pocas veces se habrli dicho, con tanta razón, que es 
un teatro el templo del arte. Durante la representa
ción reinaba en la &\la un silencio verdaderamente re;. 
Hgioso, que sólo interrumpían, de v z en cuando .. ex 
presivos murmullO!l y espontáneos aplausos, cou loo 
que el público se anticipaba siempre 6. la claque, y en 
los q u tani hién se revelaba cierto profundo fervor. 

Con frecuencia nos lamentamo. de que los tel\tros 
de Madr·id no suelan ofrecernos espectáculos propios 
de espiritus rt•finados. Cuanta :s a la sine ridad Cl)n 

quo e:it.as manHe. tacionos ~o repitan, ha. do sr.r apr~· 
ciada on esta oc~u;ión. 

P01·o, dA todas snort . , la gento culta que no ~nva 
al Espanol ahora, para olazars con la repre~f'lnfa
clón del drama de Lope, dlovat·á en 1 pacarlo la pe-
nit ocia•. 

Y aquel será su mayor r:11,stiuo. 
Annqne ea t:tmbit!n sf,¿ r"fl!Jfl!rn .. 

C. 1:\ SHA '\ ' . .....,......,."= ______ ·~'-----

mero c.\e 1895 

Veladas teatrales .. 
J.arac Est1·eno rle la. cnmertia, en dos acto.~ '!/ en prosa, 

QUI::!QT'ILLA.', f!Scrita .wbre el pr•nsamlento de muz 
obn~ .ft'llncesa, po,· D. ¡.·,.,¡,trú,:o Ftúrez Grtrcía y diJn. 
Julum Ru.nea. 
Anoche o~tu e en Lara, donrlo halJía «' ·tr·l)nO, y allí 

encontré á .una porcióu do por na:; conocidas, no ya. 
en la sala, smo on la escena: /lt;sa?·iu Pi no, una ca::l
dita muy celu·a. y con r,\zón, porqu • el pícaro de •tt 
esposo la tmgaiía miserahlem nt ; Tula H.orlrígw·z, 
la amiga fiel rlo que fiispono. iomprA toda mujer d s
graciada para e¡ un e~cnchc us cuita -ln ·un! nc·u
rre, goueralmen1e, en la tBrCI)ra !Í cnartn nscc na 1le b• 
obra;-Anlmdo Humea, el mat·ido callwera, quo k9 
pnm la vitla l'lntrc' los bailes d m 1¡.-.c:Ha · y las Ci\S'I!'!. 
de sus amiga.Y, hacirndo creer fL. u eímdida mitad e¡ us 
sus ocupacionP!'I lo llevan á la A IHlit'tH:ia y ns all
ciouos cientítlcas al A1.Hm'o; el doctor Larra, e:;poso riA 
T~tla-pot·que esto de los dos matrimonios, y mús ~i 
yiv n en la misma casa. lls muy ocorrido, Gartit~ 
l::!autiago, un joven conquistador primo do Rosario 
que se pasa de listo, y el coronel Hamir117., calavor·ü1; 

también como él solo y amigo de tOOo género tle fieij. 
tas, más ó menos públicas ... 

~---· 

. 
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. ' Ya comprenderá el lector, degpué~ de e ·tus prrsen-
taciones, ociosas probabl~mcnte, punsto que Rogarlo, 
Tu la, Antonio, al <loototfOal'lltos y el Coronel debrn 
figurar también eutr·c sus relaciones, qnf\ los pl'ilJ('i
pales elementos que en Quisqnillasintervicnan no S8 
disiingur.n preci::;amente por su novPclad. 

Lo propio oeurro con ol ch~sarrollo <lo la comndia, en 
laque no faltan ni las equivocaciones de rú I.JI"ica, ni 
los quül pro quos de siompr·e; ni el consabiclo hailA ue 
máscar·as, ni las uvr-mturas de las mujeres vi r·tuosa · 
que van lÍ la brillante fip::;ta atavíatlns cou lujosos ca
pnchono~; ni losJgabint}tes reservado~, con una ó corl 
dos puertas; ni la típica figura, en fin, del indispen
sable camarero rlo resta?ti'aítt. 

Este género de obras tiene mucho parecido con lo~ 
menus de ciertas comidas. 

¡,Quién no sabe, po~ adelantado, cua11do asi:;te á 
muchos banquet%, que le aguardan la sopa taló 
cual, el oblig<~uo salmón, el ·olomillo con setas, no 
menos obli;;ndo, el imprescindible ponclte {\ la ¡·oma
na y el i lltl'VitalJle pollu1 

• 
Todo, sin embargo, se p"uede perdonar, si la comida 

está bien hec~ha, y e~to e::; lo que ocurre con la come
dia ue anocho. 

Su argumBnto es ga tado, y todo el munno lo elijo. 
Para nadie cons1 ituyó una sorpresa cuanto ocurrí ti 
en_ el ·egundo acto, después de lo <1 ue sucedió en ol 
prm1 ro. 

Pero justo ¡~s reconocer, al mismo tiempo, que 
los Sres. Flórez García y Romea, que no se ha.bíau. 
propuesto, seguramente, descubrir Mediterráneo al
guno, ino entretener al auditorio y hacerle roir con. 
frt'CUUlH'la, lo•~raron su o!Jjt'to muy c·umplidamentn. 

El primer acto, <1 uo os un poco lánguido, aunque~ 
varias de sus IJsc•tmas ya abundan en chi~tes, so ani · 
ma hacia su flnal, gracia· á unos picarescos couplet.ot, 
In· c•mplets dt? las cosr¡ztillas. que cantó cou verdadero 
donaire la 8m. Pino. Y d acto S!\gundo fué inte
rrumpido ít c.:ada momt•nto por las ruidosas c.:'l.rcaja
das <lol ptilJlico. 

La obra obtuvo. pum~. un ú.·ito grande y francc, y 
los ' res. Romea y Flór z García tuvieron tt ue pr o.-;an. 
tarse tres ó cuatJ·o vec .:; on escena, entre nut,l'ido:; 
aplau:;os. . . 

La lntcr·pmtación fné muy esmerada, r;Orno siem
pre ocurre en aquel teatro. 

La Sra. Pino desempeñó su parte dl:',liciosamento. 
La 'ra. Rodl'igut~z no le fué á la zaga, y matizo :m 
papel con delicadeza exquisita. Romea interpret6 ol 
suyo r:on vet·darler·o amot· de padre. h<>.mír·ez C:u-:\dtl 
rizó el dP coronel, con ac.:ierto, Santiago :;o distinguhí 
notabl6mente en ol suyo y los domús artistas cu.mplf', 
tar·on discretamente el Clmj unto. 

Larra merece una mención especial. X o hay: ·,tctual
mente en Lara, ni fuera ueLa.m, muchos act,C)rfls qnn 
puedan competi1· con él. Hizo un doctor gra ,•iosí:ümo, 
y alcanzú un ·orrladP.ro üinn fo. 

Durantt' él sPgundCI acto, la ·represen~.:\cic}n hulm 
do intflrrumpirsc para que el distingui.<1,u actor ::;a
líen dos veces á escena. 

La obra se titula Qttisqutllas, corwJ pnrliora tltn
lat·sa de cuulquim· otra manera. Torjr¡ se rctluce {\e¡ un 
el marido vicioso abanrlonn. ú. u ·~· ujcr r.n PI. prinwr 
acto, con el¡)l'etnxto do quP va á f;omprar qui~quillas 
en ca~ de Mcmín lÍ n La viña P., para obsequiar con 
ellas á su pobreciti.l mujnr. 

Lo· :,mbro~< marbco:; no :'.parecen Juego por nin 
guna pal't~:~. 

PPm las Quisqltillas do Flúrnz narcía y ¡J¡, Unn¡ra 
aparel!erf.n muchas noch!'~ en los cartpl :; de l:u •

Lo cual augur·o con v •rclatlera satif,facciún. 

o. I•. B .. 



LA EPOCA. Viernes 7 de Junio el 

Diversiones púbiicas. 

La zarzuela en un acto La sobrtna del sacrtstrin, que 
se estrenó anoche en Apolo, obtuvo un éxito satisfac
torio. 

El libro, de los Sres, Ruesga y Prieto, no se distin
gue ciertamente ni por su originalidad ni por su ve
rosimilitud. No faltan a1If ni el t.an acreditado coro de 
colegialas, ni los militares de rúl>rica, ni esos quid pro 
quo absurdos para los cuales hay que contar desde 
un principio con la insensatez y la ceguera de los 
personajes que en la obra intervienen y con la buena 
fe del público. 

Pero si todo esto se admite, como lo admitió anoche 
la concurrencia que presenciaba el e treno, la obra 
entretiene merced á algnnos tipos graciosos y á al 
gunas situaciones cómicas bastante divertidas. 

La música, como toda laque compone el di tingui· 
do maestro Jiménez, es bonita y está muy bien 
hecha. El primer número concluye con un brillante 
paso-doble, que fué repetido. 

La interpretación fué, en general, mediana. Dis
tinguióronse, aunque no mucho, la Sra. Vida! y los 
Sres. Rodríguez y Riquelme. 

Los autores salieron á escena tres ó cuatro veces. 

1888 

LA ÉPOCA. Sábado S c!e Junio ele 1 98 
. 

Diversioii8S públicas. 
La segunda sección estuvo anoche muy animada y 

concurrida en el Príncipe Alfonso. 
Representábase La verbena de la Paloma, desempa

ñando el papel de Sus.ana la Srta. Montes, y dirigien
do la orquesta el maestro Bretón. 

Desde el primer momento, ol éxito de la reprise fué 
grande. 

La Srta. Montes no tiene hoy rival para esa clase 
de papeles, flamencos ó chulos. La Srl;&. Lázaro h:zo 
una excelente cseñá Rita•. El Sr. M:oncayq interpretó 
con verdadera gracia el tipo del cviejo nrdll•. Larra, 
en el que estrenó Mesejo padre, cumplió. Martínez, 
en el de Julián, obtuvo aplausos también. Y los de
más artbtas completaron el cuadro con tino y 
acierto. 

Repitiéronse tres números, y al concluir la repre
sentación, tanto el maestro como los intérpretes de 
su l>Opular sainete, salieron varias voces á escena. 
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LA ÉPOOA. :t.unea 10 4e Junio de 1895 
1 • 

PRONÓSTICOS TEATRALES 

1 
Mal oficio os ahora el de los caballeros que se dedi

can á adivinar el tiempo, ó en el tiempo. Los chascos 
siguen á la orden del dfa. Los meteorólogos no dan 
pie con bola. Y este otoño prematuro que se nos ha 
entrado por las puertas cuando todos temíamos hace 
quince días que nos íbamos á achicharrar, ha con
cluido por llevar el pánico á sus filas. Ya no hay pro· 
!eta, desde Noherlesoom, probablemente, basta el pas
tur de Villaviciosa, que no baya perdido los papelea. 

Con los pronósticos teatrales ocurre algo parecido. 
Se an uncían tan raros fenómenos, corren por ahí tan. 
tas noticias contradictorias, se desmienten á lo mejor 
tan pronto las que circulaban con mayores visos de 
fundamento, que cualquiera se atreve á dar nada co· 
mo seguro. Pero tpor qué no ha de saber el lector 
que vive apartado de los Oirculos teatrales lo que en 
ellos se diceW Siempre gustan estas comidillas, y más 
aún cuando la incertidumbre actual hace creer en 
sorpresas más ó menos agradables y sabrosas. 

Claro es, ante todo, que nos referimo · á la próxima 
temporada de invierno. La de verano ya está desean· 
tada, como suele decirse. Entre la compañía del Prfn· 
cipe Alfonso, que ha empezado á actuar con tanta 
fortuaa; la de Eslava, que pasará al Teatro del Buen 
Retiro desde primeros de Julio; la quo dirigirá Luis 
Parfs en ol Moderno, y la que están organizando ac· 
tualmente los empresarios de la Princesa, se raparti· 
rán, según la frase de contadl~r{a, los favores del pú
blico. 

El maestro Caballero será el principal sostén del 
antiguo Circo deRivas, con sus anunciadai zarzuelas 
El domador de leones y La rueda de la fortuna; Chapí 
y Zavala quizás compongan algo li;ero para los Jar· 
dines ... y pare usted de contar. 

La de invierno, la temporada grande, esa sí que 
abundará en novedades curiosas. 

La Empresa del Español es de las pocas que saben 
á qué atenerse. No sólo cuenta con obras de autores 
insignes y con un cuadro de actrices y actores cas1 
completamente formado, sino con un teatro seguro. 
Los ojalateros teatrales saben todo lo que esto signifi
ca, hoy por hoy. 

Echegaray dará al c:coliseo clásico., dos dramas ori· 
ginales: El esti;ma, que tiene concluido hace ya tiem
po y que no se estrenó durante la temporada última 
por el grao éxito de Mancha que ltmpta y por alguna 
dificultad de reparto, y otra, y probabablemente su 
anunciado arreglo de La hija del aire, da Calderón. 

Sellés, á pesar de ser tan respet"oso ante el trabajo, 
como le ha dicho Eche¡-aray, ha prometido, y él es 
hombre formal, que tendrá listo para el otoño su oua
vo drama en tres actos y en prosa, que se tituló pri· 
en meramente Los hijos dt~ Lot, y que ahora no tiene 
título. 

El que acabamos de citar convenía á la obra, se· 
gún Sellés, de un modo perfecto: pero el nuevo inmor
tal, después de oír el parecer de personas intellf16°tes 
y muy expertas en este asunto, ha renunciado á él 
para que el público, cierta clase de público sobre todo, 
no se fuera á escandalizar previamente, sospecha~do 
en el drama licencias de pensamiento ó de intención 
quenoex_i~st_e_n~· --~----------

, 



El primer acto de aquél 6!tá ya terminado. Sellés 
suspendió este trabajo para escribir su discurso de 
recepción en la Academia Española; pero ahora, pa
sado ya el susto que tan solemne acto hubo de pro: 
porcionarle, se propone concluir el segundo acto an
tes de emprender su acostumbrado viaje veraniego, 
y escribir el tercero durante su permanencia en su 
preciosa casa de Espinho. 

Pérez Galdós, que se fué de Madrid pensando en 
un arreglo del Hamlet, de Shakespeare, para Thui
llier, mejor dicho, en una traducción del arrreglo 
que representa Irving en Londres, volverá probable
mente para el otoño con esta obra y con otra ori
ginal. 

La tarea no es breve; pero D. Benito, como nadie 
ignora, es un trabajador infatigable, y además, en 
su hotelito de Santander, en tan pintoresca altura, 
con aire tan sano y frente al mar, ¡se debe escribir 
tan bien! 

No continuaremos, sin embargo, sino después 
de hacer una advertencia. Todo esto que dicen los 
augures respecto á Galdós está muy expuesto á rec
tificaciones. El autor de Marianela, que es un hom
bre de pocas palabras, no sigue, por lo general, la 
costumbre de etros autores que hablan fácilmente de 
sus actuales propósitos y de sus producciones fu
turas. 

Lo que decimos, pues, responde, más bien que A.~ 
ferencias directas, á conjeturas. Pero no es mucho 
tampoco suponer que si destina á Thuillier, y por lo 
tanto á la compañia de Mario, el arreglo de Hamlet, 
escriba para el Español la obra original. D. Benito 
no se casa con nadie, y hace bien. 

Por último, María Guerrero cuenta igualmente con 
El lujo, arreglo de una comedia de Augier, escrito 
por Francos Rodriguez y Llana, los afortunados au
tores de Bl¡an áel¡olJre, y con una comedia que Fe· 
liú y Codina compuso primeramente en catalán, y 
que se halla inédita aún. El autor de La lJolor~r~ la 
está adaptando al castellano, y so titulará La notJia. 

Seguramente i1·án al Español otras obras; pero bien 
se puede asegurar que casi todas, I'Ji no todas, ocupa
rán un lugar secuntario, respecto á las que. acabamos 
de anunciar. 

Este boletin meteorológico ya no es breve, y aún 
queda bastante tela cortada. De Mario y su campaña, 
por ejemplo, hay que hablar mucho. 

Digamos, pues, como en los folletines: Se CO?~ti
ttuará. 

MARRASQUINO. 



Miércoles 12 c!e Junio de 1898 
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PRONÓSTICOS TEA.TRAtES 

II 

Hablemos ahora de Mario y de su futura cam
paña. 

En el mundo teatral de Madrirl, la de D. Emilio es 
una figura indispensable. Cuando se escriba, si algún 
día se oscribe, la historia detallada y completa del 
arte escénico español durante el último tercio del si
glo actual, será forzoso reconocer que se deben á Ma
rio muchos progresos, que hoy apreciaríamos más se
guramente si, en vez de admitirlos ya como cosa na
tural y obligada, pudiéramos compararlos, en elo
cuente contraste, con lo q uo ocurría. y pasaba no 
hace aún veinte años. 

Carecemos hoy, según dicen los amantes y panegi
ristas del tiempo viejo, do ciertos actores y de ciertas 
actrices que Mcieron las delicias de uuostros padres, 
y que no han encontrado todavía rivales ontre losar
tistas de la nueTa generación. No lo dudamos; paro 
pormít.a:;onos creer que en todo lo que es ?~tise en sce· 
ne, conjunto, etc., et.c., hornos adelantado bastante. 

Mucho han contribuido, sin duda, á este resultado 
feliz algunas compaii.ías extranjeras qutl, dicho sea 
en debido tributo á la vet·dad, vinieron á enseñarnos 
prácticamente algo que por acá se desconocía ó estaba 
puesto en lamentable olvido. Pero á Mario correspon
de también buena parte do tan fecunda y provechosa 
empresa. Tratándos~ do dirección artística, en la re
presentación de comedias y dramas, bien se puede 
asegurar que, hoy por hoy al menos, donde esté don 
Emilio esta1·d la cabecera. 

Separada María Guerrero dala compañía que, con 
variaciones mas ó menos ::~ensi bies, ha actuado d u
ranio tantas temporadas en el coliseo, elegante por 
excelencia, de la calle del Príncipe; do::~hecha la anti
gua razón social :!\iario-Cepillo-Navas, que giraba con 
tunto crédito en la plaza madrileña, el nuevo tri un
virato Mario-Rosell-Thuillier continuará la tradición 
de la casa destle fines tle Septiembre ó principios de 
Octubre. 

En esta flamante ~ociedad, que contará, en primer 
término, con el concurso valioso de Carmen Cobeña, 
la joven y distinguidlsima actriz que está alcanzan
do ahora tan merecidos éxitos en su excurliión por 
provincias, y Donato Jiménez, á quien el público de 
Madrid conoce y aprecia tanto que no ha menester de 
nuevos encomios; en esta Sociedad, decíamos, Ma
rio reprO!entará el sano consejo do la experiencia, 
Thuillier el brío y la inspiración de la juventud, y 
Rosellla nota simpática del buen humor. 

Cuál sea, en definitiva, la lista complota de la com
pañía, y cuál el teatro en que aquélla actúo, son co
sas que el pt'tblico supone. 

En cuanto ,á obras nuevas, no son pocas cierta
mlnte las que, á creer lo que se asogura por personas 
bien informadas, tieno en cartera, ó prometidas, 
Mario. 

En primer lugar, de la anterior tempor.:1da queda
ron varias: Un enemi'go del pueblo, arrcJglo en cuatro 
actos del famoso drama de Ibsen, trabajo muy notable. 
del que es autor el Sr. I<'ernándoz VillogM (Zeda); Jrean 
José, del Sr. Dicenta, y dos comedias, original la una 
de un autor ya Teterano, el ~r. Sánchez Pórez, Y la 
otra de un literato joTen y muy conocido, el Sr. Pérez 
~ieva. 

---~-~ 



Por otra parte, Vital Aza confiará á Mario una co
media en tres actos y en prosa, digna hermana, si 
los augurios se cumplen, como es tle esperar, de El 
sombrero de copa y Satt Sebastidn, mártir; Feliú y Co
dina buscará un nuevo éxito con otra obra, en tres 
actos también, que debe de ser la que, según se ha 
dicho, tendrá su lugar de acción en la huerta mur
ciana, y que se titula Ma1·ta tlel Carmen; Galdó:~, si 
se realizan los pronósticos de nuestro anterior artícu
lo, probará nuevamente fortuna con un arreglo de 
Hamlet; Colorado, que ya entregó á D. Emilio su dra
ma Francisca de Rtmini, trabaja actualmente en una 
comedic1, Rtnctmete y Cortadillo, basada en la no'vela 
ejemplar de Cervantes; Pleguezuelo, tiene otra con
cluida; Benavente, el joven autor de El nido ajeno, 
que demostró en esta su primera producción dramá
tica tan felices disposiciones para el teatro, también 
se ocupa en otra; Miguel Echegaray tampoco se 
duerme sobre sus bien ganados trimestres, y Emilio 
Mario (hijo) dará, para Noche Buena probableml·nte, 
alguna obra cómica. 

Como todas estas noticiéll5 están recogidas sin ordl'n 
ni concierto, aquí y allá, posible es que se nos olvide 
alguna. 

Tiempo habrá, sin embargo, para remediar esta 
falta, ó cualquier otra. 

MARRASQUINO. 

---------. --..-..==----""----
Diversiones púbiicas. 

Rn el Príncipe Alfonso se verificó ante~nocye la re
pri~e de la popular revista_ Certamen n~cw:: él libro 

Los Sres. Parrín Y PalaciOS han hec_ ~ucho el coa
varias reformas, entre las cuales gusto irve de pre
dro titulado La guitarra espa)UJla, que s garbo y su 
texto para que la Srta. Montes luzca su 
donaire y cante un picaresco tango. 

1 T~mbién obtuvieron aplausos la Srta. Arana y a 
Srta. Lázaro. • 
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Diversiones públicas. 
El libro de la zarzuela Arrope mancltego, que se es

trenó anoche en el Príncipe Alfonso, es malo. Sobre 
esto no cabe duda. 

La música, original del maestro Nieto, os mucho 
mejor. Se repitió un precioso cuarteto, y obtuvo 
también grandes y merecidos aplausos un dúo. 

Algunos espectadores iniciaron sus protestas contra 
la o'bra, cuando aún no había motivos para tanto ri· 
gor; pero intervino la claq1~e extremando su celo, y 
como, por otra parte, el libro del A1·rope iba de mal 
en peor, pronto cundió el bastoneo, y adquirió la lu
cha proporciones de verdadera batalla. 

Al terminar la obra, el Sr. Moncayo in ten tú procla
mar los nombres de los autores, aunque sin conse
guirlo; pero esto no fué un obstáculo para que aqué· 
llo~ salieran á escena dos ó tros vecl's entre los a p la u
sos du la claque y las voces, silbidos, etc., etc. du otril 
parte del público. 

E::!to merece muy severa censura, por más que se 
trate de un pecado que lleva ya en sf mismo la peni 
toncia. 

Cuando el público que asiste á un estreno declara 
resueltamente que no quiere saber do quién es una 
obra, los autores jamás deben presentarse en escena. 

Y si hay alguno que, por razón de las circun tan
cias, ignora lo ocurrido, alli e tán los arti tas que, en 
vez de hacer l~que anoche hicieron, no deben expo
ner á un autor, que esg neralmente su amigo, á sil
bidos y denuestos lanzados en su propia cara . 

• • • Gran parte dd la concurrencia que había presen-
ciado este estreno se tr ladó desde el antiguo Circo 
deRivas al Teatro de Apolo, y así se explica que el 
nuevo baile, titulado Blluula de la.y rmtñecas, que á. 
se~unda hora había gustado bastante, fuera también 
obJeto de ruidosas manifestaciones de desagrado en 
la última sección. 

Todos aquellos espectadores iban ya de mal bu mor, 
y se hallaban, por lo tanto, poco dispuel!tos 6. la be
nevolencia. 

No merece, sin embargo, tan mala suerte .El ltada 
de las muñecas. No es una maravilla el tal baile, cier
tamente, y su música peca de vulgar y peijada; pero 
el espectáculo se desat"rolla con cierta novedad, y 
ofrece cuadros muy lindos y brillaqtes. 

La primera bailarina Srta. Sozo, que es, como el 
lector no ignora, una artista coreográfica muy nota
ble, consiguió salvarse del naufragio, y fué aplaudi
dfsima. 

De esperar es que en otras funciones, y con un pú
blico más tranquilo, Blltadtt de las muiiecas agrade 
más, y que con las anunciadas reprBsentaciones de 
(Joppdtia, obra que ta:nto gusta e'l Madrid, obtenga 
esta compatHa ·de haile, que cuenta, sin duda, con 
excelentes ~lamentos, una acogida mucho más lison
jera. 



Ju 

Diversiones públicas. 
En el Teatro del Príncipe AlfoEso obtuvo anoche 

gran éxito la reprise de Los dineros del sacristán. 
La preciosa zarzuela del maestro Caballero tué 

puesta en escena con verdadero amare, y muy bien 
interpretada por la Srtas. Arana y González, y los 
Sres. Larra, Moncayo y l{artínez • avarro. 

Todos los números de la inspirada m\ísica que es
cribió para esta obra el autor de Bl salto del pasieuo 
fueron aplaudidísimos, y se repitieron tref!: el vals, 
el coro á voces solas y los couplets de la caracterís
tica. 

El maestro Caballero, que dirigió la orquesta, • alió 
á escena dos vece·, al terminar lar presentación. 
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AUTORES Y LIBROS 

VERSOS 

Aunqueámuchos de mis lectores le parezca :menti

ra, aún hay felices mortales que siguen publicando 

libros de versos. Caen casi todos.éstos como piedra en 

abismo; duran lo que las rosas, hablando poeticamente, 
y aún no han desaparecido de los escaparates de las 

librarlas cuando ya nadie-si e1:ceptuamos al autor y 

á su familia-se acuerda de ellos. 
Por el velador de cas·a de Fé, donde exhibe D. Fer

nando las últimas novedad~, pasan y pasan tomitos 

y tomos, mejoró peor impresos, que contienen lar

gufsima serie de arpegios, cadencias, suspiros, sollo

zos, notas de color, ayes del alma y demás excesos li

rlcos, pero pasan,á prisa, pata ser encerrados luego en 

el profundo sótano, ó para volver á los respectivos do

micilios de sus respectivos padres literarios. 

Algo de esto ha pasado siempre, y existen razones 

poderosas, no ya para que siga ocurriendó, sino para 

que ocurra ahora en pro_:Jorciones más amplias. 

Todo ~e aluvión de renglones cortos que nada 

traen, no merece del público ciertamente sino la so
berana indiferencia con que éste lo mira. Pero se 

equivoca á la vez <tuien crea que el público en g,ene· 

ral mide por el mismo rat~ero todas las obras poéticas. 

l Denle versos buenos, y los comprará-ea decir, com

prará los libros que los contengan-pal'fl solazarse con 

su lectura y aun entusiasmarse con ellos si es preci~ 

so. La cu68tión estriba en esto precisamente. Lo mis

mo para la poesía lírica, que para la novela y para ~1 

t.atro, el gusto del público se ha depurado en gran 

manera, Y. éste procede ya por seleec~ón, de un modo 

ri¡-urosísimo. 
Le han enseñado mucho (como me decía la otra no

che cierto autor cómico, al que ha vuelto la espalda la 

fortuna después de haberle sonreído durante algún 

tiempo), ó ha aprendido mucho por si mismo. El caso 

es que sabe más que un doctor por Salamanca. 

El resultado conseguido por Dolores, de Balart, los 

Poe-mas cortos, de Núñez de Arde, Y en otro estilo por 

Los barrios ~ajos, d& López Silva, g_ue han sida, ó son 

aún, tres grandes éxitos de Ztbrer{a, y el fracaso de 

tantas y tantas o,tras colecciones de poemas, poesías 

varias, cantare$, etc., etc., creo q-ue demuostran pal-

mariameqte cuanto dejo dicho. , 

Publfquense, pues, versos en buen hora; muchos, 

muchos, cuantos más mejor, siempre. que sean bue

nos, muy buenos. Y si no, no. Preferible es en este 

caso, ya que se incurra en la debilidad de componer-

los, guardarlos donde nadie los vea, como hace cierto 

Intimo amigo mío,! quien le alaba el gUIJto. 
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.Para algunas gentes que suelen juzgar con ligereza 
y salir del paso con cuatro fra:~es hechas, Reina debe 
de seJ: Ull tipo completo de poeta andahtz, si es que no 
van más allá todavía, colocándolo entonces-ya lo 
han hecho con otros equivocadamente-entre los poe~ 
tas de la llamada escuela sevillana. 

Conviene, sin embargo, distinguir. rNo hay, en 
realidad, por lo que se refiere á la poesía lírica, tal es~ 
cuela andaluza, única, y con carácter exclusivo, de
terminado y propio. 

Más bien pueden señalarse dos, si no opuestas en 
absoluto, por lo menos perfectamente distintas: la 
cordobesa, que es la que ¡-eneralmente se llama an
daluza, y cuyos rasgos principalisimos he fijado, aun~ 
que de pasada, al hablar de los que distinguen á Reí~ 
na y su obra; escuela que tuvo en Góngora, antes de 
sus extravíos, su representante más insigne, y en el 
gran duque deRivas .su más ilustre poeta duran ti el 
siglo actual, y la sevillana, de clásico abolengo, ilus
trada en este siglo también por muchos y · muy exi
mios literatos (Lista, por ejemplo, y Rodríguez Zapa
ta en años aún recientes) y á la que también perte
neció Tassara en cierto modo, la cual se caracteriza á 
su vez principalmente por la serenidad, la corrección, 
el reposo, la grave continencia y aun la frialdad en 
algunos casos. 

En ella se podría incluir por varios conceptos á don 
Carlos Peñaranda. Este distinguido po¡;~ta ha pasado 
muchos años de su vida, casi todos los mejores para 
Ja producción poética, lejos de los centros literarios 
donde el escritor, aun sin querer, se deja influir por 
la evolución conl:!tante y más ó menos caprichosa del 
gusto moderno, y así se comprende que haya per
mánecido y aún permanezca fiel á sus aficiones pri
meras y á la primera dirección de sus estudios poé
ticos. 

Sugiéreme este recuerdo y estas observaciones la 
colección de Poesfas selectas que ha publicado el señor 
Peñaranda recientemente, en Manila, donde ejerce 

..ahQra un alto ~ue~to adtnln~strativo, y. de. ~a cual 
acaba de ver la luz una cuarta edición. Para conocer 
su éxito, básteme decir que cada una de aquéllas 
consta de 1.000 ejemplares, y que el primer millar sa
lió de las prensas aun hace pocos meses. 

Éstas poesías-odas, epístolas y sonetos en su ma
yor parte-son muestra preciosa del envidiable inge
nio y la exeelente educación literaria de su autor. 

No es el camino que el Sr. Peñaranda sigue el que 
li8. de elegir, fi. mi juicio, la mode~na liriea, si sus 
compoaiciones han de s13r algo mis que refinado en· 

.Jmt!nimiento de personas cultas; sl han de buscar 
inspiración en los múltiples y sugestivos aspectos de . 
la turbulenta vida contemporánea, Y encanto para 
la forma en la expresión llana, sencilla y sincera, 
más que en los primores, ya un tanto marchitos, de 
una rmórica trasnochada. · 

Pero el conjunto de su reciente obra es, tin duda, 
muy estimable y digno de alabanzas, en cuanto nos 
ofrece el sazonado fruto de las vigi.líaS que consagra 
á las Musas un poe~ discretísimo en general, que se 
inspira siempre en sanas ideas, y que considera el 
ejercicio de su dificil arte como pri.ctlCI:L ~~eria de un 
verdMero culto. 
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Diversiones púbiicas. 
Como esperábamos, la representación de Ooppélía 

por la compañia de baile que actúa desde hace algu
nos ciias en el Teatro de A polo, ha proporcionado {l. 
aquélla un verdadero éxito. 

El preciosP baile de Leo Delibes, cuya música ad
mira tanto el púhlico madrileño desde quo la cono
ció el año pasado en el Teatro del Buon Retiro, obtu
vo una interpretación excelente. 

Vario~ números fueron aplaudidísimos, y se repi
tieron dos: la mazu1'ka del primer acto y el vals de la 
muñeca en el segundo. 

La Srta. SO'lo, que bailó con la gentileza y la maes-
tría que les son propias, alconzó un gran triunfo. 

El público !!alió muy satisfecho, y bien se puede 
afirmar que las representaciones de Coppélia llevarán 
numerosa con~urrencia durante muchas noches al 
hermoso coliseo de la calle de Alcalá. 
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PRONÓSTICOS TEATRALES 
nr 

Hablamos en artículos anteriores de las obras que 
preparan autora$ dramáticos y cómicos muy dis
tinguidos para la eompañf¡¡. del Español ó para la 
que dirige el Sr. Mario. 

T aunque con reservas iguales ó parecidas á las 
que hicimos entonces, charlaremos hoy cinco minu
tos sobre el trabajo que está ya listo, ó que puede es
tar dispuel¡to, para los teatros en que se cuenta con 
la música como elemento muy principal. 

Declaremos, ante todo, q. u e no es fácil tarea la de ha· 
cer estos pronósticos, refl.r1éndonos determinadamente 
á éste ó el otro teatro. El hol'izonte está muy cerrado 
aún; cosas que dentro de un mes ó de dos me~ 
q_uedarán resueltas, no són, á la hora presente, 
smo habladurías que hablan p()'l' aM; se dice, por 
lo pronto, que tanto en la Zarzuela¡ como en Apolo, 
Eslava, Ma~:tfn (que correrá~ cargo de una Empresa 
nueva, en la que figura el Sr. Vidal y Llitnona,, en 
Romea,• y acaso, acaso también en el Salón Romero, se 
~plotará el género cltico; se asegura que no habrá co
liseo alguno para. el ,género grande, lo cual parece 
ahora aún más raro que hubiera parecido en otra 
oca.sión, después de los éxitos alcanzados por Mujer 'U 
Reina y La Dolores; y. todo esto crea, naturalmente, 
una gran confusión, que P\ldiera ser o;rigen de mul
titud de errores si nos aventuráramos á dar por ciar- , 
tolo que hoy es probable y mañana pudiera dejar de 
serlo, ó á extender patente de irrevocable desahucio 
ll lo que hoy se considera por muchos como imposi
ble y_ mañana pudiera quiz{l;s realizarse. 

Y basta de exordio. 
Alguien creeré. que la tremenda invasión de géne

ro chico que nos· amenaza obedece á falta de obras 
grandes. Pero esto no es exacto. Lo que o"curre, ó lo 
que ocurra, debe tener su origen en otra causa, pues, 
según nuestras noticias, que creemos exactas, y ade
más de lo que preparen, ó puedan preparar, Ramos 
Carrión Y Vital Aza, que de.~pués de los eo;ttazos que 
obtuvieron con lA tempestad, La bruja y Bl rey que 
rabió, segura¡qente no han de ser ingratos con el gé
nero, se cuenta, es decir, se podria contar con las 
obras siguientes: 

El maestro Cha¡ú tiene, pqr lo menos, dos libros en 
tres actos: el de Margarita ta tornera y el de Bl c_iego 
de Alcalá, original éste de los Sres. Jaques y Lopez 
Ballesteros, y algo debe de haber trabajado en algu
no de ellos, ó el). los dos. (También hemos ptdo decir 
que el Sr. Sánehez Pastor destinaba á &U colaborador 
.nustre en tos alojados, El tambor de Granaderos y El 
cura del.Pegtm~ntp el libro de una zarzuela cómica, 
en tres aetaS; pero de est<> no estamos tan seguros.) 
Perdónesenos el paréntesis, y sigamos la enumera
ción, completándola con cuatro obras: 

1." El !frat& 'duqtee, de los Sres. D. Felipe Pérez y 
D. F-ederico Urrecha, música de los maestros Rubio y 
Pérez Cabrero. La acción, bn la que interviene mu
cho el elemento cómico, pasa en,¡tusia. Los autores 
del libro tilin'en ya dos actos concluídos, y muy ade
lantado el tercero. De la música tampoco fulta mucho. 

2." Kl cl.ar;el rojo., libro de los Srt s. Perrín y Pala-
cios, música de los maestros Marqués y Brull. Se basa 
en un episodio de la Revolución francesa, y tanto el 
libro coma. la P4rlitura e$tánya ~rminad.QS per com-
pleto. · · • · 

3.• 111 cabecUla, original de :D. Ricardo Monaste
rjo1 que cue~t;a para su obra, concluida ya tambiétil 
en cuan~ al hbro, con 1~ colaboración del maestro 
Caballero. 

· Y 4." La Virgen de Piedra, letra de D. Mariano 
Vela, el distinguido autor de La estrella fk los salo
nu y El ~mo del cotarro, música del maestro D. Emi
lio Serrano, que vuelve á la-zarzuela muy deseoso de 
culti~ar este campo, después de los é~itós q11e consi
got(i en el de la ópera eon Aat1'ldata Dolta Juana la 
Loca é IrliU tU Oflloatrto. ' 

81 'MW~g'réglt ~e el maestM ·~1~ no ha-

~~m:kci'Á~f;:~~ 
'· _,. .lft;oM ~'ot étt =o'tf=:~ •. ...,_. 



lo no recordamos en este momento, y q'ue'é§ m uf p0.: 
sible que aún haya por ahí otras obras de 11\8 que no 
hayamos obtenido noticias, &e comprenderA que ele
mentos no faltan, aunque, si el demonio las enreda, 
hayan· de quedarse para mejor ocasión; es dooir, para 
tiempos que les sean .más propicios. 

En cuanto á obras del género chico, se habla tanto, 
y con tan poca seguridad aún, que casi todo lo que 
dijéramos serítr, por lo menos, prematuro 

Bástenos, pues, con decir ahora q,ue Chapi t~baja
rá en una ó en varias, según caigan las pesas; que 
Caballero, además de 'los dos libros que mencionamos 
hace pocos días, ha: aceptado recientemente otro que 
se titula El salJoyano, origin'lll de los Sres. Psrr!n y 
Palacios, y que Bretón, si no mienten •los a:u;ur-es ú 
ojalateros-llamémosles como ustedes qmeran-se 
propone estrenar durante la 'temporada próxima dos 
zarzuelas de este género, mientras busca un buen 
pendant para el éxito de La lJolores . 

.Hasta otro día. 

0 lllARRASQUIN • 
~--~---------.·--------~ .... w 

Diveriiones públicas. 
En el Teatro Moderno, y ante un público muy dis

tinguido, que !lenaba por completo aquella elega~te 
sala, l!e verifico anoche la anunciada representación de El grumete. 

La preciosa zarzuela de Garcfa Gutiérroz y Arrieta 
obtuvo una interpretación excelente. Oyéronso con 
frecuencia muy nutridos aplausos, y los artistas tu
vieron que salir A escena varias veces. , · 

Entro aquéllos reclama una mención muy especial· 
la Srta. PreteJ, que desempeñó la parte de protago
nista con aguda gracia y picaresco donaire, cantan
do además, admir-ablemente, con la hermosa voz y el 
arte exqui~itb q.ue tanto la distinguen . 
. También obtuvieron muy justOs aplausos la seño

r~ta ~rnal, que progresa notablementc.Y qu~ ha sa
buio captarse en muy poco tiempo las s1mpat1as del 
públieo, y el Sr. Pinedo. 

La Sra. Snbater, el Sr. García Valero y el Sr. Ca. 
rrión cumplieron muy discretamente en sus respectivos papeles. 

• Esta noche, cómo ya hemos dicho, se darAn en el t 
mismo teatro las últimas funciones de la temporada 
actual, y mañana, lunes, comenzará é actuar en el 
mismo la compañía que dirige el Sr. Parfs. 

Diversiones púlffit:as. 
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~os autores de La japonesa, Sre!.l. Lópe7.' Marin y 
UrJa~, seguramente no :;e propusiero.o.. o fin que 
el de d1straer agradablemente al público haciéndole 
reir con frecuencia, y jus•o es decir que lo han reali
zado por completo. 
m': La músi~a, .del Sr: Vida! y Llimona, es lindísima. 
J.Odo M&dr1d uá á mrla. 

Se repiti~ron, entre grandes aplausos, el terceto de 
los excéntricos y los couplets de la protagonista. 
E~ este papel se distinguió mucho la Sra. Romero; 

los :Sres .. Tala vera, Chicote, Domingo, Soler y Ba
rray~a mte\pretaron muy bien los suyos, y autores 
y art1stas sah.eron á escena varias veces. 

La COJ!l1'8~'i.Ia, que e~, en conjunto, muy aceptable, 
Y e. tá dmg1da con ev1deute acierto, representó ade
m~s., las obras de. repertorio ¡Quien juera libre!, 
M¡sl Brere y Jtl moc~to del barrio. 

Qiveniones públicas. 
En el Prlncipe Alfonso se verifieó anoehe la repNse 

de El cilio flrlttwo, y al público le pareció la obra en 
el antiguo Ciroo de Rivas, aobre poco más ó menos, 
lo .mismo que en A polo. 

Después ael estreno, los autores dellibto, Sres. Ar
niches y .Lu¿io, ha'n hecho en aquél varios éorles, 
pero, aun asf, la obra resulta en al~unas escenas un 
tanto lAnguida. Este defecto sigue, !ID embargo, muy 
compensado por el ing&n1o con que estlln presentadas 
las prlncipalos .aituaclOa eóln1ca '1' por la,gracia 
que rebosa constantemente del diálogo. . d 
I,.a~ica del maestro Caballero obtuvo gran es 

apl~, , repitiéndose el sexteto de loll rancheros, el 
válS e la tlpl~ y el paso-doble. ' 

La lnterpretáeión apenas dejó que desear, y fuá, en 
cimjunto, tsastanle mejor t'!'ne en A. polo. ' 

E1 S • M:artínez no d\ó í\f papel de eabo el relle'fé y 
la.!ptsnciób q le dal)a el Sr. Riquelme, pero la.,..· 
ñorita Lbaro y el Sr. Moncayo a'!tuvieron n:iuybien, 
y el Sr. Larra desempeñó y caracterizó el ti_po estre
nado pc:¡r elS.r. Mesejo, padre, con mucha m~,«racia 
que éSte, lo cual no es poco decir. • 

Al terminar la representación, el maest.-o Caballero 
Y. el Sr. Arniches tuvieron que presentarse en escena 
tres ó cuatro veces, con los intérprete! de su preei~ 
zanuela. 

LA :tl:'O . Viernes 5 e ulio 

L. Dirección artística del Teatro Moderno merece 
.;in e ws elogios porque prodiga los estrenos, cosa que 
sic1 tpre gusta al público; pero la obrita que nos pre-
sent anoche ya no os tan digna de alabanza. . 

Ltt esposa del Serwr, que así ~f:l titula, ertenec~ al 
gén ro aburrido. 

l·.Llihro, del que es autor D. Gapriel Merino, aun
que ~st.á escrito en fáciles versos, muy lindos á veces, 
pee: por falta de novedad y por falta de buen gusto. 

Hay asuntJs y tipos que sólo pu~ñ.en ser admitidos 
en la. e cena, sobre todo cu11ndo so trata de una obra 
cómica, á conclición de que se le:.-~ presente con mucho 
tino ~ gran arte. Y si no. no. 

L L música, del Sr. Rubio, tiene dos ó tre ·números 
bonito . qt_le bbtuvieron mereciuos aplausos. _ 

Un preciO o vals, muy bien cantado por la sonora 
n.or 1ero, alcanzó, con justicia, los honores de la re pe 
tici in. . 

Durante la representación, uua parte d~l públicO 
demdStró su impaciencia en varia ocasiones; pero al 
fin l nn.tlie protestó, y el.'r • ..ferino ~alió á escena con 
115 interpretes de su obra. 

El Sr. ubio no se hallaba an el teatro. 



4e J\1.1io e! 
- - - ~ -- - -~ - -~~-----

..____ __ --~-- --- - --- ·-

Diversiones públicas. 
En el Príncipe Alfonso, donde apenas pasa noche 

sin que la Empresa ofrezca al público Uil nuevo atrác-
tivo s& verificó ayer la reprise de la .conocida zarzue
lala itidiana, para deln~t del barítono Sr. Castilla. 

Este es un artista excelente; posee preciosa voz y 
dice bastante bien. Cuando pise la escena, libre del 
temor que anoche sentía, lucirá seguramente mu
cho más. 

Los principales aplausos fueron ayer para la seño
rita Arana, que cantó su parte admirablemente, Y 
para el maestro Saco del Valle, autor de la obra, que 
dirigió la orquesta. 

- - ----- - -- . .... - -
------~ . - ~-- -- - ~-
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A.UTORES Y LIBROS 

VIAJES 
Bl editor Sr. Díaz de Quijano, que une su nombre, 

ya bien conocido, §. publicaciones tan dignas de 
aprecio y tan mereCedoras de alabanza como el 
BoleUn. de Na1Je!Jación y CJomercio, la reVista semestral 
A.ct1ealidades, en cuyos tomos rivaliza siempre el tex
to notable con los excelentes fotograbados, y la Bl~llo
teca ilustrada deautons contemporáMos, q uecompren
de ya buena serie de primorosos tomitos con las fir
mas de Peña y Gofii, Enriq_ue Gaspar, Urrecha, Sine 
sio Delgado, Tolosa Latour, Pérez Nieva, SeptilvQda, 
Pérez Zúñiga y otros distinguidos escritores, ha co
menzado, con el libro de que voy' hablar hoy, otra 
colección no menos interesante y variada, §.juzgar 
por la muestra. 

Se titular§. Biblwteca de 'Oiajes, y principia bajo 
tan buenos auspicios que contiene en este su primer 
volumen narraci 1nes debidas §. cinco literatos de 
buena ley; cu6.1 mb, cu§.l menos ilustre, pero todos 
muy apreciados por el público: Pérez Galdós, Ortega 
Munilla, Troyano, Pérez Nieva y Luis Taboada. 

Basta con enunciar el titulo general de eStas obras, 
para que el lector conozca los propósitos del edltorJ 
pero á mayor abundamiento, y 6. gui!IB de griftco 
prólogo, se ha encargado el dibujante de exponer 
cu§.les sean aquéllos en la preciosa 16.mina que 118 

destaca sobre la cubierta del libro. 
~nr •u oarte baja. y atravesando un plntoreeco 

pat~e, corre un tren, tren de lujo, ó expreso cuando 
menos, pues tras la m§.quina y el téNkr asoma un 
aristocrático lluplfll ear, y en un §.ngulo, sola en n 
departamento, al trav~s de cuyas ventanas aparecen 
los alambres de la linea telegráfica, compeftra • 
dua ~el ~mino de hierro, se ve la figura de una ~ 
tingUI<la JOVen que entr8\ienel0$ ocios del viaje eoa 
la lectura del libro que tiene en sus manos. 

Trátase, pues (Jr si no fuera precisamento esto con
tesaría, sin vacilar, que me llamaba i engaño) de 
una biblioteca, amena por su fondo y elelirante ~ 111 
forma, destinada, en primer término i recrear ydJa
traer la imaginación del viajero dun:nte las horas del 
camino. en las que es tan tlcil que el aburrim~Qm 1!18 
apodere del Animo (aobre todo al el trayecto no ofte.. 
ce lncentil'oa 'la curioild&a), cuando 'DO 10n eaca. 
P&ra destenarlo gr&tu COII1pál(as 6 tat8teltal lec-
111-. 



Claro es que si estos litiros son tiuenos siempre han 
de gustar, sea cual fuere la ocasión; y como de esta 
suerte se ensancha el campo en que han de hallar 
lectores, no es mucho augurarles, desde ahora, un 
éxito satisfactorio. Porque, aunque nos duela confe
sarlo, es lo cierto que si su círculo de acción , .. · 
biera de reducir á los límites ya int'l;- ""' nu
bría que felicitar al editor.,... -·di~~· más ~a
que por las probar.;•· · .._,.,r el proposlto artfstlco 
lee 000 v _ -·&~ttades del negocio. En España se 
.... _ P .,. .,e viaja menO!!, hablando en términos ge
.. orales; y si el número de los viajeros nunca es gran
de, exceptuando alguna breve época del año, ciertas 
líneas y determinadas expediciones, a11n es menor el 
numero de los viajeros que leen. 

Pero, !lea como sea; ya en el vagón, sacudido cons
tantemente por la trepidación de la marcha; ya en el 
retiro más agradable ó silencioso de la casa en que se 
vive, cuando la persona que es verdaderamente afl · 
clonada á la lectqra coge entre sus manos un libro 
con la satisfacción de quien se dispone á pasar tran 
quilamEidte un buen rato; ya durante las temporadas 
en que el madrileño se aleja de la corte para dar al es· 
píritu y al cuerpo el necesario reposo en el seno ami
go del campo ó en la vecindad, siempre grata, del 
mar, este libro ha de tener muchos lectores, que en él 
encontrarán pintorescos relatos é impresiones artísti
cas, reflejos admirables de la pródiga Naturaleza y 
felices rasgos del humano ingenio ... sazonado todo 
con amenidad y concedido én abundancia. 

A tout setgneur tout konneur. El tomo principia con 
un trabajo del Sr. Pérez Galdós. En realidad, no sé si 
he dicho bien trabajo, pues. debió de ser para el in
signe novelista honesto pasatiempo, y nada más, su 
primorosa labor, al describir en páginas bellfsimas 
las impresiones de su viaje: Cuarenta legteas por Oan
tabrta. Pero la misma encantadora facilidad que en 
tl relato se advierte; su natural sencillez, y la soltura, 
si se me permite la palabra, del estilo llano y amable, 
al través del cual aparecen las ideas tan claramente 
vistas por el lector como las guijas del cauce en el 
fondo de transparente arroyo, dan á esta narración, 
á lo menos para mí, singular encanto. Y en ella son 
de admirar también, de igual modo que en otras no
tabilfsimas producciones del autor de Realidad, esa 
admirable percepción artística que presta á la obser
vación personal penetrante mirada de lince, y ese alto 
sentido estético que sabe encontrar con peregrina 
fortuna la íntima relación que existe entre el mundo 
ffsico y el moral, despertando en el eepfritu-cuando 
los ojos contemplan este ó el otro paisaje, esta ó la 
otra marina, tal ó cual efecto de luz--el eco sim,6ti
co, la nota correspondiente. 

Dit.leil es elegir entre estos cuadros, de breves di
mensiones, y á cuál más lindo; semejantes, por va
rios conceptos, á esos lienzos, obras de insignes pin
tores, y también pequeños, en los que, sin el ostento
so aparato de las grandes proporciones, asombran 
los menudos trazos del dibujo por su propiedad, y la 
mancha de color por su exactitud. Pero los dedica
dos á Santillana, el pueblo aoandonado y muerto; 
á Comillas, que vive y bulle, recreándose en su cre
ciente prosperidad, á San Viéente de la Barqnera 
y á Las Gargantas, creo que bien pueden figurar en
tre los mejores. 

Cuando Galdós concluye, toma la palabra Ortega 
Monilla. El director de cLos lunes de El Imparcial-,, 
que es un escritor por cuyas producciones siento in· 
vencible debilidad, según suele decirse, y de quien 
deseo hablar ext11nsamente (y he de hacerlo, si Dios 
quiere, pronto, al ocuparme en !!U novela última, 
La 11l1Ja y la m""rta, recién publicada atín), ha facili
tado para este volumen dos artículos: Un d!a en Ron
da y P01' las ninu. 
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'LA VIVA Y LA MUERTA, ' 
Quisiera yo, para reflejar exactamente el efec

to que me ha producido la hermosa novela del señor 
Ortega :Munilla, seguir un procedimiento semejante, 
ya que no igual por completo, al que ha empleado 
el autor de La ciga1·ra en su reciente libro: sometien
do las frases á rigurosa disciplina; expresando los 
conceptos, casi siempre, con precisión y sobriedad, y 
dando la sensación de lo que se describe y la impre
sión de lo pensado y sentido á grandes rasgos, con la 
intensidad estrictamenb, necesaria, sin ociosos deta
lles, ni vanas minucias ó reflexiones enfadosas. 

E cribir una revista bibliográfica (no digo un jui
cio crítico) que tuviera el mismo aire que la obra á 
que se refiriese; que supiera ú. lo mismo, si se me per
mite la palabra; transmitiendo el autor de esta suer
te á sus lectores ecos fieles de las notas que acabara 
de escuchar, seria, sin duda, medio no despreciable, 
con tal de que estuviera aprovecJ.ado con acierto, 
para decir de un libro todo el bien que en justicia 
mereciera. 

Claro es que yo no he de acometer semejante empe
fí.o, para ol que me faltan fuerzas . Ni lo intentaré 
tampoco. Me limito á indicarlo, sei1alando á la vez 
cualidades que son muy dignas de ~er apreciadas en 
novela del Sr. Ortega y Munilla, y continúo. 

cSin gritos, sin choques violentos-dice el autor 
de La vi ca y la 'muerta, deteniéndose un punto en su 
interesante relato-sin la intervención del puñal y 
sin la explosión de la pólvora, se planteaba alH un 
dramita, un drama pequeñín y casi¡ invisible, de los 
que apenas si agitan los músculos del rostro de las 
personas que en ellos intervienen, de los que no pue
den ser llovados al teatro, pero que son los que cons-
tituyen el problema ordinario de la vida. El juez de 
guardia no interviene en ellos; pero el v~rdadero 
Juez, el que estA en lo alto, el que tiene su otlcina so
bre las estrellas, ¡cuántas, cuántas cosas escribe en 
sus folios celestiales!• 

Ya lo dijo Augusto Ferrán en uno de sus bellisimOB 
cantares: 

c.El agua menuda 
es la que hace barro . 
................... .. 

Las penas p~ueñas 
son las que hacen daño.» 

Pero completando en cierto modo estas amargas 
ideas, se puede añadir que, aunque el mundo perma
nezca indiferente á estos dolores, para quienes loa su
fren hay angustias que pesan más que un mundo, y 
no se debe olvidar que de la suma de tanta penas in
timas, aún mfls hondas por lo mismo quo tanto se re
catan (hasta el punto de que jamás les concedan los 
periodistas un mal suelto ni lo dramaturgos un aso
mo de curiosidad), fórmase constantemente, para la 
humanidad' que sufre, ese concepto pesimista de la 
existencia, que va poniendo on el espíritu del hom
bre, no bien llega éste á la edad madura, un dejo de 
vaga zozobra, de instint!vo temor y de irresistible 
desencanto. 

Ya ha podido colegir el lector, si aún no conoce La 
~iva y la ¡,werta, y da sobra lo sabe ya si se ha delei· 
tado con su lectura, que en su acción se desarro1la 
uno de esto dramas vulgares. Y he de manift= tar 
ahora, por si luego no se me presenta más oportuna 
oca ión, que Ortega Munilla lQ ha sorprendido Y ha 



canto el 1181ltlde 7 VIbrante. "'l1l 11elfciilp-

etón mlnttekllit de lftll beile'JJas,_. la AndtOitcl*l y 

suprema h.ermonra4el ltljo fiimoso, cdtpo de 'ftiu

rar en la memoria humaná i la-mtsm. altdra en ctue 

eetin el OoloMO de Boma, las ~tas del Nügara, 

la& pirimides de Bgtpte ó el Vesub~. según ctiee, y 

dice muy bten, el autor de La DI#S'I't'a; recuerdo 1 

otro de una expedición al artístico monasterio de San 

~t del Vallés, inmediato i Barcelona, T que héy 

esti herido de muerte, los dos son bellfsimoe, y los 

do& estin ioepirados por un sentimiento de honda 7 

verdadera poesía. · 

Tro7ano describe despu6s una visita i Llu Wt~JUtu 

u (Jór~a y Uu lfiJCflf"litha á PltUmcta 1 Tfflú~Acos

tumbrado i ver en el redactor distinguidfaimo de 

.111 Imparelal, si no de un modo absoluto, por lo menos 

princiPalmente, al escritor político, y desconociendo, 

como por desgracia desconozco, otros trabajos suyot~ 

de índolé esencialmente literaria, no he d• ocultar 

que la lectura de aquellas dos crónicas, al así puedo 

llamarlas, me ha causado gratfsima impresión. Iba' 

decir sorpresa. 
m eatilo es el hombre, y dificllmente pierden su 

virt 1 cualidades Que caracterizan el de un escri

tor aunque éste cambie, de temasó de punto& de vista, 

bru~nte. No se echan, pues, de menos en estos 

artfcul~ et severo y simpitióo reposo, la Hrenidad 

juicio 7 ros primores del buen decir que SOQ tan 

de estimar e~ todos los de Troyano cuando 6lte. eon

aagra su aten~ión i la c01a pUltca; ante, biAnlucen, 

ain duda, en todo su esplendor. Pero dijéfue.ademu 

que con la mayor nobleza, y la mayor altura de los 

asuntos, y aun con la mayor 1 bertad é independen

cia de criterio con que se tratan los que son puramen

llterarios, cobra mayor frescura y lozanía la ima

ginación del mismo ~rltor, y ostenta su propio es-

tile pllardf~Ss y bellezas de un ordell mis exquisito 

yeleTado. 
A. continuación ofrece el tomo larga serie de lm

prettonee de viaje por las provincias VBICII8, debidas 

i la pluma de un literato mU7 stmpAtlco y fecundo: 

el Sr. P6rez Nieva. 

OoDlO elite artículo ya e& un pocer.Jargi, y como 

tambMn he de ha~lar pronto, lfttlY' e~~Me~almente, de 

, este distinguido cfoD1sta, con motivo de sus obras Un 

fJiaJ~ JJM' Altflrltll y .lltf11t11Mtu, búteme, ~r hoy, 

con decir que sua cudrCi donO'stlsrru y vizcainoe 

IIO'D interesantes por distinto& conceptos, 7 muestra 

variada del estilo pecullar, 7 i vecea dem...,.pin

to1"4BCC, de su autor. . 

imno tannl.na con un articulo de Luts 'l'a~ 

r{4ffl tU placfr, 1ngenl080 7 regocijado, CGIIlO todos 

lcaiQ'Oit. 
T ahora, para concluir, no diré al 

que 



compenetrado su propio sentir con el de las personl\8-
tá qué decir per80najesY -de quienes con tanta verdad 
nos habla, para contarnos sus lamentables vicisitudes. 
abriendo su alma, sin recelos hipócritas, á la realidad, 
y juntando luego, sin consentir en su ordenado con
sorcio sensibles de equilibrios, las emociones que ex
perimenta su corazón á los primores y galas que le 
sugiere su delicada naturaleza de artista. 

Se observa, pues, desde luego en las páginas de La 
'IJiva 1Jla muerta, algunas de las cuales debieron na
cer salpicadas de lágrimas-y esto que voy á decir 
marca en la obra literaria de Ortega Munilla una di
rección por un·a parte, y por otra un progreso eviden
te, que no he de pasar en silencio-obsérvase, decía, 
que apenas hall¡1 el lector esas cosas, de las que deci
mos todos, generalmente: c¡Lo que pasa en las nove
las! ¡Cómo se miente en las novelas!,, al paso que 
abundan esas otras que detienen de improviso nues
tra atención, haciéndonos decir, sin querer C!'Si: e¡ Ver
dad! ¡Verdad! ¡¡Verdad!!:t 

Y sobre toda esta impresión, que nos comuni-ea el 
efecto (le lo '!Uees positivo y exacto, de lo c¡ue el5t4 
observado y 'IJivido, y no imaginado Ticiosamente 
para el interés de una fábula más ó menos entreteni
da, y narrada con mayor ó menor brillantez de es
tilo; sobre todos estos méritos, muy de estimar, á mi 
entender, por cuanto determinan la nobleza del fin 
artístico y la bondad de los procedimientos en un es
critor, destácase con singular poder una sencilla no
ta, penetrante y sugestiva: la nota de la ternura, qua 
siempre vibró con encanto en las relaciones de Orte
ga Munilla, y á la que debe, seguramente, La 1Ji1Ja 
y la mue1'ta, su principal, su adorable atractivo. 

Lucía, Alejandro y Andrés, los tres hijos del señor 
de Villalpando, aquel magistrado bonachón hasta 
donde puede serlo un egoísta, en cuyas almas leván
tase, con el prestigio de todo lo que es sano y legíti
mo, y natural, protesta vin y constante contra lo 
que ellos consideran, y no sin razón, las intrusiones 
de su madrastra en desdoro y menoscabo de la santa 
memoria de su madre muerta, son tres seres que re
claman al punto nuestra compasión y nuestras sim
patías. Experimenta cada cual aquel instinto de re
belión á su manera, y exprésalo según su condición 
y su temperamento, y en esta variedad de matices, 
en ettol modos distintos de ~v~Sr 1 traducir uu 
mi mo sentimiento, lucen el ingenio y el arte del se
ñor Ortega Munilla grandemente. 

Las tres figuras de lo'! infelices hermanos; Lucía, 
que es para los pequeños una segunda madre, y que, 
con su firmeza precoz, sus resuelt!\S palabras y su 
amor entrañable á los suyts, evoca ante la madrastra 
la figura de la tmuwta; Alejandro, el nlfio inquieto y 
bullicioso, y el pobre Andresito, víctima, á la vez, de 
su sino fatal y de la terrible dolencia que lo deja cie
go al fin, se completan á las mil maravillas; son fa
ses diversas, pero armónicas entre sf, de una gran 
desventura, mayor alin porque no la resisten espíri 
tus fuertes, sino que se ensaña contra lo que es más 
débil en este mundo: un niño desamparado. 

En torno á estas figuras se mueYen otras, no mu
chas, trazadas con vigor y pintadas con maestría: las 
de Villalpando, que sacrifica á la comodidad de su vi
da la dicha de sus hijos; D.• Octavia, que, aun siendo 
buena, deja de serlo, al fin, bajo el influjo de las cir 
cunstaJlcias; sus hijas, que sienten pronto contra sus 
nuevos hermanos, como era de temer y como ocurre 
á menudo, invencible antipatía; Salomé, tipo perfecto 
de la oscura abnegaclon que padece, llora y calla; 
Viduefio, que sólo asoma de vez en cuaado su curto· 
aa persoulidad ... 



palas dol cuadro, á la Reina D. a Isabel TI y á su au
gusto esposo, cuando el autor nos ha dicho ya que 
los hec~os anteriores ocurrieron en 1872; algunas in
correcciones, leves .y de fácil enmienda; algún que 
otro rasgo de sentimentalismo un tanto trasnochado, 
Y aun algo más, si se quiere, que se haya podido es
capar á mi atención en una sola y rápida lectura, de
fectos son que no contrarrestan, sin duda, ni aun 
pueden amenguar en gran modo las numeresas be
llezas que este libro contiene. 
cP~~in~ infantiles~ llama á las suyas ~1 autor. cA. 

los mnos sm madre• las dedica. Y cuantos amen á los 
niños, con ese amor en que entra por tanto la idea ó 
el presentimiento de que hayan de luchar aquéllos 
en la vida sin disponer de un brazo firme que los de
fienda, de una voluntad que los ampare y de un ca
riño que les preste calor, seguramente las leerán, ó 
las habrán leído, con emoción sincera. 

En el número de estas parsonas me coloco. 
C. F. SHAW . 

• J. •• ~-' • ' 
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Diversiones púbiicas. 
No bajarían de 5 ó 6.000 por onas las que concu

rrieron anoche al Teatro y al Jardín del Buen Reti
ro. No se cantaba Cavalleria rusticana ni Carmen, los 
dos é:s.itüf rle la temporada de primavera; pero de!Jz¡,. 
taba la compañía de zarzuela española que actuó re
cientemente en Eslava y el Moderno y poníase en es
cena .!rllss Helyett, obra que tanto gusta en Madrid. 

Con unas cuan ras entradas por el estilo, ya puede 
la Empresa abrigar seguridades sobre el resultado 
econówico de esta St'gunda temporada. 
~~La preciosa opereta de Audrán, que arragló á la 
escena española el Sr. Gra1és con tanto acierto, obtu
vo una interpretación muy aceptable. 

A veces, durante la!! escenas habladas, las voces de 
los artistas no llegaban bien á todo el público; pero 
hay que tener en cuenta las amplias proporcio_nes do 
aquel teatro, y que apenas pasaba momento ~m que 
dejara de transitar al,.una gente por los paslllos de 
Jos palcos y por las g:lerías, produciendo constantes 
rumores. 

Nadie ignora en Madrid con qué gusto, con qué 
ingenio y con qué :Hte interprt~ta la Sr~. Pret~lla 
parte de la graciosa miss. Anoche reanudo la seno .de 
las victorias que la popular opereta la ha proporclO· 
nado· tuvo que repetil· varios números, y fué llama
da á escena muchas veces al terminar todos los actos, 
con loi:! demás artistas que desempeñaron la obra. 

Entre éstos merecen una mención especial el 11eñor 
Pinedo, que tenia á su cargo el papel del pintor, y el 
Hr. Garcfa Valero, t1ue interpretó muy bien el del 
pastor protestante, con algunos detalles dignos de un 
verdadero actor cómico. 



Papa,m habemu.y, 
Ya tiene empmario el Teatro de la Comedia. 
La batalla de los Navas, como escribió Eusebio 

Blasco, terminó al fin, y anoche, según diee .B 
Imparcial, quedó firmad.o el contrato de arrenda 
miento de aquel celegante coliseo• á favor de D. Emi 
lio Mario. 

Los cómieos, més ó menos lfricos, que sientan su 
reales én la calle de Sevilla, acera del DirJ€Mt, y de los 
cuales habló .Amaniel eón tanto ingenio haee po~ 
días, pueden tranquilizarse ya; no habrá zarzuefa en 
la Comedia, ni grande ni de genero chico, ó chico en 
grande, que de todo se ha tratado. 

Dios, con su infinita misericordia, tocó en el alma 
por lo visto, á los fautores de la proyectada Empresa: 
deshízose todo, como el azúcar en el agua, según 1 
fraseología poética del Sr. Pedregal; das aguas vuel 
ven á su cauce•, y D. Emilio torna á sus 1ares de la 
calle del Príncipe. 

Pero ¡ay! que la alegría dura poco en este tnundo 
La grata nOticia (que era á la vez síntoma grato d 

que el llo, si se me permite la frase, Q.Ue imperaba eq 
Madrid sobre todo lo referente á la proxima campafl 
teatral, empezaba á desenredarse), Ta seKnida en va 
rl.os periódicos, y ha sido acompañada luego en va 
rios Cfreulos por otras no menos interesantes, qu 
nos sumen de nuevo en un mar de confusiones. 

Habíamos q.uedado ya, segdn Bl Liberal, en que llll 
flamante triple alianza que constituyeron Mario, Ro· 
sell y Thuillier estaba d1suelta, por haber rec,,brad 
el segundo toda su independencia. Sensible es lo ocu 
rrido; pero, al fin y al cabo, la compañia Mario 
día ser, con ligeras variantes, t•m bue:qa como la de 
año anterior, puesto que el Br. Cepillo iba á ser sus 
tituído por otro actor, muy bueno también: D. Do 
nato Jiménez. 

Y ahora nos encontramos, no sólo 'COn que Donatc; 
11e pasa COB armas y bagajes al corral vecino, el Es• 
pañ.ol, sino con que se dice, 

se m'Uf'mura, 
1e á.tegura ' 

que Thu\llier se muda también de eaaa, dtsponien 
doso á pisar las tablas del cclásico coliseo•. 

La noticia ha nnido de Barcelona, no sé, b. punto 
fljo, Si en Un telegrama Ó en Un telefonema, y }a en• 
vla, según dice El Nacional, el prepio D. Donato Ji 
ménez. 

¡Está bien! ¡Excelente compañia va é. formar la Bm· 
presa Guerrero! 

Los autores de la casa, D. José Echegaray, Sellés, 
Galdós, etc., etc., están de enhorabuena. Los lune4 
clásicos seguirán en todo su esplendor. 

Na,dle pOdrá sostener ahora que Maria imita el m~ 
· ejemplo de otras encopetadas actrices, qnerlendo 
bresalir ccomo la palmera en el desferto•, y rodein 
dose, para este fin, de una colección de racionista 
más 6 menos apreciables. ¡Está bien! Petb sin Rosell1 
sin Thuilller, sin Dooato Jiménez ... y sin Royo (tam.¡ 
bién ha sido licenciado el veterano apuntador), ¡qut 
va á hacer D. Emilio en -el Teatro de la Comedla1 

¡Qué vientos han corrido en Ba,celona desde e 
Teatro de Novedades al Lírico. ó 'ficeversa? ,nabrá' id 
fluido en todo esto, cortlo poderoRo ffil'lefteio, el temor 
de que D. Emilio se quedara sin teatro bueno en M 
drid1 ¡Tiene esta desbandada igual ó parecido orige 
que el rompimiento de la triplice'l ¡Oki lo ~di 

¡Vuelta, pues, á las cábalas! Un periódico, por u 
parte, y por otra varios apreciableS ojalateros, regi 
tran el horizonte con f.v\dos ojos, é indican. la posibi .. 
Udad de que D. Emilio y la Tubau vuelvan é. Apa'l' 
cer del brazo, como en otros tiempos, ante el públioo 
de Madrid, que tanto estima á la eminente actriz 1 
al distlnguidísi roo aetar. 

Muy prematuro me parece todo esto; pero sitas f 
tul'88 combinaciones ha~ de seguir por este camitui 
voy á hacer una indicac1~n i D. Emilio, pot tnás 4u~ 
éste sea un hombre de tan buen consejo que no 14> 

i'!lel068~te · pall'l sí de ajenos caletres: No preaeiatla u• 
ted Cobeña. 

Las simpatfas que esta joven y discretísima aetri~ 
supo conquistarse durante la temporada an~rior 8011. 

des, y estáp muy extendidas en el públicO 
1Jt8,l\g'Einte de esta corte. Los éxitos que la Srta Cd

de alcanzar en proTineias, al lado de 1.11-
ftNAAJZi&n :U.OHjeramei¡te los qu~ puede ñtener 

fdlltnmte la eanil)d.a _P.i'óxbna. Aetrlz como~ 
un en serfosddiflcU arte, y qtteprogftlllde 

no debe de IIU'buena eom-
Aml'li'Anidar. et1111t Jwas per+ 

~l't!laacl\on1&s que slempre-
~~::~::;!:r,o:~~clo y ViCiado por 



:Domingo al efe Julio e 18~6 
--------------·~--------------~ 

Nuevo Teatro de Maravillas. 
Como teatro, aunque sea de verano, el de Maravi

llas, que se inauguró anoche, deja mucho que de· 
sear. 

Como barraca de feria sería injusto negar que es 
amplia, que resulta bastante cómoda y que está bien 
iluminada. 

En un extremo de un solar se levanta un escenario 
de reducidas proporciones. Y la sala se halla dispues
ta de un modo parecido á la del antiguo coliseo de 
Recoletos. 

Las butacas están colocadas sobre la arena; á un 
lado y otro de sus primeras filas hay hasta media do
cena de palcos; en el fondo una gradería, y ocupa el 
resto del local un paseo, llamémosle así. 

Esta es la barraca, es decir, el Teatro de Mara-
villas. 

1 

Para inaugurarlo, pusiéronse anoche en escena 
cuatro zarzuelas de repertorio: ¡Al ag1ta ]Jatos!, ¡Si ?/O 
juera homlJre!, El tlialJlo en el MoUno y El Gorro F1'igio. 

La COrtlpañía, de la Cl;la1 es director artístico el c~-
nocido maestro compos1tor D. Rafael Taboada, y d1· 
rector de escena el aplaudido actor Sr. Asensio, y en 
la quo figuran como primeras tiples las Srtas. Raso y 
Pas.tor, irlterpretó las citadas obras con de~eos exce-
lentas y regular acierto.. . . 

Los precios de las loc•thdades son muy mod1cos: la 
butaca sólo cuesta para cada sección 6') céntimos, y 
la ontrada general 20. 

Y anunciando todo esto, nada queda que añadir 
p,or hoy sobre el teatrO¡ e~ decir¡ sobre la barraca de 
l\far;tvillas. 
~~~------------~·~------------~ 
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Tea.tro del Principe Alfonso. 

d~ domador de leones•. 
El antiguo Circo de R~vas volvió anoche á los ti~m

pos en que actuaban allí compañías ecuestres, gim
násticas, acrobáticas, etc., etc. 

Sus actuales empresarios han contratado ahora una 
troupe, en la que figuran, bajo la dirección de un 
Mr. Rodríguez, que es la viva imagen del conocido 
actor Sr. Hidalgo, una ecuyere, cmiss Eva•, que tie
ne semejauza muy grande con la aplaudida tiple 
Lucrecia .A.rana; un clou:n, cBartolo•, que se parece 
muchísimo al tenor cómico Sr. Martínez, y otros ar
tistas de menor cuantía. 

Con ellos andan revueltos un tal D. León Manso, 
domador de leones malgré l1ti, y varios tipos y tipe
jos de los que abundan, como la mala hierba, en el 
interior de los Circos; suripantas más ó menos ave
riadas, viej0s calaveras, sietemesinos empalagosos y 
demás gente por el estilo. 

El espectáculo resultó, como ahora se dice, varia
do, gracioso y entretenido á ratos; aburrido, y sin re
lieve ni interés alguno, otras veces. Lo que mlls gus
tó fué una pantomima. 

En las escenas de la parte hablada hay chistes ver
daderamente ingeniosos; pero los hay también de los 
que no se oyen sin protesta, aun por el público des· 
preocupado y alegre de los teatros por horas. 

La música es también desigual. Deapuéa de un pri
mer coro preciosúümo y de una linda trova, números 

en los que lucen la inspiración y la habilidad del 
maestro Caballero, siguen otras piezas que valen mu
cho menos, sin duda, 

El vals, cantado por la tiple primera, imprescindi
ble en las zarzuelas del autor de La Mar8elle8a, es in 
ferior á tantos otros como ha escrito el popular 
maestro. 

Quizá sea del Sr. Hermoso, y si as{ fuera, nada ha-
br1a que decir. . 

Las decoracione~. pintadas· por el Sr. Muriel, son 
muy vistosas y de gran efecto. 

La Empr&~a no ha omitido gastos para presentar la 
obra con lujo, y merece un sincero aplauso. 

La i?terpretación, confiada en primer término i 
los artistas cuyos nombres hemos ci t.ado ya y á los se
ñores Moncayo y Larra, fué bastante buena . 

.A.l terminar el estreno, y á pesar de las protestas 
con que manifestaba su desagrado una parte del pú
blico, impu iéronse los que aplaudían, y los señores 
Labra, Ayuso, Caballero y Hermoso salieron á esee ... 
na cinQQ 6 seis veces. 

A este estreno seguirá el de. la obra Bl te1tarudo, 
basada en una novela de Julio Verne, y escrita por 
los Sr~. Perr[n y Palacios, con música de los maes
tros Brt;tlly Estellé~:~. 
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Diversiones públicas. 
El juguete cómico-lírico titulado La condesa está 

durmiendo, que se estrenó anoche en Maravillas, vale 
poco. 

Parece una obra de hace cuarenta años, dialogada 
con la crudeza y la despreocupación que, juntamente 
con la falta de verdadero ingenio, distinguen hoy ~ 
muchos autores del llamado género chico. 

La música, de la cual se repitieron dos números, 
es original... hasta cierto punto, del Sr. Taboada 
Steger. 

Este fué el único autor que pisó las tablas después 
del estreno, pasando al escenario desde la silla del di
rector de orquesta. 

Los autores del libro, que, según nuestras noticias, 
son dos, no se presentaron ni pudimos oir sus nom
bres, pues el Sr. Asen si o los proclamó en medio de 
grandes protestas. 

En la interpretación de la nueva obra se distinguió 
bastante la Srta. Pastor, que es una artista muy gra
ciosa y simpática. 

~ LA EPOCA~ :Domingo 4 de Agosto Cle l89S 
~ ~======------~~----------~----~--~--~~~----------~ 
~ Diversione~ publicas . 
...;¡ 

.I:a rev:sta ¡A perra chica lo que. nuis guste y con~M,_ 
/ju: ¡Aper'l'a cMcal, que se estreno anoche en Mara

! villas, obtuvo excelente éxito. 
En el libro, dol Sr. Navarro y Gonzalvo, hay de 

todo, como en botica. 
Escenas entretenidas alternan con otras insulsas; 

chistes verdarleramente graciosos, con alusiones per.t 
sonales de un gusto pésimo. 

La música, original de los Sres. Arnedo y Al~arez, 
es bastante bonita; pero pudieron lo composltor~s 
sacar mejor partido de alguno de los temas. Se repi
tieron tres números: un septimino de bañistas, un 
terceto de ganade_ros y una marcha. . . . 

La interpretacion fuó bastante buena, distingutén
dose mucho la Srra. Haso, que es muy inteligente, 
muy viva y muy graciosa. 

Autores y artist:..s salieron á escena, entre nutridos 
aplausos, cinco ó !!eis vAcos. 

Maravillas tiene ya obra para el resto de la tempo
rada actual, que allí no puede ser muy larga. 
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AUTORES Y LffiROS 

PEHEZ NIEVA Y SUS ULTIMAS OBRAS 
El Negociado de Institutos ocupa en el Ministerio 

de Fomento una amplia habitación, que recibe luz 
desde el patio principal del antiguo convento de las 
Trinitarias, abriéndole paso por una extensa galería 
de cristales. Cuando llega el verano reina allí un ca
lor dig.oo de la zona tórrida, y con propiedad mayor 
aún que en cualquier época del año, la habitación 
más parece el taller de un fotógrafo que una oficina 
del Estado. 

Alli tuve yo, y aún tengo, amigos excelentes y 
compañeros antiguos en la ilustre orden del papel 
sellado y el rojo balduque. Todos ellos me son muy 
queridos, pero al recordarlos ahora, y al evocar el 
cuadro, bastante curioso, del Negociado aquél, fijo 
mis ojos con preferencia en un rincón del espacioso 
despacho, y en la figura de un joven oficial que, in· 
clinado constantemente sobre su mesa, ya borronea 
minutas, ya pone en orden expedientes y expedien
tes, ya corta y agrupa sobre la carpeta buen montón 
de grandes cuartillas, para irlas llenando, llenando, 
luego, con renglones muy simétricos, ('SCritos en le
tras diminutas y de tan raro carácter que, vistas una 
vez, ya no es fácil confundirlas con otras. 

Aquel emplearlo, á cargo del cual corren varias de 
las ruedas que forman la máquina administrativa de 
la Instrucción pública en España, era, y es, lo que se 
llama un empleado modelo. (Sépalo D. Alberto Bosch, 
á los efectos oportunoJ, si ya no lo sabe). Por no dis
traerse con nada, ni aun se rustrae para fumar, por
que entre sus vicios conocidos no figura el del taba
co. Las clásicas tertulias de nuestras oficinas públi
r:as rarísima vez le cuentan en us corros. Los 6xpe
dit>.Tltes confiados á su inteligencia suelen marc/w.r 
al día, y como el trabajo, cuando está sujeto á un ré
gimen v~;;."dadero y constante, cunde mucho, según 
suele decirse, nuestro hombre dispone de abundantes 
ocios administrativos, y consagra estas horas á su la
bor literaria. 

Parece mentira que Pérez Nieva-ya. habrá com
prendido el lector que hablo de él-pueda abstraer su 
imaginación hasta el punto que e:xis-e una ocupación 
mental de esta clase, en circunstancias y condiciones 
como las que acabo de indicar. Y sin embargo, se 
abstrae. Cualquier necesidad del servicio, la consul
ta de un compa5.ero, ó la visita de algún amigo, le 
interrumpen á menudo; P.ero no bien desaparece el 
obstáculo, recubra el eser1tor su tlemátio!a serenidad 
y vuelve á correr su pluma. por las cuartillas con una 
regularidad, una precisión y una limpieza verdade
ramente notables. 

Tienen estas crónicas de LA. EPOCA. la ventaja de 
ue ~'lmprenden bajo su denominación general á 

~Autora ··libros•. Consienten, por lo tanto, ligeras 
semblanzas de- ''luéllos· y al trazar hoy la de Pé!f3Z 
Ni6va con cuatro r -~os, á vuelapluma, he quer1do 
presentarlo á mis lectore.s ~n P_Ie~a labor, porque el 
conocido cronista, novellsta, l ;~er? Y no sé cu~mtas 
cosas mé.s, es, ante tollo y sobre tooti, un trabajador 
infatigable. . 

Esperar de la pluma suficientes recur!loS para ~tjs
facer las necesidades cuotidianas de la vida, no pasa 
en España, generalmente, de ser una ilusión, cuando 
el escritor no obtiene sus éxitos en el teatro, y dentro 
del teatra con dotes muy excepcionales ó en un géne
ro especial. 

Yo no diré que Pérez Nieva realice el deliderátum, 
poniendo, por ende, una pica en Flandes; pero sf 68-
toy seguro de que cuenta con su pluma de escritor 
tnás que con su cualidad de oficinista para ir resol
viendo el diario problema de la existencia pfcara. 
Al~o es algo, y en ocasiones mucho; pues todo es l'é
latt vo, de tejas abajo, según afirma juiciosamente don 
Hermógenes. 

En este desarrollo, un tanto desigual y apresurado, 
de sus varias iniciativas y de su actividad envidia
ble, aplicadas al campo de la vaga y aOlena literatu
ra, como dicen Jos catálogos, apenas ha quedado ca· 
mino alguno por el <¡ue no haya •ventarado saa pa
lioS el autor de Munda'IIO.I y Un Wsj1 á. .A1turia.r, las 
'des o ras ~ tengo sobre la mea y que me sil"feD 

~ ra ~ Haea&_=-ccL..e....__co..:..>_ ____ _ 



P.rotió fortuna en el teatro, con ttna comedia, 

y si no mienten miS lllformes voMrll &> las andadas 

muy pronto; pUbDoó a<milas, en eNOldo número, 

desde las q tte hab menester de 1ID' ·1f11ft180 tomo para 

salir al mundo, hasta las tuJtJeltu rllámfJ(I§DI, reJacto

nes brevísimas que conocen tan bien los lectores así. 

daos de Bl&'IJCO 11 Negro; describió y narró, OOD inge

nio y originalidad, amenas excursiones por casi toda 

Kspafla, desde fos montes del Principado astur i las 

risuefias playas de Levante; desde los valles guipuz

coanos y vizeafnos, al perpetuo verjel de las huertas 

andaluzas. Y apenas hay periódico y reTista, en Ma

drid ó Barcelona, donde no aparezca su firma con fre

cuencia al ple de crónicas, cuentos, críticas, sem

blanzas, &tludu, apuntes ... en prosa ó verso, 

a urláJ /ormtu, con di'Derso estilo, 

formando así, día por día, tal serie de composiciones 

y tal suma de trabajo que desde luego reclaman, y ob· 

tienen, mi més profundo aprecio. Antes hablé de sus 

~eotras, que van saliendo de la pluma sobre el papel 

como hileras de hormiguitas muy negras, y ahora 

diré q~ ~~ta;~¡JJúmer
o, d.e letr~que debe de 

escribir ~ llPiO ~ta Mr?(liguita. de la l,i~r~tura espJl-

ft.ola. 1 . ·-~---
Tanta cantidad daña muchas veces i la calidad de 

las obras. Trozos b.aJr en las de Pérez Nieva, donde el 

lector dijérase que advierte el temblor del pulso y la 

respiración anb.e.la5a del escritor fatigado. 

Los principales defectos de casi todo lo que escribe 

el autor de Lo1 humildes tienen su origen, por lo ge

neral, en este maldito apresuramiento, que no deja 

de encontra disculpa en el noble afán á que obedece, 

pero que es vicio, al :ftn y al cabo, de hondas raíces y 

de nociva influencia, y perturba todas las facultades 

de este distinguido literato, que debiera escribir en 

papel continuo; no dejándole que expurgue su estilo 

de incorrecciones abundantes y de llmaneramientos 

Viciosos; manteniendo su pasión, ya un tanto vieja, 

por ciertas combinaciones de aparatoso color, fácil

mente encontradas, pero no siempre distribuidas con 

tino suficiente, y deteniendo su observación en el as 

peeto puramente material de lo que describe ó refle· 

re, para que resbale aquélla por la superficie de las 

COII8I!I ó sobre la significación aparente de los hechos. 

Y menos mal, que P~rez Nieva se va librando ya, 

con fortuna, de aquella su antigua afición á ciertas 

caprichosas onomatopeyas, que hubo de valerle 

sangrientas pullas por parte de alguncJs 88Critorzue· 

los de esos que se hombrean con .Behegaray ó con 

Galdós desde la mesa del café, y q ae ya quisieran te

ner para sus obras, en los días de fiesta, la mitad de lOM 

mér1tos positivos q.ue en las de Pérez Nieva con

curren. 
o son aquéi.Q ~emü de los recordados 

~iba, y. el , ~Je á A.r· 

t ¡po1' y .i(tJfl4tMu, ~en ser 

ap ~lidam.ute; en el prfm Ja ameni-

n relato. la alternada ~ de los 

ln: pa y .1118 monumento~ lúatMtcos, la 

~~~~n y las obMactones, el acierto ele critica 

a: y elatraetivQ• la narración Uteraria; en 

ando, la propted.ac}oon que el~ uele pre· 

las figuras y el interés que suele dar á sus 

cuentos. 
En a ~ iev~ reft~a con mAs aciet· 

t.o que que aiente; pero ambas eontfe. 

:aeo, sin du<ia, muestras bastantes de aplicación, 

cultura, laboriosidad é ingenio, muy estimables para 

m.f, como lo aerá.D, de seguro, para todoe lec

tores. C. F. S. 



-~Diversiones públicas. 
El libro de la zarzuelita en un acto Las matuteras, 

que se estrenó anoche en ~1 Teatro de Maravillas, es 
original de D. Manuel Soriano. 

Elite joven esc~itor, qu,e sll:e~e publi~ar en algu~os 
semanarios festivos composiCiones discretas y bien 
versificadas y que otra veces ha co~seguido en el 
teatro satisfactorios éxitos, ha sufrido ahora una 
equivocación lamentable por varios conceptos. 

Convendrá, pues, que se enmiende para lo sucesivo, 
sin hacer caso de las palmadas que anoche le conc~
dió la claque, entre las protestas del verdadero púbh· 
co· convenciéndose de que esta clase de obras ligeras 
exige también cierta lógica y cierta habilidad, de 
que no se debe prescindir, y olvidándose por completo 
de ei!Qs chistes que son agravios al decoro de los ~
pectadores, que no gustan ni pueden gustar á nadie 
y q\le más bien causa~ en el auditorio, como anoche 
mismo ocurrió, un efecto contraproducente. 

La música, del Sr. Valverde hijo, tiene, entre c.ua
tro ó cinco números más, un terceto bastante bonito, 
que se repitió. 

De la interpretación, salvo chonrosas y muy conta-
das excepciones•, 'mejor es no hablar.. . 

La obra vale poco, pero justo es decir que fué 6Je· 
cutada á conciencia. 

OC: A , arte 13 de Agosto d.e J 
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TIPL, · E~T PUERTA 
Si Dios qui~>re, .Y no lo impl~e el gobernador de la 

provincia, P•Jr evitar el osclindalo t¡lll-l puNJa ocurrir, 
e!lta noche se presentará D.• H.ita Bit' jalde antCl el pú 
blico de Madriri en el Teatro del Príncipo Alfonso. 

El programa del espectáculo sufrió anoche una va
riación importante. Ya no debutará D.• Rita con El 
lucero del alha. Cantará en los ir..termedios Ja melo
día de Gastaldoni JJ!ustca proiJJita y la romanza de la 
Cil:'ga en La Gtocon.rla, y de pués tomará. parte en la 
representación de h'l cnbo primero, dej~ndo oir duran
te el primer CU»riro petBnera~. malagu<"ñas, etc., etc. 

I<'ederico Urrecha, pensando en lo que podrá suce
der esta noche, pregunbl ba anteayer ~n el Heraldo: 

ctQué hará 1 público/ tA.sistirá al espectáculo y 
fallará sobre el mérito artíl!tico de D.• Rita sin cui
darlle poco ni mucho rlo sus ant'3ced,jntes, como si se 
trata~e de una tiple li.qcra1 ¿Dejará á un lado el aspec· 
to artístico Y-como dice una frase brutal de la jerga 
teatral-se meterd, con ella por meterse de pa.o Cl n 
algo más que no saldrá á escena con la Elejalde?:. 

No h mos de tardar much len saberlo; pero, por lo 
pronto, la actitud en que .e coloca buena parte do la 
Prensa de la mañana no puede ser mfls significativa. 

Bt Nacional publi~a un notable artfculo al que sir
ve de lema el ununCJo del debut, y que empieza a!!í: 
cAnoc~e IP.fmos en todos los periódicos Ase suelto de 

contadtma para &1 cual, como contestación hubiéra
nos:g?stado, .Y esperamos todavía leer, este ~trosuelto 
tamb1f'ln oflc10so y fehaciente: 

«De orden de~ s~ñor gobernador civil de la provin
cia, se ha proh1b1do la función anunciaria para ma
ñaf!a en el Príncipe Alfonso como debut de D ... H.ita EleJalde.,. 

Y la cosa .no seria ~na alcaldada. Dt>jando aparte la 
moral púbh~a agrav1ada, tquiép puedeasegurarque 
la pr~entitmón de ~a famosa se-ñora en las tablas no 
origine alguna alteración del orden que debe reinar 
en todo espect culo pt\blico~ .. 

Ex: pone de pués el articulista su temor de qu13 el 
espectáculo punrla gustar á alguno::; jóvenes decrépi· 
tos y á al&"unos viejos pi~averdes. Confía A o e¡ ue, pa
sada la pr1 mera impre~ión, proteste el público contra 
una exhibición Vt~rdaderamento censurable, y con
cluye con esto"l pArrafo : 

•Odia el delito y compadece al delincuente~> acon-
Sil,ja una;nflxima de cri. tiana ear1dad: nE>.ro rlice: 
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¡(Ji vid& ~1 diffito y tGJ'iftta a ue defhiq ué.; Olvido 

y glorifteaetón que serin la úmca definitiva sustan

cia que del suceso teatral de esta noche pueda saear 

el espectador. 
Pues bien: :apor qué ne creer que haya mucha gen

te que piense de e:>e modo y que esa gente vaya al 

Piincipe Alfonso en aon y oon ánimo de protesta con

tra la pecadora que explota su belleza y el renombre 

de sa pecado á la hora misma en que más debía cui

darse de que cayera sobre él un rtldentor olv!do7 ¿Por 

qué no creer que mientras ella se ofrece como la ma

dre (}\16 va á labrar para sus hijas, más que el pan de 

hoy, la dote de mañana, créala la gente madre poco 

celOsa del nombre y de la fama que de ella reciban 

M.:._)Mrencia las simpáticas criaturas1 

- Reftexiónelo -si tiene tiempo y gusto en ello-la 

madre apiadada del porvenir de sus hijos, y si ella no 

lo reflexionase, no eche en saco roto nuestra adver 

tencia de amigo el gobernador de Madrid.• 

Bl Paú inserta otro artículo, firmado R. M., del que 

son los párrafos que vamos á copiar ahora: 

e Doña Rita está juzgada. 
Los empresari08, después de todo, ven una ganan

cia en la exhibición de esa mujer, llena de cinismo y 

de descoco; de igual modo pudieron presentar un 

bicho raro cualquiera. Allá se las hayan. 

Los cómicos vean si aceptan el puñado de honra ' 

que les viene encima haciendo comedias con esa pro

cesada por falsificación de un testamento. No les en · 

vidio la ganancia. Lo sentiría por ellos. 

Y ahora al público le toca ser implacable con esa 

artista de momento, resumen y compendio de gran

des vergüenzas, por su cínica y desvergonzada de

terminación. 
Si los cómicos no supieran defender la honra del 

teatro, el público velará porque la escena española no 

188 manclllada por nadie. 
Y ahora que comience el espectáculo. 

¡¡Arriba el telón!!~ 
Bl Imparctal advierte á sus lectores el cambio del 

programa, muy en broma, como era natural, y pu

blie~A después aeta Nota: 
cA.nuncia la Empresa que D.• Rita se dedica al tea· 

tro con el fin de allegar recursos para sus hijos. 

-Mayormente-exclamaba un compa~ro leyendo 

el cartel-por eso trabajamos todos los padre11 de ra

mllia y las madrea. Lo cual que para allegar recursos 

para los cinco chicos g u e tenemos y el que e&tá al 

caer, mejor que á tratiajar de peón de ~:~lbañil, me 

dedicar18 yo hasta á cantar de triple en la propia ca

pilla Sixtina, si me dejaran. ¡Digo, me pareeeh• 

Por nuestra parte, poco diremo~. Si la Sra. Elejalde 

118 hubiera dedicado al teatro para ganar el pan de 

101 hHGI, aegún se anuncia, antes del proeeso, nadie 

la bu'6tera censurado seguramente. 

Pero, al hacerlo ahora, en pleno proceeo, al día si

guiente de salir de la cárcel, tno hay derecho para 

creer que mft)§ que el talento de la artista se va á ex

plotar una popularidad tristemente alcanzada1 

Esto nos parece indudabl6, como nos parece tam

bién lo mfls sensible en este desdichado asunto-y 

lloceramente lo deploramos-<JU& baya una Empresa 

seria que se preste á combinaciones tan peligrosas y 

tan poco artísticas. 

----------------·----------------
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El verano de 1894 fué cruel para LA. ErocA. Du
rante él perdió á dos de sus redactores principales, 
y desaparecieron de esta casa con ellos dos de sus 
tlguras más simpáticas, de las que solían darle, di
gámoslo así, carácter propio, ya en las horas de tra
bajo, ya en esos otros ratos de natural expansión
breves paréntesis abiertos en el curso de la diaria y 
fatigosa tarea -cuando la pluma deja de correr so
bre las cuartillas y se escuchan las voces de anima
da conversación. Leopoldo Calzado murió el 13 de 
Julio. Bofill falleció ell5 de Agosto. Mañana hará 
un año . 

1'uvieron las Veladas del inolvidable critico de LA 
Eroc.\ tantos asiduos y devotos lectores entre Jos de 
este pel'iódico, y tan vivo debe de estar aún en ellos 
el dolor que les produjo la muerte de su autor, que 
bien hubiera podido excusarme de traer á. su memo
ria Ja fecha que me da hoy pretexto para publicar 
estas lineas; líneas deshilvanadas (quiero advertirlo 
desde ahora), que van escritas apresurodamente y no 
con el reposo que yo deseaba y que la ocasión re
quería. írvales, pues, esta circunstancia de atenuan
te para sus muchas faltas. 

En ~fadrid me convencí muchas veces de que Bo-
1111 contaba con un público muy numeroso y muy 
.,uyo, y aun pude advertirlo, con mayor evidencia, 
en provincias. ¡Cuántos de aquellos suscritores ex
penmentabRn desencanto profundo cuando LA ErocA 
no les llevaba algún artículo aJ pie del cual se leye
ran el uombre y apellido, ó las iniciales, por lo me
nos, del ingenioso escritor! 

A estos mcógnitos admiradores de Bofill, que en 
tanto estimaban sus peregrinas dotes, dl'dico hoy, 
muy especialmente, este artículo. Yo quiero creer 
que estarán de acuerdo conmigo, en la alabanza, al 
menos, do quien les distrajo y encantó muchas ve
ces. Y creo, además, que al rendir un homenaje de 
consideración y un recuerdo piadoso á la buena y 
honrada memoria de Bofill, me hago intérprete de lo 
que sienten hoy cuantos fueron en esta Redacción 
sus compañeros y sus amigos. 

} Para mí-quiero darme el gusto de declar~lo 
públicamente-más aún que amigo, fué un consej(}c 

r 
ro de inestimable valor; más que un compañcr·o fué 
un maestro, cuyas enseñanzas, que yo recogía ·con 

r avidez, ban dado en mi poco fruto po~ la pobreza del 
terreno en que caían, pero no por su mtrmseco mi}. 
rito, que ora grande. 

---
Al revés de lo que ocurre, ó puede ocurrir, con al~ 

~:unos escritores que se perecen por exhibir en el es
caparate cuanto guardan en la tienda, es decir, que h~· 
cen alarde continuo en sus trabajos de cuanta erudi
ción, más ó menos indigesta, con ·iguieron almacenar 
en la memoria, y de cuantas ideas, más ó menos feli· 
ces, lograron concebir-todo lo cual realizan á cambio 
de la paciencia con que los soporta el lector-Bofill 
aborrecía semejantes exhibiciones, tan deliberadas 
como presuntuosas; ~ro el acierto de sus juicios, la 
oportunidad de sus observaciones y la amenidad 
de sus artículos eran siempre sazonado fruto de sus 
abundantes y bien aprovechadas lcctu1·as, tanto como 
pudieran serlo de su talento, muy claro, y de u ex
periencia, muy vasta, en cuanto con el arte escénico 
se relaciona. . 

Llámesele vocación, destino, ó como se quiera, pa
rece indudable que cada hombre viene al mundo con 
una cualidad sobresaliente que determina su manera 
de ser, ó una especial predisposición ó áptitud para 
un tln determinado; cualidad y aptitud que deben 
ser la base de su vida, y que son muchas v~ces el 
origen de la prosperidad y la fortuna. LO que ocurre 
es que no todos consiguen dar con su cam1Í1o verda~ 
dero, y 9.ue otros, que averiguan para lo qae han 
nacido, trenen la desgracia de caer en la cuenta de 
que hay quien nar.e para ochavo. 

BofilJ es~ formado CO.IliJtitlllílJO, 



cronista de teatros. "VIvimos en Espana y no nacio, 
por lo tanto, para onza, ni aun P.ara moneda de cinc~ 
duros; pero ni erró su vocacwn seguramente, m 
9!l empeñó en consagrar su actividad y sus inic~~r 
t1vas á un deStino diverso del que por ley super10r 
tenían aquéllas señalado. 

Y que es exacto lo que digo demostrábanlo curo~ 
plidamente la espontánea satisfacción, la natural 
simpatía y la singlllar competencia con que Bofill se 
ocupaba en todo género de asuntos teatrales, dando 
á cada uno Sil debida importancia, naturalmen~e, 
pero fijando Sil atención aun en las obras más m
significantes al parecer, siempre que traieran algo, 
según la frase vulgar; algo que significara elemen~ 
to aprovechables ó condiciones merecedoras de es
timulo, para la prosperidad y para el cultivo, respec 
tivamente, del arte escénico. 

Por a~uí apunta el rasgo más característico de la 
personalidad de Bofil1: su pasión por el teatro. Qreía 
el, sin duda, como Sarcey cree, según asegllra Le
maitre, que el teatro es un género particular, sorne· 
tido á cim'tas reglas necesarias, que tienen su or1gen 
en su misma naturaleza, y crem también, de un 
modo absoluto, que las obras teatrales se escriben 
para ser rep~·esentadas, no ante un reducido nú
mero de escogidas personas, sino ante públicos muy 
numerosos, de hombres y mujeres. 

Esta pasión por el teatro, entendida así, llevábale, 
por una parte, á intransigencias un tanto inJustas, 
como la de negar á Galdós, poco menos que en re 
dondo, cualidades para escribir obras dramáticas, y á 
preconizar casi como 110 dogma el famoso don del 
teatro, que tanto irrita y desespera á Zola; pero, por 
otra parte, hubo de producirle, como esCI'ltor tam· 
bién, muy grandes y evidentes beneficios, por cuan · 
to reconcentró, duran'te muchos años, en el estudio 
examen de las producciones que había de juzgar, sus 
facultades todas; á la manera del médico especialista 
que logra pericia extraOt·dinai·ia y notable acierto en 
la t'Uraeión de las dolencias á qu concretamente s1' 
dedica, lo cual no conse~uiria sí >e consagrara por 
igual á todos los t•amos ~e su vasta y espinosa ca-
rrera. No et·ao, !)in embargo, leídos siP-mpre con gusto y 
estimación los artículos de Bollll únicamente por la 
competencia especial que demostraba en ellos su au· 
tor. Dábales aún mayor atractivo, sin duda, el ing . 
nio que en sus líneas brillaba con el simpát co retle
jo del oro lino. Ilustraban al lector, y distraían su 
ánimo de igual manera. Solían valer tanto por ln 
gracia, la donosura, el esp~·it, con que Bol\\\ narra 
ba, discurría y juzgaba generalmente, como por su 
rondo, en el que m·an de apreciar un buen sentido 
admirable, un excelente criterio, rara vez apasiona 
do, y la experiencia suma á que hube de. rcfel'irme 
hace poco. 

Así eran sus m·íticas, críticas y crómcas á la ez; 
interesantes á 110 mismo tiempo por la obra que se 
juzgaba en ellas y como obra personal de su autor, y 
así díó Botlllla muestra mejor de cuanto produjo, ya 
que no de cuanto pudo producir, en aquellas sus no 
tables y amenisimas Veladas teatrales de LA EPo
CA, que él creó y mantuvo durante varios años á en
vidiable altura, y que, de l1abcr vivido Bollll en 
F¡·ancia, estarían coleccionadas ya, formando series 
tan interesantes para los atlcionados á la escena y 
los connaisse1.trs del arte teatral como las de Vitu, 
Faguet, Soubies, Noi'i y .'tou\lig y tantas otras por 
el estilo, con las que aquéllas se podrían comparar 
sin desventaja alguna. 

No es ya, precisamente, la de hoy para Boflll la 
borl\ de las alabanzas. según suele deeirse; mas tam
poco e~, de segnro, la más f• propósito pura indicar 
los dctcetos de que arlolecta s11 obra literaria }os 
cuales ~cnian su o.l'igen principal en la precipitación 
que es mherente a toda labor periodística. 

Mas grato me es ahora, aun en medio de la natu· 
ral tl'i teza que causa la memoria de su llorada 
muerte, recm·dar aquella su atractiva y simpátiCI'I • 
figura, como si aún la aniwara el soplo de la vida: 
ya en tomo á la redonda mesa de esta Redacción. 
dando realce con su ingenio á la agradable tertulia; 
ya en su butaca, de este ó el ot.ro teatro, fijos siem· 
pre los ojos y el espíritu en la escena; ya peromnJo 
o discutiendo, por los pasillos ó en el vestíbulo, d~n
tro bullicioso grupo, con enérgico ~domlln Y. ver· 
.....,!!!!-"l!!l!lel~....!!d~u!.!ra!!!n~teulos entreacto de 12ün n 
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p . BOft.ll ya no 8~ ~l), mJJndo, en.esa 
otra o~¡w: ~ los recuerdos, qu~ también es \'tda, 
existe aún Y aún vivirá mucho tiempo, para Jo~ que 
fuimos, y ~os homamos con serlo, sus ver a eros 

amigos. c. F. SHAW. 

Teat:-o d~l Princi ~e Alfonso. 
Lf'S S .('ESOS DE 1 NHC!:IE 

El cdebutt de a .a !::lita. 
Allí, como un suceso mfu! ó menos interesante, pero 

no como un verdadero espectáculo t~atral, debe ser 
consider-ado el de~ut de la famosa D.'' Rita en el Tea
tro del Pl'fncipe Alfomn. 

Ya expusimos, sinceramente, la opinión que el he· 
cho nos merecía. Hny narraremos lo sucedido. 

Desde por la tarde no queriaban localidades en el 
despacho. A las nueve y media la amplia sala estaba 
llena, de bote en bote. Dice un periódico que el bene
ficio lfq u ido obtenido por la Ernpre>~a asciende á unas 
7.0 o pese~s. Mucho nos parece; pero. de todas ma
nera 'l, debtó do ser una cantidad considerable. 

La repre"entación do Los dineros det sacristán fué 
coreada á >ece:. pór murmullos de impaciencia, y 
ll~gó, por ftn, el momento culminante de la fun
ción. 

Pre.<~entóse D.• Rita vistiendo traje azul y llevando 
en sus manos un papel de música. 

Dicho s.•u en debido tributo á la verd:.1d, u presen· 
cia en las tablas no produjo buena impresión. Su 
figura carece de toda g llardfa, y ·u antigu~ her:mo
sura ha entrado ya en ol períodu de ,una visible de· 
cadencia. 
Cue~ta trabajo tnner que escribir ciertas cosas· pero 

lo peor es que ,e dó motivo para que baya nec idad 
de escribir! s. 

Cantó D.a Rita entonces la melodía Mtesica protbita, 
de Gastaldoni. 8u voz es puco extensa, aunque no 
desagradable; sus conocimientos musicales son esca .. 
sos. El telón cayó en modJO de un silencio profundo. 

, Sonaron en s guida alguno !iplausos, Pmte tó buena 
parte del público, s oyeron dos ó tres ilbidos estri
dentes, y por lo pronto no paqó má'l. 

Después de la 'z.lrztlolita 8l domador de leones, salió 
de nuevo á escena la Sra. Elejalde para entonar la 
jota de Cádiz, con unas coplas de circunstancias, que 
cau~:taron un efecto contrariu al que, sin duda, se pro
pusieron sus autl)res. A In jota ~1guió la romanza. de 
la ciega en la óper11 La OiocoJtda, y mfls adelante, en 
Bl cabo primero, D.• Rita chjó o ir algunag malague
fia':l, cantadas con poq uf si m a ~racia. 

Repitiéronse lo~ aplausos, las protesta~ y los silbi
dos, y el escándalo no alcanzó mayores proporciones, 
gracia , en prim'\r término, ó. la sen atez de que 
dió constant~s muo tr la mayor pc.rte del pú
blico. 

En éste dominaron do impresiones: una de indig
nnción y otra. del!stima. 

Durante los entreactos se hiciMon en los pasillos, 
como es natural, animados comentario~ sobre el de
but rla la frustrada tipl~. desfavorai.Jles todos para 
D.• Rita. 

Las ct~nsuras á la Empre a fueron muchas y muy 
VI vus. 

Deseamos que el e treno de El testarudo, que se 
veriüeari el sábado, irva do Jordán á uquélla. para 
lavar sus culpas. 

IJn torerlt y vnrlo lrQmoylsfal!l. 
D ~amos ia relación de e te lance á La Oorrespon

dtmcla: 
"Durante el último act -dico l popul r pe:-i<idl

co,-so produjo un escándalo en el escenario. El PlÍ · 
blico so percató de ello, y hubo la natural exp ct'l
ción y corrieron varios rumores. 

De~fnso qtJe los artista se neg~ban á trabajar con 
D.• H.1ta, pero esto fué desmentido por personas de 
la Empre,a. 

• Después asogurába~;e que uno de los artistas había 
agredido á uu Tenorio de bastidores. 

Y por últimt~, súpose la verdad; que el torero Ví
llita habf~ ten1do algunas palabras con carpinteros 
y tramoy1stas, y que d(l las palabras pasó á los he· 
eh os. 

su bravura le sal\'ó de las iras de doce hombros 
q1t pretendían acometér!A, y la. intervención de la 
l'ulleía PUl:IO ftn A una contienda, q u o es l~tílna se 
:Nalizara A telón corritlo. 

Porque en el 1\~· tro del Príncipe Alfonso oabía ano· 
che todo esto y algo más., 

Otr.s iocldentea~. 
En la sala y en los pasillos hubo acaloradas ala

putas. 
cUna de las más ruidosas -dice Bl Ltberal-tu'fD 
r p_rincipales actor fl un conoeldo 1:_ OP- r u 
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tor cóm!oo y un individuo que, segun manifestó, na· 
bfa pagado la entrada y tenía derecho á aplaudir ó 6. 
s~lbar, según en su leal saber y entender le pare• 
e1era. En la calle hubo también varias cuestiones. 

Los guardias funcionaron dentro del teatro, aun· 
que muy prudentemente, en casi todos los entr&-
actos.-. Detalle Cr lste. 

Los hijos de D.• Rita presenciaron la función desde 
un palco. Al niño se le oyó llorar mucha!! vece!!, como si tu-
viera conciencia de lo que pasaba. 

Las niñas son, como se ha dicho, muy simpáticas. 
Noto Onal. 

Los carteles del Príncipe Alfonso anuncian para 
esta noche la segunda presentación de D ... R\ta. 

No hay, por lo visto, arrepentimiento ni enmienda. 
¡Está bien! 

LA EPOCA. Viernes 16 de A t~to de 1895 

públicas. 
~os periódicos de la mañana publicaron a 1 .. 

gu1entc anunc~o enviado por la Empresa ydeerl e st~ _ 
guo Circo de R1vas: an 1 

i 
«D." Rita Elejalde no volverá á trabaJ· ar en el Pri 

e pe Alfonso. n 
La ~m presa de este teatro en vista de la ma . 

fostac.wnes el~ la Prensa, h~ rescindido s t m
con d1cha senora.» u con rato 

Anteanoc~o e ntó D ... H.ita en la se,.unua " e la 
cuarta. ecclon. , o , n 

El público fué escaso, y hul>o como en natural 
1~fá~~~:~~e pl()tt:Mta contra los 'apl uso:; de los ala: 

•• » 
Veladas teatrales --e-rinelpe ,llfoaso.-ELTBSTABUDO, zarzuela de gra11. 

espectác?elo, en un acto 11 seis cw.ulros, con decoracio· 
ne• del Sr. M~rtel, m1~sica de los maestros Brull 'V 
Bstellls 'V libro de los Sres. Perr{n 'V Palacios, basado 
en u11.a no~ela de Julio V eme. 
Por ~sto orden, sin duda alguna, d ben ser coloca

dos los autores de la obra Bl testarudo, que se estre
nó anoche en el atJtiguo Circo de Rivas. 

Primeramente el ::;r. Muriel, que ba a~reditado d~ 
nuevo, con brillantez suma. que es un pmtor esc~no
gra!o notabilísimo; luego, los autores de la mús1ca, 
y los del libro fin~lmente. . 

seguro estoy de que estos últimos serán los ¡m me-
ros ... en reconocer laju ticia con c1ue procedo al hacer 
esta clasificación. Real mente, El testarudo es, ante todo Y sobre todo, 
una exhibición magnifica de vistosos cuadros, en la 
composición de, los cuales M u riel luce, según acabo 
de indicar, su talento, sus facultades y su buen gus· 
to, á la par que demuestra el Sr. Charameli, maqui
nista muy apreciado en las escenas de Madrid, cuán
t& es la habilidad y cuánta es la pericia que le han 
dado tan justo renombre entre aus compañeros de 
profesión. Las dt~coraciones son seis: tres preciosas, el interior 
de una posada y dos paisajes, y tr6ll hermosísimas: la 
yista panorámica de Constantinopla; otra, que re· 
presenta una borrasca en el mar, con un raro corpó· 
reo en primer término, y la final, en la que aparece 
la boca de un tú!lel, por el que sale, causando en el 
público grandis1mo efecto, un tren de -verdad. 

El vestuario es bueno y bastante lujoso, si bi6Jl no 

\

llama la atención por nada extraordinario. Se ha di
cho que rivalizaba con el de los halle~ deslumbrado· 
res que puso allí. D. Simón de las R\vas. No hay que 
ex~erar. Aun sin remontarnos lt. aquellas tempora
da&, el de la o~reta Mtss RfJbtnson, q U6 vimos en la 
Z uela Jlaee alga nos meses, era, seguramente, tupe· 
r\ Bl &esta'f.'Uiln·-~-



Pero esto no quiere decir, ni mucho menos, que la 
Empresa no merezca grandes aplausos-y yo se los tri
buto gustosísimo-por la esplendidez y el buen deseo 
de que ha hecho alarde para poner en escena el n ue
vo espectáculo. Su acierto al emplear sumas cuantio
sas en una producción que deja tanto que desoor ya 
es más discutible. 

• •• Los Sres. Perrín y Palacios, tan afortunados otras 
veces, no han podido conseguir ahora el buen éxito á 
que aspiraban. Lo siento sinceramente, y confío en 
que los autores de La CtliiZ blanca tomarán pronto un 
completo desquite. El libro de Bl testarudo apenas 
tmtretiene y no despierta interés de ningún género. 
tCómo ha de inspirarlo, si el público empieza. por no 
enterarse de lo que ocurre en la escena1 

La música es mejor, pero peca por exceso, así como 
el libro peca por defecto, defecto de claridad y de 
justificación. Los números son lOó 12, y se suceden 

1 con cierta monotonía, por el carácter análogo de las 
1 situaciones y el de toda la música escrita para Bl 

testarudo por los Sres. Brull y Estellés. No es de ex-
trañar, por lo tanto, que el éxito de la partitura fue
ra de más á menos, y que se repitieran solamente 
una danza de bayaderas y la última parte de un 
coro. 

Estos dos números son preciosos, y hacen honor á 
la inspiración del maestro Brull y á los conocimien
tos musicales del Sr. Estellés. 

La interpretación de la obra fué bastante buena, 
mer!)ciendo mención especial las Srtas. Lázaro y 
Montes y los Sres. Moncayo y ConstantL 

El Sr. Iuriel salió á escena varias veces, llamado 
por el verdadero público. 

También se presentaron con él y con el Sr. Chara
meli, al terminar la representación, los autores del li
bro y do la música. Los aplausos aumentaron enton
ces, y arreciaron á la vez las protestas, que ya se ha
bían dejado oir ruidosamente durante el penúltimo 
cuadro. 

• . "' Y ahora, para concluir, permttanseme cuatro pala-
bras sobre algo que corre por ahí como cosa induda
ble siempre que se estrenan obras semejantes á Bl 
testarudo, y quA es, á mi /juicio, un error, un error 
insigne, que ha causado perjuicios de consideración 
á bastantes Empresas. 

EL libro de una zarzuela de espectáculo-se dice
cumple perfectamente con tal de que dé pretexto 
para el trabajo del compositor, el arte del escenógra. 
fo y las c1mb!naciones del maquinista. 

No quiero volverá hablar de la desgracia con que 
los Sres. Perrín y Palacios han proporcionado ahora 
el susodicho prete.xto. Pero si d&~eo recordar lo 
siguiente: que en &te género de producciones hay li
bros muylbuenos: el de Los sobriMs del. capitán Grant, 
el de La vuelta al mundo y otros por el estilo, que 
evidencian hasta qué punto son compati bies todos los 
&~plendores de la mise en sceae con la obra del verda
dero autor cómico. Estas-y no otras-son las zarzue- ~ 
las de espectáculo que han devuelto con creces ol di· 
neral que en ellatl gastaron las Empresas, y no 
hay decorado, aunque sea tan bueno como el de El 
testar1ulo, capaz de proporcitmar un éxito positivo y ' 
duradero si el libro y la música no contribuyen cuan
to es debido al resultado que se persigue. 

Y no insisto sobre el particular para que no so 
tache de testarudo. 

C. F. S. _________ . ._ ______________ _ 



~. 

' .. 

/ 

O de Agosto cS.e 

Oive~·siones públicas. 
cTeatro naelonab. 

La revist-e~. en un acto y dos cuadros Teat'fO nacio
nal, que se estrenó anoche en el Príncipe Alfonso, 
está ~Jrtada por el mismo patrón que ya ha servido 
muc.nas vece¡¡¡ para esta clase de producciones. No 
prP,senta, pues, en su concepción ni en su desarrollo 
~·.1vedad alguna. Se reduce á una serie de escenas Y 
á una colección de ti!)OS, con alusione~ á personas Y 
cosas de actualidad, en las que nt> lucen siempre la 
.oportunidad y el ingenio. 

En algunas ocasiones el público se rió de muy 
buena gana, por más que no todos los chistes que de 
tal modo promovieron su hilaridad, sean, precisa· 
ment'ó, del mejor gusto; y en. otras, protestó con al
guna viveza. Alternaron, pues, durante la represen 
tación las palmadas ruido as y las manifestaciones 
de impaciencia ó desagrado. 

Casi todo el primer cuariro es, en general, mur en-
tretenido. En el segundo, la escena de las cichstas, 
durante la cual la Srta. Lázaro cantó muy bien é 
hizo varias evoluciones, montada en ligera máqui
na, gustó mucho, fué aplaudidisima y tuvo que ser 
repetida. Es. sin dudb., el c,lo1t de la obra. 

También oyeron aplal',sos dos ó tres veces la seño-
rita Montes y el Sr. Mo~Jcayo. 

Para el segundo cuP.dro ha pintado una vistosa de-
coración el Sr. M.nriP '1. 

' con dec~~ 'J~>to y Cl n añadir que al terminar la 
rerrcsontacw,o. salió á escena el Sr. Monasteriot..llutor 
do! libro, no. baciéndolo el de la música, Sr. 11-ubio, 
qu '"' ha e~t ·<~.do poco feliz en e ta ocasión, terminaria
mo:o~, si n o mereciera pflrrafo aparte el ftnal de la re-
vbt.a . ..;e b a buscado en él un gran efecto, representando 
e: dootne de uno de los batallones que marchan ~ 
fJuba stos días, para defender alli la integridad de 
l1\ pr.ttria. En la realidad, la escena es muy nermosa. 

loY11da al teatro, como anoche la vimos. resulta 
.empequef¿ecidth y no puede por menos de causar á la 
mu.Y ur pa rt~ del público un efecto contrario al que se 
ha propuesto el autor. Aquellas coristas, que mo 
m · n tos antes han distraido á la concurrencia con 
torl o género de coqueterías, no con-oenun, ni pueden 
co~wencer, cuando salen corriendo del grupo que for 
m n, afectando con torpeza una emoción que no 
si nten, para abrazar á aquellos sold».do~ fingidos. 
Esta os la improsión que experimentaron anoche 
mw.:hísimos espectadores, y la que hoy se refleja, 
ené rgicamente, en la Prensa de la mañana. 

La cla![ue, sin ero bargo, no lo ent~ndió a!i, ni 1? 
entendio ru~i tampoco una pequeña -parte del púbh· 
Có. Los ánimo::~ se exaltaron, y despnés de terminado 
el treno, cruzáronse entre un ban.do y otro frases 
~u vivas, que en poco estuvo que ·no estallara un ae-
rlO conilicto. Afortunadamente, cuando ya P.ndaban los bastones \ 
J>Or el aire, intervino la policía, J.nediaron otras per
so¡¡as más pacificas y se pudo evitar un verdadero 
disgusto. 
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Vel ad as teatrale s . 
' ft9mea.-Estreno de MuJER T RuiNA, parodia de MlJ· 

JlHt y RrnrNA, letra de D. Felipe Pénz '!/ GonzdZez,mt'• 
sica rle D. Angel R1¿bio. 

Felipe Pérex, 
de cuyo ingenio 
tan clara maestra. 
sus obras dan, 
y el mae tro .ttubio, 
que escribe música 
con envidiable 
facilidad, 

I:Vm los auto re· 
de esta pat·orlia, 
caricatura, 
cdtica, en fin, 
de la zarzuela 
con que triunfaron 
recientemente, 
Pina y I.Jllapí. 

Qué pa. a en ella, 
lmrla burlando. 
no et~ muy difícil 
rle adivinar. 
La acciün ocurro, 
pi'CCiMtiiiCIÜI!, 
dnrunte un día 
do Carnaval. 

La luwmosa Heiua, 
de~vl'lnturacla, 
se truoC<l en moza 
de rango vil~ 
el prestamista 
clfll e~C'urlel'O 
en una especie 
do Cae/tupín. 

Las av1.1niuras 
maravillosas 
imaginadas 
por .A.rta!Hiit, 
tienen un nuevo 
p1·otagonista: 
el caballero 
Ttin-ta-1·tin-tán. 

Roberto Dárnley 
es una niña; 
Ma.x:well, un tfo 
de un genio atroz, 
y ol Conde, un vate 
que manda estrofa¡; 
cpor el oorredo 
del interion. 

M1~je1' 71 Reina 
se descompone 
con tantag bromas 
como le clán; 
lHHl':l \ig'6 J'aS, 
y otras pe adas, 
pero qae al cabo .. . 
nnl'den pasar. 

"' 5' 

,. 
tl 
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ti<'.s que la urdimhr& 
de la zarzuela 
tan aplaudida 
nos dAjan ver1 
Con el más helio 
~piz, tqué pasa 
s1 se le mira 
por el revés1 

Desrle el principio 
fué grande el é::J.ito· 
bastante buenc\ ' 
la t>jecución 
Y distinguiÓse 
Loreto Prado 
aunque no e~taba 
muy bien do voz. 

Podrnn Jos higos 
ser higos verdes ' 
como decía ' 
Tdn-tn-rrht-trht. 
Las PSpManzas 
riP los autor·p,s 
Jlll o ia rrlaron 
en madnrar·. 

Ef c:hbte :1gurlu 
la Hl~>gr·P música,' 
la ftna s{t1ira ... 
1 orlo ~~~~t~í. 
Lo~ C'lns <llltnres 
lran :wertado. 
ri t•nhorabuena 

p:u·H los dnl'. 

o mingo o 

a. F. S. 

e Febrero 

Veladas teatrales . 
J<~.;¡uu)ol: ~1AXUHA Qt"H U~!I'IA, dl'allllt ~,. cu"rdáJ actos 

y en z¡r¡,¡;a, otl[Jinrtl de D. Jos-! Bc/iegMay. 
Hul.Jo P.n el <·s·trt no do 1\nochr aJnoo impr·ovbto y 

hHrnw!IO qw• nllJIC;l :it1 IJr¡rr,Lr'ÍL rh~ mi marlliH'ia. 
Huhla gu. üv\o el acto prirw'l'fl rlti la oum n neva, Y 

atín má.-;, rrllt~llo mr,~. r.l ~t~g1tndn; hauh <Hrtn>~i; :iJllu 
do d l.t!l'('.cro, .Y PI!> ~IJlieu rr spuniu,r! Ít oir 1 Cll'l~·l•J 
<'llll \ •rclar}Pro afhn. Levaniúsé mtevam~lite lll \:Jlun, 
• , descid hf~ pt·inrnras P~cona~. no diré qú!) ~a tlesv;t
nerirlr·on, p•ll·o st rpt11 cntpe:taron á aHHJL'ttgu:tr3'3 h1~ 
es¡wranz..t~ rld 1' ¡ll'ctadar, 

O.V~rlllll!t ndt~ arJp[:111tO !'IJ1ri•. i~ TIIUrtnllllO, Y 
aun~~~~ aee11lu:ll·rm vivam'n1•• on alg·nn 1 ocash;o, • o 
jn7.!.{'<l ahnr.t; narro. Y crt•utrlo ~·a un faltalm quif·ll 
t •miL'I'a por el é ·it • ,¡.,¡ rlrann, en 1 1 m·,m• nto cul 
mi nante y cc·1tiro dr~lclsLrt~no y rlt• la nbr',l. la in~pira
ción do ~Iad,t dc1t•r·r !t'J intpll"'o al nnclii•H·io, c•m 
u.rra~quo. uhlim > la .; r·anrk~: t el~· la sittt·t<'l ·,u f\11al. 
\ encrrlo .va el puhlu:u, )' c 111 ¡nt ·t ulo n 1 •vameiitl'¡ 
l~c;..;-o In. última ·crn;~. r na ll'n~". d fndo incw:icrip 
ttblo, rl1cha con arlmtrabltl :cchll·to pot• Iha7. rlt~ :Me n
doza, hizo qu' e~tall traen tolo •1 teatro uu;t :;; J\·a 
de aplausos impnuenh•, alt'nllarlora. 

Y allí acab i l.t roprt>:i •ntar'ión. Valtaban aün otra!! 
frasrs, pPro ya narlin quiso nil'las. Aquella ova~ititl 
rlulir•;tntt riur·ú lneg-•' lar!¡\'\IÍ~imo rato. I<:dtPg,u·ay sa
liÓ ntoncl;lS á e:;ceaa lm:na Yllintitré:> weos. 

e la 



. . 
~o se hah, en ¡·ignr, de nna obra rlr. l·'~i!-1, ('omo 

algniHn purln supmwr pm· sn tttulo. l'io quiere rl·~dr 
sn auto1·, po1· rjmupln, que pueda hab<Jr afr·cnb (lll" 
puriftq UCI. L:l IJtlttlCTUL if'!IJ lli!tpia es mancha de san
gre, do la sangTc dor-ramatla o u justa vengan:r.a d.e 
una llonra escarnecid:t. 

Deslio Calrlerón á Echegar,ty no ha cambiarlo para 
no:mt1·os, al ml'nos en el ca u po de la escena, el con
cepto de la pr·opia ni~nirlad ultrajaua por la traición 
de la esposa infiel, ni el dt>l castigo que el agravio 
exige; 

«que el honor 
con sangre, Si:lliOJ', se lava», 

como dice al R y El me'dico rle Sl~ lwnra. 
Y aunquo en el nuevo dra na so a,[··lantan los co

los, por mano de mujer amante y dr.;cspcrada, á la 
voluntad del in1ignado marido, p1·onto reclama é::Lc 
para !4Í con ol de;;agmvio la culpa, que do p·;te modo la 
sangro derramarla limpiará mejor la mancha qw1 l1~ 
afrenta. 

¡.;-i tnmpocu so trata de un dmma ab,truso, cnn 
puntas y ribete.~ dn simbolismo, á la mnrla p:IS'tjcra 
dol el ia, y en el e¡ no, como en El !ti jo de Don .Tttat/., 
so doje influir el~~·. Rchegarav po1· la dirección quCI 
ó. sus pensamicnt->3 imp¡·imt\n los dram:üur·gos rlt~l 

orto .• 'i se propnso con sn nueva pruduf'citín el !Hl
tor do Mariana resolver algún p¡·o!Jlmna esencial, o 
analizar algún aspecto caracterí tico U.e la vida con
temporánea, cou todo ar1ue\ln qur· pam nnda se con
funde on las tl'i tazas del momento presente con lo 
quo peu:;aron y sintieron los hombres do otras épocas. 

1llwu:lta qu.e timpüt no es, Pn suma, de u u aodo es
pecial y detenninadu, obra de tesis, ui simhúlica, ni 
satúica, ni rlc costutribrcs, ni de pui';t ousurvaciún ü 
alcance l:llllinentomanio social. Es, ante todo y soure 
todo, urama de intorú:; vivo y crecionlo, de pasioJJC:i 
tel'l'i u les y de violentas lnchus, S•>hre las cuall'S se 
destacan, poderosamo11lo r<.Jalzarlos por ar\mi ra blo es
tudio, algunos <'aracler •s muy humanos. 

Es un urama ... dn.In·:. 

Pai\l narrar, punto por punto, su ¡u·g·umento. ne
c<•silal'ia un tiempo y un e:;pacio .le 1¡uo no rli:s[long-o, 
y nua haiJilitlad ele c1uo carezco; p<:I't> p¡·ocura1·é <. ''1 
ollectm· :;e fl,!r!!Hl alguna idea, lo rnús clara posi ole 
do lo q u o OCUJ'I'O en la oseo u a. . 

D." Concepción es una !:!Pnora opulenta, e¡ u e se pct•
mito, ontt•o otrus 1 ujos, ol do tt>nc1r J'tlcogirlas o a ::HL 
ca::~a h do:; poiJres huél'l'<ma::~: Enrir¡m~ta, r¡brina car
nal suya, y i\latildl', fHl!'ieul;t h'jatJ<l. (luti'J'pr(ltan es
to:; papeles, r~;:~spo<'tinnnente, la Sra. ÜIJnJinguez, la 
Srta. Valt.livia y la Brta. Uuerrero.) Y con las tn·s 
vi\·n Fernando (el ~r. Diaz do Mendoza), hijo de clolia 
Concepción . 

. o tuy !llt>( i vo alguno parar¡ U·) twg-urmos á ésta 
el titulo <le !mona persona; pero t.ncJo su caJ·úctor c . .;lá 
dominarlo por· lit má!> corl'iente vulga¡·irlad. Yulgar·
monte per·sigue olbi•m, vulgarmente s< cloja :;e:lncir 
por falsa~ a¡nrioncia:,;, y arrn-;trat• p:11' rl vicio~n im
pulso con que el pícaro mundo :;.:; inclina tan fácil
mente á ponsar mal. 

Los padres do F.nr·iq neta fu')ron e:;taf.vlo., misllr.l
blemente pnr el padre do Matiltlo, y ésta L'!:! ya t'a7.ún 
bastante para que D."' Concepción miJ'u ú la prirn ra 
como ú un dechado de virtudes, halagándola con su~:~ 
proferoneias y us caricias, mientras que do la :;egun
da todo lo teme. FLutrla su~ esperanza~:~ de m:vlre on 
la boJa do Enrir1ueta. con Fernando, joven ilustrado y 
de excolentes pr·enria~ personalos, y no tml.Jan el cit}
lo d~ su felicidad o.tras n~IJes quo los disgustos c¡uo 
Mat1ldo le proporcw!la, dJ:;gu:;tos ú los que dan casi 
todo su alcance el rn1smo recelo y la. propia suspica
cia do D.a. Concepción. 

Porr1ue Matildll es buena. Las circunstancias d•1 1111 
vida y su conrlición infeliz la martil'izan rlr. continu'J; 
en nl fondo de !:!U alma lato una vaga protes\a, sugci
tada por la implacable contrariedad de que e:; vícti. 
ma; pHrn 1\Iatilrlo procura contener :,;ns enojl):>, porqtll' 
I'S bu na. <Juicr•1 á }'¡•rnancln, poro nn hay <tno t•·rrwr 
que Sfllo dispute á :>.u afortunada rival. Hu parir<• lt• 
impuso al llllll'ir. conlll sagrada herencia, h o!JIIga
cion ele iud,lmuizar ft aqndbl familia, eon <'nantus ~a
critlcio5 pudiPt'a, de lo:c~ danos que sn delito lo e·ut·:í, 
y )fatildo se sacriilcaJ'Ú. Ya está bien ecluca<la pnr el 
infortunio. Jamás conociú á su rnarlm. La a11ivinó en 
la figura de una desventurada mujt'J' que pasó algu
nas veces á su lado, sin poder lJ sarla siquiera. ¡,Pot• 
qué no so casó con ella su padrol ¡Cuántas dudas, y 
qué tristes! 

l'a1·a Enri(juota, en cambio, la suerte no co:a de 
sonreir. Todo ol mundo compadocio su desgracia, 



tono el mundo la mima, todo el mundo la cree un 

M~. t Por último; D. Justo y IJ. Lorenzo son los dos ami-
gos de la l'a!>a: D. Justo (Ricardo Calvo), es un sal>io y 
el pt·otectm' do ::\fatildo; D. Lorenzo (Oarsí), es el rigo.e 
de las dm>dichas, á creer sus palabra~; en la aparien
cia, un pobre hombre; en el fondo, según la frase tle 
un per;o~onaje de la obra, un ?'eservista rJ.e la nutl
darl. P!·r1·'·1lrlió á :\!atilde por esposa, Matilde le desde· 
~ó ;r .fué de:::do nntonces su enemigo, cruel, soiapc..!lo, 
lnS1dlOSO ... 

Aún hay otro personaje de importancia, Julio (el 
Rr. Núiiez), otro galán que, como.Fernando, inliuye 
fiada1'09¡\m~nte en el destino de Enriqueta y en ol de 
Matiitfo. 

• • • 
Conocidas las personas, ya nos será más fácil refe-

rir Jo aue sacado. 
Lrt ~posición so extiende, on re;!lídad, desde el 

primor acto al ooguodo. La atención del público fíja
Sfl al punto en las dw principales figuras: la de Mu.· 
tilde y la de Enriqueta. Y cuando ya están prcseuta
das todas las dem!t~. aparece la do Julio un momento, 
lidio t}O momento, el tiempo bastante para que el es
pectado;! \"oa la persona y adivino la importancia del 
personaje. . . . 

En riq ueta sólo b nSdti ~it Fernando la satJsfaccl!ln 
de sus am bicioocs· el duoño 1ltJ u voluntad es Jubo. 
eon quien la unen' los vínculos d~ la pasión Y do la 
culpa. La joven angelical os una hipócrita ~eftnada. 
Para cubnr la:t apariencia~. procura que Julio no so 
aparto do Maiilcle mlontra!l perm neco en la casa. 
Pa.ra llPgar ÍL la meia de su~ afanes, convence {t .rulin 
y lci olJ1i' a á ~ali r de Madrid, g~wosa d aprovol'\ha.r 
su ausencia y fl'alir.ar su boda con 11 ·nando. 

Hur•"O en seguu1<1 'Jl dra.ma. D. Loronzv po!:l(ll} ol so· 
creto 8o una cs<"tnrlalosa aventura. ltfaiiltle y gnri
q uota, q nu salnn algunos días, al caer· la tarcle, para 
hacer vi::~i1.a:; y compras, con su institutriz, funrort 
nna noche á. casa de una infeliz mujer, pobr:o.Y.t;n
!~rma¡ quodose alii una de aquéllas, la otm dr•·¡gws() 
con la ntiss á (:a~a de Julio, entró en olla y allí pasú 
largo rato. tCuál fué la caritativa enfermora?¿Cuál 
!a mujer lh·iana1U. Lorenzo no pudo verlo; p.''ll'o ni 
é1, ni ll." Concepción, pueden tenerdmtas. La.inl,\ffifl 
e!i ~IatilctG, 

Cuanrlo ó.;üt connco, por boca de D. Justo, la ca
l u m n i,t do r¡ut> es víctima, en una e~cena hormo><ísi
ma, qn sig-nl {t otra no monoll bella, dnrant la e 1al 
l''ernanrlo y Matilrlll ~ juran eterno amor, la rlcsvon
tnracht nieg<l con l'nergía, pet·o la :;orpre:>a la anona
da. ~'o ll!i po iblc I}Ue su abra camino tan ridícula in
vendon. :\1fls aún: S\l deber Jo manda salvar á J<:nr·i
queta. •Pem, no-le advierte D. Jnsto,-hora es ya u~ 
quo Jo :;llp!l~ todo; aquella mujer en quien creisto VtW 

á tu macln•, loMa; si tu padre no legitimó su~ amo
(t'!i Clon ella, fné po1·que Jos padres de Bnriqueta. lo 
impírlkron. Y¡t estai::;, pues, iguales. Ahora lucha y 
vencr•.~> 

¡ ;' .;.ar.')r! Torlo l!O declara con~1·a ~fa tilde; _todo el 
mnndo ltt ílCU<\rt, toda~ las aparJoncla:> la pierden. 
Llofl'a

1 
al IIII, eltn~t·Inte en que la ~alurnnia se apll

dAra tarilhi6rt d l<'l}n.:.!ndo. Mattldo se encuentra 
abandonada, ii10l'ltll1 1 arroJ::~ de aquel hogm· qu(} 
ruaucha con su p¡·P...;ene!ht1 <*lD bra?;.c' en q~o apoyar_:;e 
y :;in hallar voz alguna quel!t clf'lfl.enJ.it o qne la d1S
culp_6. Y cntonNls, on un momento d· upi:"!'lm~ res<t
h1!'I0!1, !!il rl"!iplrla arrogantomenttl do tO'fW, jllrán
dolClS que J~nrnanrio jantá~ sorá. de Enriq ueta. 

Pasa. algtín tlmnpo. Va á celebrar8e la boda con qua 
soñaha n.• ( 'onr.l'pción. 'l'odo está dispuesto. Aptr 
nas fnlta una hora pm·a que dé cll:laCerdote á los fu
tui\J:J ·'-';J'"' ,:; l.1 ~J<!lHlicion nupcial, cuando apar ce 
1 1 1.11 Jl'.l JJ J uli,,, en nna eat·ta para l<'cruanrlo que 
D . .rnsto ha rt•::i birlo dos día:> antes, ctm encargo ex
pre·o de que llegue á manos de aquél cuando aún no 
se ha va vPriflcado el enlace. Pero D. Justo, sin duda 
mnv"cnirladoso d6l efecto teatral, no ha entrobl'U(lo 
aúri la peligro~ misiva. 



-utro ant~ceilent ~ pam la catústrofo. Enriqueta aca-
ba de recibir un ro,.alo de boda de D. Lorenzo, que 
consi;;te en una p1~ciosa escribanía de acero y oro, 
con dos tiltteritos cor¡netones, y pluma, y _:;ello, y uua 
plegaaom muy afilada; un verdadero puna!. 

111atilde aparece .• JUJ"ó que Enriqueta Y. Femando 
no se casal'ian y viene dispuesta á quo su JUramento 
se cumpla. Fe;·nando la arroj~ de sí, la _anonacla con 
las expresiones de su despreciO y la encw~ra en u~a 
habitación inmediata. Lo· novio· se encamman bacra 
el altar, cuando les :mln al paso D. Justo, y entrega á 
FI}!'JHtnclo la C<ll"ta rl(l Julio. 

ln:>iigado P•H' :m pror~etida, aqué! n_o qu~ore le,erla. 
tPaJ·a quó? La car1a e~. sm duda, la ultrma mfa1ma de 
1\Iatilde. 

""i J'OmpPrá siquiera el sobre. Mejor ~s llamar fl la 
infame y aJTiljal'la el papel á la cara. DlChO y bec·ho. 

'e o:Üt celeÚmndo la boda, mientras Matildo lee la 
carta cun o;aiúnica alegda. Vuelven los novios, los os
posos ya; .1latilrle entrega á Fernando la J?.isiva do 
Julio: una confesión complota, una acusacwn abru
rnarlont. 

Ft~I'nando la lee con trágico asombro, y l\fatilde, en
tre hnto, loca d1~ ira y poseída po1· espantosa desespe
ra<" ion, se p¡·ecipita ::~olJ¡·e Euriqueta, y la mata con el 
puual del rt~galo de boda. 

<Juanelo la gPn le acude, l\fatilde va á cuufo::~ar :;u 
CJ'Íilllln, pt:J'O Fernando ~e adelanta y dice á todos: 
(¡La maté yo!• 

-¡C~trutta san.gre!-ex.clama D.• Concepción, atr.
ITadn. 

-¡Yo ünp&dd, ,urulre!-lo responde Fomando.
¡R.~a N t/Utnclia r¡1w limpia! 

l!::;tas fmse.; qnc subrayo fueron las que el públiCfl 
no d1-1ju uir, 

*"'* 
La CI'Ítil'tt yp¡·cJadera, quo sólo puedes ¡·hija dt' ma 

dura y nlllt~xiva Jnl1dit.acion, di1·á, en su dm, c¡ué 
puef!ül COJ'J'IJSflOIHlc á ilfanclta que lililpia en la obra 
total de D. José l•'cbegaJ·ay 

Lo 4 u • s':l puede ase,.urar de de ahol'a, tls que ·l 
nulot• de m ,fjl'(llt [Jflleoto, jamá::~ ha aleanzarln lm r.J 
teatr, un éxito mayor que f'l de anoche; éxito. ft mi 
enteurlcJ•, j u:-~tificafln, q u o si en el rlosanolln dr• LL flí.
hula no sit111lpre. don1inrt el acierto para la elecci in dt 
los ¡·oeursos {t. c¡w~ el t'onvenrionali ·mo de la. lal1la~ 
olJlin-a, si no en toda~ las ocasione~ se mnnliLitli3 f'l 
clrnm;t eon o:>tn.bili!larl pe1·fec1a sobre la tit·me bastl 
cl1' nna J¡"¡gica intlcxible. n~ tan poderoso y palpitan
tn PI interl~ rle la aceicín, conmmwo tanto aqn~'l trf 
mondo IJntalhJ' rle pasiont•s rlp,-;pnc·aclenalla ·, y, 1lt~ t.tl 
m orlo se iclcnii fica el público Yer·clarlero cun la ficcitíu 
d ramfttica, r¡ no el triunfo es rápido y 1leci:i vo, pM · 
qw~ la obm se impone; y se impone sin clejar apenas 
tiempo ha tanto p:u·a qutl se la examin13 .v discuta. 

Yo confif'SO ingenuamente que no me ltan Cllnven
cido, según suelo decirse, ni la aventura do Enrique 
ta y .Julio, tan sin rebnzo ni pudor amañada; ni hl 
torpeza con que Fernando se desentiende-cuando 
todo se declara contra Matilde, á la que ama con tan 
ciego frenesí, -de buscar la verdad en quien única
mente porlia revelársola, en quir1n se la rPvola al fln, 
en .Julio, puog no os la, fuga del galán afortnnarlo 
motivo bastante para no acometPt' una resolul'ilill dtl 
tamaiia transccndenr.ia. El púhlieo se llama á enga
ño, segün fmnln decirsf:' también, y so llama á cngaiw 
C<?n razón, ante aqnollas ?zebltlosü~ades de la iitlt'l~r¡,,z 
c1a q 11" D. Ju.sto padece, y por VIrtud de ln.-; cualt!~ 
no llega á porler ele Ftwnando la carta de Julio, ~ino 
en Al momento Pl'<'eiso ea que va á celebrarse la bo· 
rla. ~o se compl'11ncle quH Fel'!lando conceda crérli
to á una c;nta. sin prueba alguna que dPmue..;tre su~ 
g-mvísi mas n<:UR;wiuw~s. cuando no cr·oyti en la pala 
bm dB ~latí ldr.. á 1.¡ u ion idolatraba, porque la inrrlL~ 
no ten m prueJJ,~S l!lW ofr·occrle. Y ya nn esto canlÍn • 
aún puclirwa exponer algunas otras considcmcionf·~ 
po¡· o! estilo. 

Poro decbli'O tamhi{m, valiéndome de la wisma 
franr¡ueza, que sentí anoche á menudo, con 1'iurant 
inteo:-~idad, el Yivo goce de la emoción estética. y q na, 
aun ú vuelta de rápidos arrepentimiento~ y pa~ajeras 
dudas, la obra se apoderó do mi tlnalment{} por com
ploto y on absoluto. 



--. 

Si estas im~d!tes, Meritas á vuela ma, pudie-

ran tener alidn valor, nunca seña otro ' que el de la 

sinceridJ,d. "Y' por esto, aunque sólo por esto. no borro 

palabra alguDa dé las que acabó de eseribir. 

1\o se crea, sin embargo, que son el interés del Cit"¡J

ma y la .pasión que lo anima y engrandece sus méri

tos unicos. Otras cualidades y bellezas posee, ql,le 

debo y necesito encarecer. · 

Pocas veces, quizá ninguna, ha llegad() Echegar.a.Y

como en varias situaciones de Mancha que limpia, á 

una ex.presión tan natural y feliz de los humanos 

afectos y de las zozobras del ánimo, con .frases que 

BOn ecos fteles de la realidad misma. Por e,~to precisa

mente, porque la verdad que es, ha sidoJ y será siem

pre el alma del arte verdadero, palpita ae manera tan 

portentosa en tantas escenas del nuevo drama, resal

tan luego mlls, cuando nos salen al paso en el desen· 

volvimiento de la ti'8ma escénica, el afectado artificio, 

el convencionalismo vulgar ó el rutinario recurso. 

Los diálogos del acto segundo entre Matilde y ~1'

nando, y Matilde y D. Justo, respectivamente, y el 

del tercero entre Enriqueta y Matilde pueden servir 

de ejemplo para probar cumplidamente que no son 

aquellos encomios ni injustos ni exagerados. 

Tampoco es nota distintiva del teatro de Echega

ray el estudio de los caracteres; pero en Mancha que 

limpia hay varios observados muy sagazmente y 

'PreMentados con relieve admirable, y alguno, el de 

Enriqueta, so:rt.enido, sin que nunca se desnaturalice, 

hasta el final del drama. 
En cuanto á la fo'rma, nadie seguramente negará 

sus bellezas. Sobre este punto no creo que haya dis

cusión. Es, como en tantas otr.1s prOducciones de 

Echegaray, brillantísima, tan abundante en · rasgos 

do ingenio como en pensamientos feliees, pero acaso 

aún más sobria, más concisa, m~ podada, si se me 

permite la palabra, mlls limpia, en suma, de vano 

aunque pomposo follaje, que otras veces. La melAfora 

d~lumbra con free11-encia, mas no abundan menos 

las frases hondame~ sentidas que no han menester 

de retóricos primo'l!,pata llegar al corazón • 

• • • 
Bien sabe Dios cuánto deseo que, al hablar ahora 

de la interpretación que el drama obtuvo, y al ocu

parme especialmente de la que dió la Srta. Guerrero 

á su interesante pa~l, CODBlga poner tiento en la plu

ma, para que no pueda parecer el elogio fácil fruto 

de una impresión efímera, ni deje de ~er enteramen

te creido porque se le figure á algunos convencional 

óexagerado. 
· 

Regocijo tan grande como-el que hoy produce~ i 

cuantos· se interesan por la prosperidad y la gloria 

del arte nacional, las creaciones de la Srta. -Guerrero, 

tradúeese, por lo general, á poco que el ánimo 

exalte, en Yulgares hipérboles. Y no es oosa dt abo

g&l' eon retumbantes ditirambos la voz tranquila de 

la $incera y natural alabanza.. 

Leyendo, no ha muchos dias, el estudio que hizo 

Julio Lemattre de una famosa actriz francesa, no pu• 

de por menos de parar mi atención en alf§unas ha9el 

que voy á recordar ahora. 
cLa artista-dice, sobre poco mú ó menos, el autor 

de tJnoltú-da :vida á los penonajes que interpreta, 

transmitiéndoles cuanto hay de mlla intimo y seere1D 

en su naturaleza femenina ... Toda su alma, toda su 

inspiración, toda su gracia física; más aún, todo el 

encanto de su sexo.» c.Con.serva su arte, siempre, una 

deliciosa poesia. Las grandes e:x.plosioneedela pasión 

jamlls destruyen la armonía de la figura; obedeeen i 

un ritmo secreto, con el que corresponde también el 

ritmo -de las hermosas actitudes.• eGuando babia; 

siéntese que vibra el alma en la voz ... A. v~ hAs 15i

labiUI pasan entre los dientes ·como p0r un 1.1itniuador, 

y las Palabras caen, tul8S. tras otras, como DtoDedu 

aeoro.» . 
Aún quien niegue la oportunidad d& la cita, c.

ue habrá de perdonármela ~ gracia ll la. belleza 

ae las frases copiadas. Pero me halaga suponeJ'qneel 

lector, si estuvo anoche en el cl68ico teatto y p~n

eió el triunfo d.e la Srta. Guerrero, podrá apJ~~f la 1 
actt'l~pd.ola'buena lJ

&11;a de lo .que dijo ~~ 

'Pal'á botaor de la franc!ée8.. . 



~ Y podrá haeerlo, con la justa medida, no bien re• cuefde cuánta verdad y cuánta emoción, qué ternura y qué alma, pone la Srta. Guerrero en su hermoso pa.p13l; basta qué punto sus arranq nos de pa ion, y.el arrebato dAl amor ofendido, y la prote8ta rle la honra calumniada, jamás roban á la fignra la suprema· armonía del arte; de qué modo la P'llabt•a adquiere en labios de la actriz, apresurada ó detenida, toda su intención; cómo acusan la actitud y el gesto la ener gía ó el desmayo de la voluntarl; cómo se refleja en los ojos la tormenta del espíritu, con luz de relámpago ... ¡Qué gran artista! 
Díaz de Mendoza fué digno compañero suyo. Después del éxito que alcanzó en El castigo sin 'Denpan-za, el que anoche obtuvo consolida su renombre merecidamente, l. señala una fecha inolvidable en el camino de sus rapidos progresos. Dió vida á Fernando con la nobleza, la pasión y el brío que r,l papel reclamaba y el públl.co le aplaudió muchas veces, con una e pontaneidad y un enit¡siasmo que no deben envanecerle pero que debieron halagarle profundamente. 

La Srta. Valdivía, aun sin llegat• á. todo lo que exigía la interpretación de aquel carácter de muchacha hipócrita y perversa, tan admirablemente trazado por el autor, demostró, y justo es con:~ignarlo así, muy notables aptitudes que, bien dirig-idas, pueden ser utilísimas en aquel teatro. 
Ricardo Calvo desempeñó su parte como quien es, como actor distinguidísimo y concienzudo 81 los hay. La Sra. Domínguez hizo cuanto pudo por salir airosa d!> su difícil empeño. 
Carsí fué un D. Lorenzo muy notable. Este actor puedo enseñar á muchos lo que es la verdad11ra naturalidad artística. 

C. F. SHAW. 

n 
() 
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Veladas teatrales. 
I .. au·a.·-Estreno clel jnguete crJmioo en zm acto y en p1'o

sa, SOLARES, origi;tat de D. Eusebio Sierra. 
Días hay, en los que, según afirma el vulgo, no 

debíamos despertarnos, ni menos levantarnos, ni me
no aún salir a la calle con el intento de proseguit· 
normalmente nuestr-as cuotidianas labores. Todo se 
no:; decl?.ra en contra; nos alen al paso incidentes 
desagrtldables; nos sorprenden trist s noticias; toman 
i~~perado y adverso giro los a untos que más pro
piCIOS se nos mostraban, y, al fin, se tra:>tornan de 
tal modo las ideas, con tnnta y tanta contrariedad, 
que acabamos por no hacer nada á d t'Cichns. 

üon los autores dramáticos ocurr también algo 
parecido. Hay tempomdas para las cuales no debie
ran alguno escribir. 

Dígalo, :;i no, D. :l!.:u. ebio Sierra, literato muy dis 
tinguido, que no ignora el st•creto ele la cotilpo::;i
ci ·u e:cénica, y que ver:;ifica m11,v bien y snrlc clialo
gar con acierto y cou gmcia. Todas estas cualidades, 
que le han proporciouudo otras ve<'.C\'i nnv~rliablns éxi
tos, no le huu valido en la te m pot·ada actual pam gt·an 
cosa. Desde que aq.uélla mpczu un ha drulo paso nn 
firme. 'e equivoco lal1H3nlaulenw•ltu eon Srin Antonio 
de lrt Florida, la. erró pot· complutn Pn 1-tt sodijn y 
auor..:he sólo consiguió cou Sola'i'IJS un l•IJio succ1~.Y d'es
tJ:tllC. 

Consigno el hecho para hnwnlarlo ~inceramenlo. 
Croo que el Sr. , 'ierra e· ptjr8utw á c¡u'tf-lo no se le 
debe disfrazar la verdad, ni ah o m ni n un<·a, y alwm 
menos que en cualr¡uiet•a otr·a ocasion, porque él 
mi. mo no parecía anoche mny satbd'e ·ho d .los 
aplau o~ con que fué re•ibido :m nosubt'u y acugtd.L 
su pr . entaciún en escena. 

Sola1·e.s no ~e di:;tioguP ni por la nowda<l <l~l n nn 
to, ni pur la habilidad PO el clnsarrollo do lit trama, 
ni por la exactitud en la pr~onta<·it.lll de lo:-1 tipos que 
et1 la obra intervi neu. El público ~11 rio dnr·ant" la 
•·epresontación, y aun á carC~ljarlas llll!l'llas Ylll'l~s. 
·egarlo fuera notoria injusticia. Pl'l'o ul c1'11cto <'Úllli 

~o no o obtiene con naturalirlad ni '~"n in¡;•,nio !lo 
bueua ley. La caricatura lloga al colmo de la exagn
ración, y todo cuanto ocurre en el ju•.:-u~tc1 no ~"'~ t:'• 
ltl.men1e raro, sino •·s1rambótico, rl,.~q11iciatlo, l':o>lr.~ 
·vagante sitm1pre. 

Decir que el Hr. Sierra tomarí1 pronto desquito de 
::;u::~ reciente;¡ errores :ooría emplear un roeurso muy 
gastado; pe1·o, i no lo indicara, ocultaría lo que real
mente espero. 

Los amigos del autor, que bien merece tenel'lo:o nn 
escritor como él, le llamaron dos vecoo {1 escann. 

También hubo aplausos pam lo!:! intérpretes de 
Ja obra. La l:;ra. Valverde, la ra. Pino y los señores 

• Hornea, Rubio y Larra, estuviot•on bien. 
Los St·es. Santiago y Ramirez, nada más que me

dianos. 
C. F. H. ....... ____..,..._ 
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Veladas teatrales. 
]), ar¡ui para allá.-JJenejlclo de la Sra. Cirera.-Es

tretw en ilfartfn. 
El püblico de los sábados, que es tan numeroso en 

Madrid, tuvo anoche donde escoger. 
Para los aficionados á las emociones fuerte:;, el Es

pañol anunciaba el drama de Echcgaray _lfanclla fJI&e 
l·impia, que obtiene cada noche el mismo éxito que 
alcanzó en la de su est.reno. Para los amantes de la 

' música nacional. la Zarzuela ol'recía!Jluje1'?J Reina, la 
aplaudidísima obra de Pina y Chapí, q_ue llegará ya 
mañana á su cuadragésima representación, y .Parish, 
donde no ha empezado mal la nueva campaña, Los 
Macloyares. 

En Apolo volvió á resonar alegremente, con los ins
pirados números de La Za1·tna, la hermosa mú ica 
del autor de La tempestad, y Frégoli conti.nu6la serie 
brillante de sus triunfos. 

Eu E;¡lava-cuya Emprc a dispone p, ra mañ, na 
lunes la reprise de Vía lib,·e, y para el viernc., pr·o
bablemcnte, el estreno de El cura del regimiento-se 
presentó, con La madre del cordero, una tiple muy 
simpática, la 'rta. Placer, que reúne excelentes dotes 
do cantante y do actriz, y á la quo el público dis
pensó li onjera acogida. 

Hn Novedade so celebró el benollcio de la l:lra. Ci
rera, y en Martín hubo e ·treno. 

Pero, tanto el C!itreno como el beneficio, fllerecen 
capítulo aparte. 

• • • 
Un actor muy famoso, ausente hoy de Jj:-;paii.a, de

cía del coli co de la Princesa, cuanrlv éste se inau~;ru
ru, que e m el l"atro de provincias que estaba más 
cerca de Madrid. 

aQué buiJi ra dicho el eminente a.rti 'ta si, al sen 
1.ir~c tan andaluz en aquel momento, hubiera ponsa
do en el Teatro de Novedades1 o lo Hé, pet·o sí me 
consta q uc para ir· al antiguo coliseo do la plaza de la 
C~~ada hay necesidad de emprender un verdadero 
VIaJe. 

Anoche, in embargo, se potlfan sufrir con gusto 
las fatigas de la e.· pedición, por vol ver á o ir u u her
moso dramn de Tamayo y por asi:~tir al beneficio de 
una actri tan di:>tinguida como la S1·a. Circm. 

La locztra de amo?' pertenece al número de aquellas 
obras que resiston, por virtud de sus propios méri
t?s, á las mudanr.as del gu to y á las injtu·ias del 
hempo. un roprdsentada como lo fué anoche· aun á 
pe ar del vago y triste fondo quo prostün lL la~ figu
ras del magnífico dmma aquellas d!!slucidas decora
ciones, impropias algunas, y pobres todas; no obs
t'1.:ate la desil u!ión que protluc una rnise eít scrne la
!Uentnble, y aun á vueltas de una ini •rproüwion des
Igual. flellci~nte en su conjunto, 1a ohra triunfa y 
liega al cornzon del público, imponiéndose con la be
lleza de su conmovodoras situacion"s. tan bái:Jilmcn
te dis~u~ las y tan honnosament• presentar!aq; con 
el clál!ICo prestigio de la poética leyenda y con el 
adm1rable rcliev do lo· per:onajes; con la· múltiples 1 

nellezas, en fin, de aquel primoroso diálogo, en CU
yas frases rc:mena el patrio idioma con tanta corroe 
ción y con tanta gnlanura. 

El papel de D. a .Juana, que requiere, parct su cabal 
de empeño, la inteligencia y la inspiraeión do una 
gran actriz, proporcionó un triunfo merec•ido á la e
flora Cirora, que fué. objeto de espontáneas ovacione· 
y á la cual aga ajaron sus amigos con multitud de 
ramos ele flores y caprichosos ohjr1tos de arte. 

No rliré que sea la beneftciad:l una artista. oxnlta 
do notnblPs defectos . Su tono plañidero, const!\nte y 
fatigoso, y aun la afC'ctación con que el svirtlh mu
chas vec•es el efecto de las situacione~, son vkios ele 
que pudiera y debiera conegirse Jn di ·tinguida ac
triz, con tant<t más razón r·mwto que po:e muy ra 
ras aptitud s para con 'Prvnr el señalado pw>sto que 
ha con~•1guidn en la t!:> nn e panoJa. Prr n arro-
gante figura, la drarnútwa e · rf i )n do ro tr·o, el 
acierto con que encai'D'l lo· p rsonajf's q n r pr s o
tn. su natural ternura y 1 .~ pasion con qu traduce 
Y e:rteriorl.:a Jos más vivos afectos del {u imo, cuali· 
dade y conrlit'loncs on merecedoras do o!'tima y ala
banza, que nndi le ha d rt>gatear, en j usticia. 
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d ~a r~vista qu~ .e t'stre~ó ;n Martín, con éxito rui
os~, ;¡: que. e titula & Sltplir:a la asistencia 

realidad, una variada colección de l ., es, en 
11uno:s~. e ugares co-

.1 a~a, pues, tan indicaclo como las cfra ·es hechas• 
pa~a .ar cuenta de su repre en1.acion. . 

u}:/o ~}:1~t~o;~sb~t~.e la callo de Santa Ddgida e 'taba 

La obra, quo entró desd 1 · . . . 
pi· ara todos los fl1t$tos y ab~:df~~n~J¡f¡~ot'estJdoenetesd·cenas 
ores. ., o os co-

po~~.naría bastante si sus autores la all(Jcrat·an un 

El batallón e~colar del Hospicio maniob . 
con su 'IIUt,·cialidad acostumbrada ro en escena 

Mauini. hijo, que e uno de los padres d l , 
~:J;11 i~:. demostrado eJJceleíttes CfJndicto1¿~: ;/'~~¡~~ 
tu~~nini, padre, 1'ayó on la interpretación á (Jran al-

Chicote prom · · ta ~-
público. OVlo cons n ~<~:>rnentt!! la hilaridad del 

.zsekuplica la a~istencia durará en los ca;·teles. 

Y
a j

1
mpresa es/ a, pue4, de enltorabuen.a 

co orf?¿ colorao. · 
C.F .. 
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Crónicas madrileñas. 
Los lwnes clásicos del BspaJWl.-J.'a-mavo 11 Bslif1Ja-

1tez.-Lo positivo. 
Los carteles del 'l'eatro Español anuncian hoy, para 

el:¡exto lunes clá.~ico de la temporada, la represen
tación ele Lo positivo, la hermosa comedia que trans
plantó con tan hábil mano, desde la e~cell francesa 
á la e pañola, D. Manuel Tamayo, es decir, D. Joaquín 
Estébanez. 

Aun sin poner pero á las excelencla.11 de obra tal, 
que si es una maravilla como construcción osoónica, 
r,¡putada está, igualmente, por su forma como un 
verdadero primor, se han preguntado algunas perso
nas, y me he preguntado yo mismo:-¿ 'e aj usia Lo 
posittno, :por completo, á. lo quo deh n ser ~11tos lunco.s 
clásicos, o, por lo menos, ú.lo que todos creíamos que 
seríanf 

La representación de La SCIJUitda dama duende, on 
esta mi~ma sorie de funciono.'!, ya suscitó, á su tiem
po, una pren-unta Remejante. Las circunstancias un 
tanto difícil!ls en que se hallaba entonces la Emnrc'a. 
del remozarlo colisN) nos hlci ron cre~r al fin quo só
lo se trataba d un ca~o ·cnpcional; pero hoy el 
M Unto adqui 'I'e mayor íntort'•:-~. 
• t o son h sobras clásicas, en l'lgor, aquellas obras 
antiguas. do crrande:i y cwid o · móritos, que llegan 
hasta nosotro impuestas por la admirar.ión g_-qe les 
han tributario varia-; ó mucha· generaclones1 

~Díjos•', ó no, quo en O!ltas solemnidades artísticas 
W' fos lunes so rendiría exclusivo culto ii. las dramá
ticas pt•oduccione rlo nuestro !glo d oro1 

tConvendría quo dicho cultO deJara de ser exclu!d
vo y significara tan sólo una gran preferf'ncia, sin 
desdeñar otra.~ distintas obras, nacionales ó no, que 
puedan hac r olvidar, con el encanto .Y ol prestigio 
dfJ sus indiscutibles bellezas, ya su vida hreye, 1a. q 
e tranjero on~en 
Má~ aún; para irnos colocando en diferentes puntos 

de vista, ¡.podríamos considerar á Lo positivo, COrriBdia 
tan hermosa y tan castizamente escrita....,por la ~rta 
ae naturaleza que ya ha ad<luirid(l ¡;,ntre nosotros y 
por el trabajo original que en ella puso Tamayo
como una hija adoptiva del teatro español1 


